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RA

El destino de la Humanidad (AAB-M.T.)

1.-El primero y principal objetivo radica en establecer, por intermedio de la
humanidad, una avanzada de la Conciencia de Dios en el sistema solar. Ésta es una
analogía, macrocósmicamente entendida, de la relación que existe entre un Maestro y
Su grupo de discípulos. Si se reflexiona sobre ello se puede obtener la clave de la
significación de nuestro trabajo planetario.

2.-Establecer en la tierra (como ya se ha indicado) una usina de tal poder y un punto
focal de tal energía que toda la humanidad pueda ser un factor en el sistema solar, que
produzca cambios y acontecimientos de naturaleza excepcional en la vida y vidas
planetarias (y por consiguiente en el sistema) e inducir a una actividad interestelar.

3.-Fundar una estación de luz, por intermedio del cuarto reino de la naturaleza, que
servirá no sólo a nuestro planeta y a nuestro sistema solar en particular, sino también a
los siete sistemas, de los cuales el nuestro es uno. Este problema de la luz, ligado
como está a los colores de los siete rayos, es por ahora una ciencia embrionaria y sería
inútil extendernos sobre ello.

4.-Establecer un centro magnético en el universo, en el cual el reino humano y el reino
de las almas, unidos y unificados, constituirán el punto de poder más intenso, que
prestará servicio a las Vidas evolucionadas dentro del radio de irradiación de Aquel del
Cual Nada Puede Decirse.
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La guerra de las galaxias, capítulo 8

EDITORIAL

En una  época en la que hay gran
necesidad de expertos en la vida del
alma y de grupos de hombres y mujeres
que al emprender el gran experimento y
la gran transición, agreguen su gran
testimonio a la Verdad de las afirma-
ciones de los místicos y mentalistas de
todos los tiempos, la cinematografía se
nos presenta como la gran reveladora,
la cual gracias a sus proyectores y re-
flectores ha promovido a grandes gene-
radores de ideas y manifestadores de la
creatividad. Acusada de ser satánica por
algunos grupos, Hollywood no sólo ha
hecho suya la doctrina reptiliana, sino
que se encarga de revelar los misterios a
las masas. Muchos han visto cómo la
magia es un tema manejado y  repre-
sentando de diferentes formas para
todo tipo de público.

La magia ya no entra dentro de
los fenómenos de la naturaleza, ni den-
tro de nuestra capacidad para com-
prenderlos y aprovecharlos, sino en las
redes de comunicación como la radio,
la televisión, la telefonía e Internet. Hoy

son los youtubers  quienes tratan de
superar a las escuelas de misterio en su
afán de revelar la verdad a la humani-
dad. Hoy la guerra se realiza en Inter-
net, entre los que difunden el fin del
mundo y los que promueven la nueva
Tierra o como los llamó Umberto Eco
en 1980: apocalípticos e integrados.

Pero mientras que a los Illumi-
natis se les asocia con la economía, los
judíos (Jor-El y Kal-El) y la clonación, a
los Arios se les relaciona con la
tecnología, los celtas (Odín y Thor) y la
magia, siendo la Warner Bros y Marvel
las empresas que nos están presentando
a los dos bandos de vengadores y justi-
cieros ¿vengarnos de qué y justicia para
quiénes?

En las últimas entregas de la re-
vista, nos hemos dedicado a difundir el
logos, que hoy podemos comprender
como las leyes del Ser al diferenciar  lo
magnificente de lo omnipotente, así
como  al Ser supremo  del Ser Infinito.
Por Logos se ha de entender  la verdad
que subyace en todo discurso del Ser.
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Por Logia ha de entenderse  a un
grupo de personas, aprendices y Maes-
tros que están revelando la verdad. El
logos ha de actualizarse en la rectitud
de la acción, más que en la perfección
del conocimiento.

Liga de la Justicia

Arios e Iluminatis están en una
contienda de la que salimos ganando
los seres autoconscientes. El Cristo y el
Anticristo son las dualidades del espi-
ritualismo y el materialismo, tanto en el
individuo como en toda la humanidad.
Pero  ¿qué es la materia, sino el medio
por el cual la divinidad debe eventual-
mente manifestarse en toda su gloria?
Cuando la fusión de la energía de la

materia con la energía de la consciencia
tenga lugar, la materia ya no será un
factor controlador sino simplemente un
medio de expresión. Por lo tanto, la
batalla que se libra hoy tanto en las
películas como en Internet, está repre-
sentando la lucha entre el aspecto
forma de la vida y el alma. La Sombra,
El Señor Oscuro, Thanos,  es la misma
humanidad con sus antiguas costum-
bres mentales y su egoísmo y codicia.
La humanidad ahora está frente a la
Presencia: el alma cuya naturaleza es
amor, luz y comprensión incluyentes.
El gran problema de hoy es ¿cuál de los
dos saldrá victorioso del conflicto y
cuál de estos dos grandes agentes de la
vida determinará el futuro de la huma-
nidad e indicará el camino que la
humanidad decidirá seguir?,  ¿tenemos
una comprensión suficiente de qué es
Cristo para pasar a comprender qué es
lo Supremo y qué es lo Infinito?, ¿es-
tamos lo suficientemente preparados
para darle un correcto uso a las gemas
del Infinito?

Los Vengadores
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MAESTRO TIBETANO- ALICE ANN BAILEY

EXTRACTOS DEL TRATADO SOBRE FUEGO CÓSMICO

LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS.

Observaciones de Introducción.

Iniciamos aquí el estudio de los Agnishvattas o devas del Fuego en el
plano mental, introduciéndonos así en el maravilloso tema relacionado con
nuestra evolución planetaria; contiene uno de los significados más esotéricos
para el hombre, pues dichos Ángeles solares conciernen a la propia naturaleza
esencial del sol y constituyen el poder creador mediante el cual trabaja.

Nota: Por lo tanto, los ángeles solares son entidades de orden espiritual elevado -con una conciencia
refinada correspondiente a la sustancia materia con la cual están revestidos. A fin de relacionar esto con lo ya
dicho, puede considerarse que los ángeles solares forman colectivamente al Señor Brahma de la isla del loto.
Se los denomina con distintos nombres, espíritus planetarios, Asuras, etc., pero a fin de tener una idea
adecuada respecto a su naturaleza puede decirse que la relación que tienen con el mundo espiritualmente
regenerado y liberado de los Brahmines mundiales o Nirmanakayas, es la misma que existe entre ellos y la
humanidad común, los ángeles fueron esos Brahmines, que en Mahamanvantaras anteriores pasaron períodos
excesivamente extensos, trabajando y sufriendo con el fin de fomentar la sabiduría en el mundo; de allí
surgieron como ángeles de la matriz infinita de Aditi bajo su impulso kármico después de un periodo de
pralaya. Some Thoughts on the Gita, pág. 137.

Esto es de máximo interés e im-
portancia para todo propósito práctico
y para elucidar la evolución espiritual
del hombre, y merecería ser una de las
partes del tratado más ampliamente
estudiada. El hombre siempre se inter-
esa profundamente en sí mismo y,
antes de llegar a desarrollarse debida-
mente, debe comprender científicamente
las leyes de su propia naturaleza y la
constitución de su propia “manera de
expresarse”. También ha de compren-
der algo de la interrelación de los tres
fuegos a fin de poder “resplandecer” en
el futuro.

La cuestión de estos Dhyanes del
Fuego y su relación con el hombre es
un misterio muy profundo, y todo el
tema está tan entretejido de leyendas
intrincadas que desespera a los estu-
diantes lograr la deseada y necesaria
claridad mental. No será posible
todavía disipar completamente las nu-
bes que velan el misterio central, pero
quizás por medio de la apropiada clasi-
ficación y síntesis y una precavida am-
plificación de los datos impartidos, las
ideas del estudiante consciente puedan
ser menos confusas.
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Hay dos enunciaciones en La
Doctrina Secreta que el lector ocasional
pasa por alto, pero si se medita debi-

damente sobre ellas, encierran mucha
información Observemos las dos enun-
ciaciones:

1.-Se requieren dos principios vinculadores. Para ello es necesario el fuego
espiritual viviente del principio medio proveniente de los estados quinto y
tercero del Pleroma. Dicho fuego es propiedad de los Triángulos.

2.-Estos Seres son Nirvanas de un Mahamanvantara anterior.

Hemos considerado algo res-
pecto a los devas de tendencia evolutiva
burdamente agrupados y también sobre
los Pitris lunares. Éstos se dividen en
cuatro grupos y se ocupan de la cons-
trucción del cuerpo físico dual del
hombre, de sus cuerpos astral y mental
inferior, energetizados por la fuerza de
los Pitris a través de los átomos perma-
nentes. Pero para los propósitos de la
naturaleza subjetiva del hombre, deben
ser estudiados los tres grupos -etérico,
astral y mental inferior. El trabajo de
los Agnishvattas (los principios auto-
conscientes, los Constructores o erec-
tores del cuerpo egoico en los niveles
mentales superiores) consiste en unifi-
car los tres principios superiores -atma,
budi, manas- y los tres inferiores, y así
llegar a ser en realidad el principio me-
dio del hombre. Ellos mismos tienen su
origen en el principio medio logoico.
De esta manera se completa el Siete
esotérico. Como sabemos el cuerpo
físico en su más densa manifestación,
considerado esotéricamente, no es un
principio.

Los devas de los niveles menta-
les inferiores, en lo que respecta al

hombre, trabajan por intermedio de la
unidad mental y, generalizando, están
divididos en cuatro grupos, siendo, en
efecto, la primera condensación del tri-
ple cuerpo inferior del hombre. For-
man parte de su cuerpo lunar. Se hallan
directamente vinculados con las esen-
cias espirituales más elevadas y repre-
sentan la manifestación de fuerza más
inferior que emana del plano mental
cósmico, vinculándose con la Jerarquía
humana por medio de las unidades
mentales. Constituyen los devas gaseo-
sos del cuerpo físico Logoico. No nos
ocuparemos de ellos muy detallada-
mente aquí, pues a medida que estu-
diemos el tema del quinto principio se
irán aclarando ciertos puntos; se ob-
tendrán más datos del trabajo que reali-
zan, en conexión con el hombre, a me-
dida que proseguimos. Mayor informa-
ción sólo traería complicaciones.

Comprendamos con toda claridad qué
es lo que estamos tratando:

Vamos a considerar:
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1.- Ese quinto estado de conciencia llamado plano mental.

2.- La sustancia de ese plano tal como existe en su aspecto dual, rupa y arupa.

3.- Las vidas que animan a la materia, especialmente en su relación con el
hombre.

4.- Los Egos o entes autoconscientes que constituyen el punto medio en la
manifestación.

5.- La construcción del cuerpo causal, la apertura del Loto egoico y la
construcción de esos grupos que llamamos egoicos.

6.- La individualidad de esas Existencias denominadas

a.- Agnishvattas,

b.- Manasadevas.

c.- Dhyanes del Fuego,

d.- Ángeles solares o Pitris solares,

f.- Asuras, y muchos otros nombres con que se las menciona en los libros
ocultistas.

Existe gran confusión en la
mente de los estudiantes respecto a
la diferencia existente entre los Ag-
nishvattas que encarnaron en el
hombre, y aquellos que simple-
mente fueron responsables de la
implantación de la chispa manásica
o mental en el hombre animal.

Esto nos introduce en el tema de
la individualización y de la encarnación
de ciertas existencias espirituales, a
quienes -cuando poseen cuerpo- se los
denomina Avatares, Budas de Activi-
dad o manifestaciones directas del Lo-
gos. Todo el misterio se halla oculto en
la relación que existe entre las Mónadas
individuales que forman los diversos
centros en el cuerpo de un Logos pla-
netario y la Entidad autoconsciente de
ese Logos planetario.

El estudiante debe recordar el
hecho de que el plano mental es el
primer aspecto del cuerpo físico
denso del Logos planetario, siendo
el plano búdico un plano etérico
cósmico y donde se encuentran los
centros etéricos de un Hombre ce-
lestial. Desde el plano búdico (en sen-
tido planetario o solar) provienen la
vitalidad y el impulso que energetizan al
vehículo físico denso a fin de realizar
una actividad coherente e intencionada;
por consiguiente, en el plano mental es
donde primero se siente este impulso y
se establece el contacto entre ambos.
Aquí hay un indicio que servirá a un
propósito si se medita sobre él. El es-
tudiante debería estudiar el lugar y el
propósito del plano mental y su rela-
ción con el Logos planetario y el Logos
solar.
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A medida que investiga más es-
trechamente la naturaleza de su propio
cuerpo etérico, debe ampliar ese cono-
cimiento hasta los niveles superiores
esforzándose por comprender la cons-
titución de la esfera mayor de la cual es
una parte. Cuando la naturaleza de sus
centros y la acción efectiva sobre su

propio cuerpo físico denso sean mejor
captadas, llegará a comprender más
plenamente el correspondiente efecto
producido en el cuerpo del Logos. En
el plano mental (reflejo en los tres
mundos de los estados tercero y quinto
del Pleroma) se siente toda la fuerza de
la vitalidad etérica.

Un indicio respecto a su significado se podría hallar en el hecho de que
el cuerpo etérico del hombre recibe prana y lo trasmite directamente al cuerpo
físico; la vitalidad de la estructura física se ha de medir en gran parte por la
condición y acción del corazón. El corazón hace circular la vitalidad hacia las
miríadas de células que constituyen el cuerpo físico denso; se observa algo
análogo en el hecho de que estos devas del fuego son “el Corazón del cuerpo
Dhyan chohánico”, porque su energía procede del sol espiritual así como la
energía de los devas  pránicos del cuerpo etérico viene del sol físico.

Esta energía de los Agnishvattas
se manifiesta en el plano mental, el
subplano gaseoso del físico cósmico,
así como la energía de los centros etéri-
cos del cuarto subplano etérico se ma-
nifiesta primero y potentemente en la
materia gaseosa del cuerpo físico. A
esto se debe que los Hijos de la
Sabiduría, que personifican el principio
búdico, la fuerza de la vida o el aspecto
amor, sean conocidos en el quinto
plano como principios autoconscientes;
budi emplea a manas como vehículo;
los escritores esotéricos frecuentemente
hablan en términos de vehículo. El Ego
o la Entidad autoconsciente es en esen-
cia y en verdad Amor-Sabiduría, pero
se manifiesta principalmente como
conciencia inteligente. Debemos estu-
diar cuidadosamente la afirmación con-
cerniente a kama-manas que trata de las
condiciones que producen la individua-
lización, permitiendo venir al Ser auto-
conscientemente a esas Mónadas que
procuran expresarse plenamente.

La afirmación es la siguiente:

Sólo cuando el centro
cardiaco de un Hombre celestial
(cada uno en su correspondiente
ciclo y cada uno cíclicamente
diferente) se vitaliza y alcanza cierta
capacidad vibratoria es posible que
las Mónadas, de acuerdo a la ley, se
individualicen. Repito, sólo cuando el
triple cuerpo físico denso de un Logos
planetario (tal como lo expresan nues-
tros tres mundos, los planos mental,
astral y físico denso) ha alcanzado la
vibración correspondiente y repetido el
desarrollo cíclico del mahamanvantara
anterior, se produce ese contacto vi-
bratorio que hace que los grupos egoi-
cos en el plano mental resplandezcan.
Ello da lugar a la manifestación de los
impulsos del corazón del Hombre ce-
lestial, y de esta manera impele a la ob-
jetividad a esas Mónadas (energetizadas
por la vida del Corazón) que forman
diversos centros.
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Windflower –

John William Waterhouse
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En El Antiguo Comentario se dice:

“Cuando el Corazón del Cuerpo palpita con energía espiritual y cuando
su contenido séptuple vibra por el impulso espiritual, la corriente se extiende y
circula, y la divina manifestación se convierte en Realidad; el Hombre divino
encarna.”

En el plano físico la analogía la constituye el estímulo de la vida que se
siente entre el tercero y cuarto mes del período prenatal, cuando el corazón del
niño vibra con vida y la existencia individual se convierte en posibilidad.

Esta vibración de vida emana
del alma de la madre (analogía del
Pleroma o alma universal) y coincide
con el despertar de la tercera espirilla
del átomo físico permanente del niño.
Debe tenerse presente que así como en
cada ronda todas las etapas precedentes
son rápidamente recapituladas, y en el
período prenatal, durante el proceso
formativo, el feto recapitula la historia

de los reinos precedentes, del mismo
modo puede verse un procedimiento
similar en el sistema solar. Cuando
cierto punto ha sido alcanzado y los
tres planos inferiores vibran o son
energetizados, la encarnación cósmica
se convierte en una posibilidad; el “Co-
razón” despierta ocultamente y nace el
“Hijo de Dios”, la expresión del deseo
y del amor del Logos.

La encarnación cósmica de ciertos excelsos Seres llega a la
consumación, y uno de sus indicios es la aparición de grupos egoicos en
niveles mentales y la individualización resultante.

El método y el tiempo pueden
variar de acuerdo a la naturaleza de
cualquier Logos planetario particular,
pero para todos y cada uno el “Corazón
del Cuerpo” ha de vibrar con la vida
que despierta, antes que la respuesta
venga desde lo inferior. Los Pitris luna-

res también han de llevar a cabo su tra-
bajo en nuestro esquema y sistema
antes que los ángeles solares, vibrando
ante la expectativa, tomen posesión de
las formas preparadas por su esfuerzo y
las estimulen para adquirir vida auto-
consciente y existencia separada.

Así los cuatro grandes esquemas en el sistema solar, los vehículos para
cuatro de los Logos planetarios (que constituyen el Cuaternario logoico), han
de alcanzar cierta etapa de capacidad vibratoria y de conciencia antes de que
un acontecimiento similar pueda ocurrir en toda su magnitud en el sistema
solar, sintetizándose los cuatro inferiores y los tres superiores.

El corazón logoico vibra y la
respuesta llega de todos los esquemas,
debido a que tres espirillas vibran en
cada uno de ellos, pero el Hijo de Dios
no es todavía plena y cósmicamente

autoconsciente. Cuando llega la res-
puesta, los centros despiertan. Un cen-
tro logoico responde plenamente al
estímulo del corazón, y es Venus, quien
está pasando por la última ronda.

El estudiante comete un error si
disocia nuestro sistema solar del ante-

rior y considera que el pralaya, al finali-
zar este mahamanvantara, será la última
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y total consumación de todas las cosas.
En el sistema precedente, el plano
físico cósmico alcanzó cierta capacidad
vibratoria, y los devas de las hogueras
internas llegaron (relativamente hablan-
do) a obtener un alto grado de evo-
lución; entonces resplandecieron los
“fuegos de la materia”. Ciertas Exis-
tencias alcanzaron la autoconciencia en
el sistema anterior, son los “nirvanas”
de los cuales habla H. P. B. Como es de
esperar, están caracterizados por la in-
teligencia activa, realizada y desarrollada
por medio de la evolución materialista
durante un  mahamanvantara anterior.
Son  los Manasadevas y, en su totalidad,

los vehículos de la Mente divina, las
fuerzas dhyan-chohánicas, el conjunto
de los Ah-hi. Ciertas eventualidades son
posibles debido a que en el actual sis-
tema solar está predominando la vibra-
ción del plano astral cósmico, la cual
llega por medio del cuarto éter cósmico
(donde se hallan, como anteriormente
se ha indicado, los centros etéricos de
los Logos planetarios) y de nuestro
plano astral del sistema. Los “Hijos del
deseo”, logoicos o humanos, pueden
aprender ciertas lecciones, pasar ciertas
experiencias y agregar la facultad de
amor-sabiduría a la inteligencia previa-
mente adquirida.

Nuestro Logos solar y los Hombres celestiales están polarizados en el
plano astral cósmico, y el efecto que produce Su energía vital al afluir a través
del “Corazón” del sistema, puede observarse en la actividad que despliega el
plano astral y en la parte que el sexo y la pasión desempeñan en la evolución
del hombre.

Al finalizar este mahamanvantara
habrá nirvanas preparados para mani-
festarse en el tercer sistema venidero, y
constituirán, en esencia, “amor inteli-
gente activo”, debiendo esperar hasta
que los cinco planos inferiores del sis-
tema hayan alcanzado la etapa vibrato-
ria que les permitirá entrar en dicho
sistema, así como los nirvanas del ac-
tual sistema debieron esperar que los
tres planos inferiores fueran capaces de
vibrar en respuesta. Estamos hablando
aquí en términos de Hombres celestia-
les. En el esquema terrestre su analogía
se halla oculta en el advenimiento de
los Egos en la tercera ronda, en la ter-
cera raza raíz y en la tercera cadena. La
individualización, tal como la entende-

mos, no fue posible hasta lograr el “ter-
cer estado del Pleroma”, ya sea univer-
salmente en lo que se refiere al Hombre
celestial o en conexión con la unidad
humana. Si se considera este tema de
abajo hacia arriba el animal del tercer
reino es el que debiera individualizarse.
Viéndolo de arriba hacia abajo es el
quinto reino, el espiritual, que anima al
tercero y produce el cuarto o el reino
humano autoconsciente. Esta enume-
ración debería ser estudiada porque en-
cierra un misterio y aunque el verda-
dero significado oculto no será reve-
lado hasta la tercera Iniciación mayor,
ni totalmente comprendido hasta la
quinta, sin embargo, siempre puede
afluir la luz sobre tema tan difícil.
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La Guerra de las Galaxias.

Capítulo 8
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Del mismo modo, en el próximo
sistema solar, la individualización
(término inadecuado para ser aplicado a
un estado de conciencia inconcebible
aún para un iniciado de tercera Inicia-
ción) no será posible hasta la segunda o
la sexta etapa del Pleroma. Entonces, la
conciencia resplandecerá en el plano
monádico, que constituirá el plano de la
individualización. Todos los estados de
conciencia inferiores a ese nivel elevado
serán para el Logos lo que es para Él
ahora la conciencia de los tres mundos

Así como el cuerpo físico del hombre
no es un principio en la actualidad, to-
dos los planos inferiores al cuarto éter
cósmico tampoco son considerados un
principio por el Logos. Nuestros
Ángeles solares o devas del fuego ac-
tuales, ocuparán entonces una posición
análoga a la de los Pitris lunares en la
actualidad, pues todos formarán parte
de la conciencia divina y, sin embargo,
serán esotéricamente considerados
como que se hallan “por debajo del
umbral” de la conciencia.

El hombre tiene que aprender a controlar, guiar y utilizar las sustancias
dévicas de las cuales están compuestos sus cuerpos inferiores; esta meta
implica el desarrollo de la plena autoconciencia, lograda por intermedio de los
ángeles solares o constructores y vitalizadores del cuerpo egoico; mediante
éstos la autoconciencia se convierte en una realidad.

En el próximo sistema solar,
tampoco representarán el tipo de con-
ciencia a que aspira el hombre, pues
tendrá que aspirar a más grandes reali-
zaciones y, nuevamente en sentido
oculto, “apoyando sus pies sobre ellas”
las logrará aún mayores. En el actual
sistema solar, debe ascender apoyando
sus pies sobre la serpiente de la materia.

Dominando la materia se eleva y se
convierte en una serpiente de sabiduría.
En el próximo sistema solar, ascenderá
por medio de la “serpiente de
sabiduría”, y dominando y controlando
a los Agnishvattas logrará algo que ni
aún la mente iluminada del más elevado
Dhyan Chohan puede concebir.

a. El Quinto Principio.
Los Ángeles solares son los

Pitris, los Agnishvattas, los grandes
devas de la Mente, los constructores del
cuerpo del Ego y productores de la in-
dividualización o logro de la conciencia.

Algunas afirmaciones amplias y
generales fueron expuestas a fin de
abocarnos a esta materia estupenda y
práctica, en un esfuerzo por vincular
con el pasado y el futuro al actual sis-

tema solar en su aspecto manásico fun-
damental.

La parte que ahora abordaremos
concierne al desarrollo de los divinos
Manasaputras, considerados como un
todo colectivo conteniendo a la Mente
divina y también a la Mónada individual
que responde a Su vida y forma parte
del cuerpo de estos Dhyan Budas.
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a. Considerados cósmicamente.

Aquí tiene cabida una frase
oculta. Encierra la clave del misterio de
los quíntuples Dhyanes:

“Los Tres superiores cíclica-
mente al unísono trataron de conocer y
ser conocidos. Los Tres inferiores (sin
contar al octavo) nada sabían ni veían,
sólo oyeron y tocaron. El cuarto no
tenía lugar. El Quinto (que es también
el cuarto) formó en el punto medio una
TAU cósmica, que fue reflejada sobre
el Séptimo cósmico.”

H. P. B. afirma que cuando la
Mónada se individualiza tiene más con-
ciencia espiritual que la misma en su
propio plano, el segundo. Debe recor-
darse aquí que los Logos planetarios

encarnan sólo físicamente en nuestro
sistema; sus cuerpos de individualiza-
ción se hallan en el plano mental
cósmico, por consiguiente, les resulta
imposible expresarse plenamente du-
rante la manifestación. Por lo tanto,
durante la manifestación, el hombre es
apenas capaz de expresarse a sí mismo
plenamente cuando adquiere la “con-
ciencia de los lugares elevados”. Antes
de estudiar este quinto principio debe-
mos señalar que los Manasaputras divi-
nos, en su propio plano, deben ser con-
siderados desde el punto de vista de la
encarnación física, mientras que el
hombre puede ser considerado desde lo
que para él constituye un aspecto espi-
ritual.

La individualización humana o la
aparición de los entes autoconscientes
en el plano mental, involucra un desa-
rrollo mayor, porque se sincroniza con

la apropiación, por el Logos planetario,
de un cuerpo físico denso; este cuerpo
está compuesto de materia de nuestros
tres planos inferiores.

Cuando los centros etéricos de los Manasaputras en el cuarto plano
etérico cósmico (Plano Búdico(apunte del editor)) se vitalizan, producen una
acrecentada actividad en el plano mental del sistema, el gaseoso cósmico, y la
conciencia del Hombre celestial y Su energía vital empiezan a hacerse sentir.

Simultáneamente, de acuerdo
a la Ley, la fuerza mental o energía
manásica afluye desde el quinto
plano cósmico, el mental cósmico.
Esta energía dual, al entrar en contacto

con aquello que es inherente al cuerpo
físico denso del Logos, produce
analogías en los centros de ese plano y
aparecen los grupos egoicos.
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Contienen fusionados en poten-
cia los tres tipos de electricidad, cons-
tituyendo ellos mismos fenómenos
eléctricos. Están compuestos de esos
átomos o tipos de vidas que forman
parte de la cuarta Jerarquía creadora, el
conjunto de Mónadas puramente
humanas.

Similarmente, esta triple
fuerza, producida por la apropiación
consciente del Hombre celestial,
anima a la sustancia dévica, y el
cuerpo físico denso del Logos pla-
netario se manifiesta objetivamente.

Esto es lo que se quiere significar
en la enunciación de que los devas se
encuentran únicamente en los tres
mundos. Afirmación análoga a aquella
donde se expresa que la humanidad se
halla sólo en los tres mundos, sin em-
bargo, las mónadas humanas, en sus
siete tipos, se encuentran en el plano
del espíritu -el plano de la dualidad- así
como también las mónadas dévicas.

Los estudiantes deberían recor-
dar que estos temas esotéricos pueden
expresarse de doble manera:

En términos de los tres mundos,
(Plano mental, astral y físico (apunte del
editor)) o desde el punto de vista del
cuerpo físico denso logoico.

En términos de fuerza o energía,
o desde el punto de vista del cuerpo
logoico pránico o de vitalidad, los cua-
tro éteres cósmicos.

Lo que comprendemos por
quinto principio sólo es la expresión en
el plano causal de esa fuerza o energía
que emana del cuerpo causal logoico en
el quinto plano cósmico, por interme-
dio de la analogía logoica de la unidad
mental. (Dichas analogías implican un
concepto mucho más avanzado que el
que puede tener un iniciado en la ac-
tualidad.) En la quinta ronda, el signifi-
cado interno será más evidente para el
discípulo.

A medida que la voluntad logoica se transmuta gradualmente en deseo,
produciéndose así la encarnación física, tiene lugar un enorme descenso de
fuerza vitalizadora desde el quinto plano cósmico hasta llegar a nuestro quinto
plano, el mental. Esta fuerza es la que, en el exacto momento cíclico, en
tiempo y espacio y en los tres mundos, produce ciertos acontecimientos, Su
cuerpo físico denso. El primero es la apropiación, por el Logos, de ese
vehículo físico denso y el surgimiento a la manifestación del Sol físico y de los
planetas físicos. Aunque desde nuestro ángulo esto abarca un período de
tiempo inconcebiblemente vasto, para el Logos es sólo el breve período de
gestación que sufren todos los cuerpos.
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El ángel de la muerte
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Otro acontecimiento importante
lo constituye la apropiación, por los dis-
tintos Prajapatis u Hombres celestiales,
de sus cuerpos físicos -también en dis-
tintas épocas de acuerdo a su etapa
evolutiva. Esto por lo general sucede

primero a los tres, luego a los siete. Una
idea del significado de esta diferencia se
podrá vislumbrar cuando se estudie el
proceso de la encarnación del ego.

Por lo tanto, ¿qué encontramos?

Ante todo, el impulso o la voluntad de ser que emana del plano mental;
luego, deseo que emana del plano astral, produciendo la manifestación en el fí-
sico denso.

Esta idea debe extenderse a los
tres Logos o Aspectos logoicos, enton-
ces tenemos la clave del misterio de los
nueve Sephiroth, la triple Trimurti.

Puede además observarse el otro
acontecimiento -la apropiación, por las

Mónadas individuales de sus cuerpos
de manifestación, en un período aún
posterior en tiempo y espacio.

La afluencia de esta fuerza de
energía, que emana del quinto Principio
logoico, da lugar a dos cosas:

La apropiación, por el séptuple Logos, de Su cuerpo físico denso. La aparición
de los cuerpos causales de las Mónadas humanas, en el quinto plano del
sistema.

La encarnación para la Vida mayor.

La individualización para las vidas menores. Debe reflexionarse sobre esto.

Será evidente para todos los pen-
sadores por qué el quinto principio

hizo vibrar el tercer aspecto para que
entrara en actividad autoconsciente.

B.-Considerados hilozoísticamente. (Hilozoísmo es la doctrina que sostiene que toda materia está

dotada de vida.)

Continuando nuestra considera-
ción del quinto Principio logoico, lo
analizaremos en su aspecto hilozoísta.
Hemos visto que puede ser, conside-
rado como la fuerza, la energía o la
cualidad que emana de la unidad mental
logoica en el plano mental cósmico;

necesariamente esto tiene un efecto
definido en el quinto plano del sistema
y en el quinto subplano del plano físico,
el gaseoso. Antes de tratar en detalle el
tema de los Agnishvattas, tres puntos
deben tenerse en cuenta.

Primero, se ha de recordar que todos los planos de nuestro sistema,
considerados como sustancia dévica, forman las espirillas en el átomo físico
permanente del Logos solar. Esto ha sido ya señalado antes, pero es necesario
que volvamos a insistir sobre este punto. Toda conciencia, toda memoria y
toda facultad están depositadas en los átomos permanentes.

Aquí estamos tratando de esa
conciencia; sin embargo, el estudiante

debe tener en cuenta que en los sub-
planos atómicos se centraliza la con-
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ciencia logoica (por muy alejada que
esté de la Realidad). Este átomo per-
manente del sistema solar, que tiene la
misma relación con el cuerpo físico lo-
goico que el átomo permanente
humano con el del hombre, es un re-
ceptor de fuerza y, por lo tanto, recibe
emanaciones de fuerza de otra fuente
foránea al sistema. Una idea de la natu-
raleza ilusoria de la manifestación, tanto
humana como logoica, puede extraerse
de la relación que existe entre los áto-

mos permanentes y el resto de la es-
tructura. El cuerpo físico humano no
puede existir separado del átomo
permanente.

Igualmente las formas y los
reinos difieren de acuerdo a la natura-
leza de la fuerza que fluye a través de
ellos. En el reino animal lo que corres-
ponde al átomo permanente, responde
a la fuerza de carácter involutivo que
emana de un grupo determinado.

El átomo permanente humano responde a la fuerza que emana de un
grupo en el arco evolutivo y del Rayo de un Logos planetario particular, en
Cuyo cuerpo la Mónada humana tiene un lugar definido.

Segundo, por lo que antecede, será
evidente que en este período de afluen-
cia y desarrollo manásicos nos con-
cierne la adquisición de la plena vitali-
dad y la entrada en actividad de la
quinta espirilla logoica.

Esta vitalización se manifiesta
en la intensa actividad del plano
mental y en la triple naturaleza de
los fenómenos eléctricos que en él
se observan.

El subplano atómico átomos manásicos Positivo permanentes.

El cuarto subplano unidades mentales Negativo.

Los grupos egoicos cuerpos causales Neutro o equilibrio.

Esto se halla en proceso de ma-
nifestación durante el transcurso de la
evolución. Tratamos aquí del aspecto

sustancia y consideramos a la energía
en sus diversas manifestaciones.
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La respuesta de la sustancia
dévica a la afluencia de fuerza en el

plano mental tiene un triple efecto en
conexión con el Logos o el Septenario:

1. Produce una actividad muy acrecentada, en los centros logoicos, en el cuarto
éter cósmico, debido a la acción refleja que se siente arriba o abajo del plano
de actividad.

2. Estimula los esfuerzos de las especies más desarrolladas del tercer reino,
produciéndose en ello un efecto dual, pues aparece el cuarto reino de la
naturaleza en el plano físico y las Tríadas se reflejan en los cuerpos causales
que se encuentran en el plano mental.

3. Como ya se ha dicho, el físico denso está ligado y coordinado con los
cuerpos etéricos de los Logos solar y planetario.

En consecuencia los tres planos inferiores se sintetizan con los cuatro
superiores, y los devas de un mahamanvantara anterior o ciclo solar, entran en
conjunción con aquellos que pertenecen a un nuevo orden y esperaban las
condiciones adecuadas. La encarnación física del Logos se completa.

Los tres reinos inferiores, que son negativos a la fuerza superior, la atracción
mutua de ambos y su interacción, traen a la existencia al cuarto reino o
humano.

Los tres fuegos: de la mente, del Espíritu y de la materia se unen, iniciándose
el trabajo de la plena autoconciencia.

Por último, el estudiante debería
reflexionar muy cuidadosamente sobre
el significado de los números tres, cua-
tro y cinco en la evolución de la con-
ciencia. Hasta ahora, la numerología ha
sido estudiada principal y correcta-
mente desde el aspecto sustancia, pero
no desde el punto de vista de la energía
consciente.

Los estudiantes, por ejemplo,
consideran generalmente a la Tríada
como el triángulo formado por los
átomos permanentes manásico, búdico
y átmico; el cubo representa al hombre

material inferior y la estrella de cinco
puntas frecuentemente se interpreta en
forma materialista. Todos estos puntos
de vista son necesarios y deben prece-
der al estudio del aspecto subjetivo,
pero el énfasis se pone más bien sobre
lo material; sin embargo, el tema debe
ser estudiado sicológicamente. Los
números citados en este sistema solar,
son los más importantes desde el punto
de vista de la evolución de la concien-
cia. En el sistema anterior, los números
seis y siete encerraban el misterio. Eh el
próximo sistema, serán el dos y el uno.
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Esto se refiere al desarrollo síquico. Permítaseme ilustrar:

La estrella de cinco puntas en el plano mental significa (entre otras
cosas) la evolución, por medio de los cinco sentidos, en los tres mundos -
factibles también de una quíntuple diferenciación- del quinto principio, la
adquisición de la autoconciencia y el desarrollo de la quinta espirilla.

En el plano búdico, cuando este número resplandece en la iniciación,
significa el pleno desarrollo del quinto principio o cualidad -el ciclo completo
del Ego en los cinco Rayos regidos por el Mahachohan- la asimilación de todo
lo que ha de aprenderse respecto a ellos y la obtención no sólo de la plena
autoconciencia, sino también de la conciencia del grupo al cual pertenece el
individuo. Implica también el pleno desenvolvimiento de cinco pétalos
egoicos, quedando dos, los cuales se abrirán antes de la iniciación final.

Durante las iniciaciones que se
llevan a cabo en el plano mental la es-
trella de cinco puntas aparece resplan-
deciente sobre la cabeza del iniciado.
Significa que las tres primeras ini-
ciaciones se reciben por intermedio
del vehículo causal. Se ha dicho que
las dos primeras se llevan a cabo en el
plano astral, lo cual es correcto, pero ha
dado lugar a una mala interpretación.
Se sienten grandemente en los
cuerpos físico, astral y mental infe-
rior, controlándolos. Debido a que
se siente el efecto principal en esos
cuerpos, el iniciado puede interpre-
tarlo como que ha tenido lugar en
los planos correspondientes, pues el
efecto es muy vivido y estimula am-
pliamente al cuerpo astral. Debe re-
cordarse siempre que las iniciaciones
principales se reciben en el cuerpo cau-
sal o -cuando están desvinculadas de
ese cuerpo- en el plano búdico.

En las dos iniciaciones finales,
que liberan al hombre de los tres mun-
dos y lo capacitan para actuar en el
cuerpo vital logoico y a manejar la
fuerza que anima a ese  vehículo, el ini-
ciado se convierte en la estrella de cinco
puntas, que desciende sobre él, se fu-
siona con él y se lo ve en el centro de la
misma. Este descenso lo produce la ac-
tividad del Iniciador, que maneja el Ce-
tro de Poder, poniendo al hombre en
contacto con ese centro en el Cuerpo
del Logos planetario del cual es una
parte, ello se efectúa conscientemente.

Las dos iniciaciones llamadas
sexta y séptima tienen lugar en el plano
átmico; la estrella de cinco puntas “res-
plandece desde dentro de sí misma”
según una expresión esotérica, y se
convierte en la estrella de siete puntas,
la cual desciende sobre el hombre, en-
tonces él penetra en la Llama.

La iniciación y el misterio de los números conciernen principalmente a
la conciencia, pero no fundamentalmente a la “capacidad de actuar en un
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plano” ni tampoco a la energía de la materia, como podría deducirse de lo que
expresan tantos libros ocultistas. Se ocupan de la vida subjetiva, la vida como
parte de la conciencia y autorrealización de un Logos planetario o Señor de un
Rayo, y no de la vida en la materia tal como la comprendemos El Hombre
celestial funciona en Su vehículo pránico, encontrándose allí Su conciencia en
lo que a nosotros atañe en este sistema; trabaja conscientemente por
intermedio de Sus centros.

Resumiendo: Hay una etapa en la evolución de la conciencia en que el tres, el
cuatro y el cinco se mezclan y fusionan perfectamente. De esto surge una confusión
debido a dos causas, siendo ambas el punto de realización individual del estudiante.
Interpretamos y matizamos las afirmaciones de acuerdo al estado de nuestra
conciencia interna. H. P. B. menciona esto cuando trata de los principios; también la
interpretación de estos números varía de acuerdo a la clave empleada.

Se entra en el reino espiritual o quinto, cuando las unidades del cuarto
reino han conseguido vitalizar la quinta espirilla en todos los átomos del triple
hombre inferior; cuando han desarrollado tres de los pétalos egoicos y están en
proceso de desarrollar el cuarto y el quinto, y cuando van adquiriendo
conciencia de la fuerza pránica del Hombre celestial.

Guerra de las Galaxias, capítulo 8
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Sobre las nubes. A.G.G.
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c. Los Ángeles solares y el quinto principio. Podemos estudiar ahora a
las Entidades relacionadas con ese quinto principio y el efecto que produce
sobre la evolución de la conciencia. En lo que al hombre se refiere, los Ángeles
solares o Agniswhattas, producen la unión de la Tríada espiritual o Yo divino,
con el Cuaternario o yo inferior. En lo que se refiere al Logos solar o
planetario, producen condiciones por las que el etérico y el físico denso se
convierten en una unidad.

Representan un tipo peculiar de
fuerza eléctrica; su trabajo consiste en
mezclar y fusionar y, sobre todo, son
los “fuegos transmutadores” del sis-
tema y esos agentes a través de cu-

yos cuerpos flamígeros pasa la vida
de Dios cuando desciende de lo su-
perior a lo inferior y cuando as-
ciende de lo inferior a lo superior.

Los grupos más avanzados están relacionados con esa parte del centro
logoico coronario que corresponde al corazón, y aquí reside la clave del
misterio de kama-manas.

Los ángeles kámicos son vitalizados desde el centro “cardíaco” y

los ángeles manásicos desde el centro logoico coronario,

por intermedio del punto, dentro de ese centro, conectado con el
corazón.

Estos dos grupos predominantes
son la suma total de kama-manas en
todas sus manifestaciones. Los ángeles
solares forman tres grupos que se rela-
cionan con el aspecto autoconciencia y
están energetizados y relacionados con
la quinta espirilla del átomo perma-
nente logoico, funcionando como una
unidad.

Un grupo, el más elevado,
está vinculado con el centro logoico
coronario ya sea solar o planetario.
Actúa con los átomos permanentes
manásicos y representa la voluntad de
ser en la encarnación física densa. Su
poder se siente en el subplano atómico,

y en el segundo subplano constituye la
vida y sustancia de dichos planos.

Otro grupo está definida-
mente relacionado con los cuerpos
causales de todos los egos y es de
principal importancia en este sis-
tema solar. Viene desde el centro del
corazón y expresa esa fuerza.

El tercer grupo, que corres-
ponde al centro laríngeo, demuestra
su poder en el cuarto subplano por
intermedio de las unidades menta-
les. Es la suma total del poder del Ego
para ver, oír y hablar (o emitir sonido)
en sentido estrictamente esotérico.
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Aquí se dará una indicación para
aquellos que tienen el poder de ver.
Estas constelaciones se relacionan con
el quinto principio logoico en su triple
manifestación: Sirio, dos de las
Pléyades y una pequeña constela-
ción que debe ser reconocida por la
intuición del estudiante. Las tres
rigen la apropiación por el Logos,
de Su cuerpo denso. Cuando el
último pralaya finalizó y el cuerpo eté-
rico se hubo coordinado, se formó en

los cielos, de acuerdo a la ley, un trián-
gulo que permitió la afluencia de fuerza
produciendo vibración en el quinto
plano del sistema. Ese triángulo per-
siste aún y es la causa de la conti-
nua afluencia de fuerza manásica;
está vinculado con las espirillas de la
unidad mental logoica, y mientras per-
sista Su voluntad de ser, la energía con-
tinuará afluyendo. En la quinta ronda
se hará sentir su máxima potencialidad.

Considerando a las Entidades(1) que dieron el principio manásico al
hombre, debemos recordar que son los seres que en manvantaras anteriores
lograron la realización y -en esta ronda- esperaron el momento exacto para
entrar, a fin de continuar su trabajo. Un caso similar puede verse en la entrada
-durante la época atlante- de Egos provenientes de la cadena lunar. La
similitud no es exacta, ya que una condición particular prevalecía en la luna, y
un propósito kármico particular los trajo a todos en esa época.

1.-Nota (Una pregunta muy lógica podría formularse aquí: ¿Por qué consideramos la materia de los
devas del sistema intermedio (como podrían denominarse a los que están vinculados a nuestro sistema y con
budi y kama-manas) cuando elucidamos las formas mentales? Por dos razones:

Una, que todo lo que está en el sistema solar no es más que sustancia energetizada desde los planos
mental y astral cósmicos, con ella se construyen la forma por el poder de la Ley eléctrica; todo lo que es
posible conocer son formas animadas por ideas. La otra, que por el conocimiento de los procesos creadores
del sistema, el hombre aprende con el tiempo por sí mismo a convertirse en un creador. Podríamos ilustrarlo
diciendo que una de las principales funciones del movimiento teosófico en todas sus ramas consiste en
construir una forma que puede ser animada, a su debido tiempo, por la idea de la Fraternidad.)

Se ha de recordar aquí que en la
Luna, el quinto principio de manas in-
cubó normalmente y se desarrolló gra-
dualmente el instinto hasta fusionarse
imperceptiblemente con manas, que es
de naturaleza similar; en la ronda actual
debido a una condición peculiar fue
necesario un estímulo foráneo al pla-
neta y este grupo especial de Pitris
efectuó una transición de lo inferior a
lo superior mediante un descenso de
energía, por conducto del Primario de
la Tierra, proveniente de un centro
fuera del sistema. Las tres rondas cen-

trales, tanto en los planos como en los
principios, son las más importantes
para la evolución de los entes auto-
conscientes de este sistema, y este afán
por lograr la perfección del tres, del
cuatro y del cinco señala, tanto para el
Logos planetario como para el hombre,
el ciclo de madurez. Los ciclos anterior
y posterior indican el progreso hacia la
madurez y la cosecha de los frutos de
anteriores experiencias. Las tres Aulas
podrían ser consideradas desde este
ángulo y ubicar el periodo central en el
Aula del Aprendizaje.
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En todos los planetas dichos
manasadevas trabajan siempre en tres
grupos, pero variando los métodos em-
pleados de acuerdo a la etapa de evolu-
ción del planeta en cuestión y el karma
de su Señor planetario. Su método de
trabajo en la Tierra puede ser estudiado

en La Doctrina Secreta y tiene un interés
muy significativo para los hombres en
la actualidad. Los tres grupos deben ser
cuidadosamente considerados desde el
punto de vista de su trabajo oculto, y
son insinuados en las frases siguientes:

A) Aquellos que rehusaron encarnar.

B) Aquellos que implantaron la chispa de manas. a.-Aquellos que implantan la chispa de
manas,

b. Aquellos que avivan y nutren la llama
latente en los mejores tipos del hombre
animal,

C) Aquellos que tomaron cuerpo y modelaron el tipo.

Formando así nuevamente cinco.
Estas afirmaciones han sido aceptadas
en su valor intrínseco, pero se presta
poca atención a su verdadero signifi-
cado. Mucho se aprovecharía si el
lector estudiara el tema desde el
punto de vista de la energía y de la
interacción magnética. Quienes
rehusaron encarnar o energetizar con
su vida las formas ya preparadas, actua-
ban de acuerdo a la Ley y su oposición

a encarnar en estas formas se fundaba
en la repulsión magnética. No podían
energetizar las formas proporcionadas
porque implicaba oponerse a aquello
que esotéricamente es similar. La vida
menor no era negativa a la Vida mayor.
Allí donde fue implantada la Chispa
tenemos la receptividad del aspecto ne-
gativo a la fuerza positiva y por lo tanto
el progreso del trabajo.

En todos los casos, tenemos sustancia dévica de una polaridad ener-
getizada por otra polaridad con el objeto de producir -por mutua interacción-
un equilibrio de fuerzas y obtener un tercer tipo de fenómeno eléctrico.

El tema de la llegada de los
Señores de la Llama será dilucidado de
ahora en adelante con el título de
“Individualización”. Aquí tratamos
únicamente del trabajo que realizan estas
fuerzas chohánicas desde el ángulo del
sistema y del cosmos. Estas entidades
solares, siendo Esencias inteligentes
liberadas, estuvieron en un pralaya de
naturaleza secundaria cuando llegó su
momento de reaparecer en la manifes-
tación. Cuando se emitió la PALABRA
que produjo en la Tríada el deseo por
autoexpresarse y cuando el sonido de la
manifestación inferior se hubo mezclado
con ella y elevado a los Cielos, como lo

expresan los libros esotéricos, se produjo
un efecto que evocó una respuesta de
ciertas constelaciones afines; éstas
liberaron energía que se introdujo en el
sistema solar, trayendo consigo
aquellos ángeles solares que “des-
cansaban en el Corazón de Dios hasta
que el momento fuera llegado”. Su
aparición en el plano mental causó la
unión del Espíritu con la materia y de esta
unión nació una Entidad autoconsciente,
el Ego. En niveles cósmicos, tiene lugar un
proceso análogo en relación con estas ma-
ravillosas Entidades, como ser el Logos
solar y la Vidas septenarias.
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Cuando la energía de un ser
humano que trata de encarnar des-
ciende desde el plano de intenso
propósito, el plano mental, al vehículo

físico en el quinto subplano o gaseoso,
un estímulo algo análogo tiene lugar en
el cuerpo logoico.

Un proceso parecido también se efectúa en relación con esta energía del
cuerpo humano al estimular la vida de una célula individual: ello provoca la
relativa colaboración inteligente en el trabajo grupal y la capacidad de ocupar
su lugar en el cuerpo colectivo.

Lo mismo pasa con las mónadas
humanas, las células del cuerpo logoico.
Cuando la ciencia reconozca este hecho
(lo cual demorará todavía algún tiempo)
pondrá su atención sobre las esencias
volátiles del cuerpo, principalmente en
el centro cardíaco y su relación con es-
tos elementos gaseosos. Se hallará que
el corazón no sólo es la máquina
que hace circular los fluidos de la

vida, sino que también genera cierto
tipo de esencia inteligente, factor
positivo en la vida de la célula.

De esto puede obtenerse alguna
idea respecto al proceso microcósmico,
porque la individualización de los entes
se realiza por un acontecimiento ma-
crocósmico que produce efectos en el
microcosmos.

Es necesario insistir aquí sobre un último punto. Esotéricamente
comprendido, los cinco Kumaras o cinco Hijos de Brahma, nacidos de la
Mente, son los que personifican esta fuerza manásica en nuestro planeta; pero
sólo reflejan (en la Jerarquía de nuestro planeta) la función de los cinco
Kumaras o Rishis, Señores de los cinco Rayos que se manifiestan por
intermedio de los cuatro planetas menores y el planeta sintetizador.

Estos cinco Kumaras constitu-
yen los canales para esta fuerza, y uno
de Ellos, el Señor del planeta Venus,
personifica en Sí Mismo la función de

la quinta Jerarquía. Esto explica la acti-
vidad de Venus en el momento de la
individualización en esta ronda.

En la próxima ronda, esta quinta Jerarquía utilizará del mismo modo a
nuestro esquema terrestre, entonces veremos a manas, en plena fructificación,
actuando sobre la familia humana.

Esta quinta Jerarquía de Agnish-
vattas, en sus muchos grados, personi-
fica el “principio Yo”, produce la auto-
conciencia y construye el cuerpo de
realización del hombre. En tiempo y
espacio y, en el plano mental, consti-
tuye el Hombre en su fundamental

esencia, capacitándolo para construir su
propio cuerpo de causas, desarrollar su
propio loto egoico y liberarse gradual-
mente de las limitaciones de la forma
que ha construido, y así entrar -a su
debido tiempo- en la línea búdica de
energía.
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En otras palabras, por medio
de su trabajo el hombre puede llegar
a ser consciente sin necesidad de
utilizar el vehículo manásico, pues
manas sólo es la forma por la cual se
da a conocer un principio superior.
La vida de Dios es influenciada cíclica-
mente por diferentes Jerarquías o fuer-
zas, las cuales construyen temporal-
mente su vehículo, la pasan a través de

su sustancia, le dan de esta manera
cierta cualidad o coloración y, por este
medio, acrecientan su capacidad vibra-
toria hasta que, oportunamente, la vida
se libera de las limitaciones jerárquicas.
Entonces regresa nuevamente a su
fuente eterna con lo que ha adquirido
durante sus experiencias, más la energía
acrecentada, resultado de sus diversas
transiciones.

Tengamos cuidadosamente presente que los Rayos son el aspecto
positivo en manifestación y descienden a la materia negativa, la sustancia
dévica o jerárquica, causando así ciertos indicios de actividad. Las Jerarquías
constituyen el aspecto negativo respecto a los Rayos y responden al impulso de
los mismos. Pero, dentro de cada Rayo y de cada Jerarquía, en el actual
sistema, existe también una fuerza dual. Los Hijos de Dios son bisexuales. La
sustancia dévica, por ejemplo, también es dual, pues los devas evolutivos son
la energía positiva del átomo, de la célula o de la forma subhumana, mientras
que los electrones o vidas menores dentro de la forma son negativos.

En esto y en la función de la
quinta Jerarquía se halla oculto el
enigma de los Manasaputras: nada más
puede revelarse acerca de ello. El se-
creto de budi, el sexto principio o
crístico, que concierne a estos Hijos de
Dios, y el secreto de la Quinta
Jerarquía, vehículo receptor de budi, no
pueden ser mencionados fuera de los
círculos iniciáticos. Uno oculta la posi-
bilidad del desarrollo del Ego y el otro
el karma de los Hombres celestiales, los
cinco Kumaras. El quinto principio de
manas está personificado en los cinco

Kumaras y, si el estudiante analiza el
significado de los primeros cinco péta-
los que se abren en el loto egoico,
puede considerarse al borde del miste-
rio. El quinto Rayo, el Rayo del quinto
Kumara, responde poderosamente a la
energía que fluye a través de la quinta
Jerarquía. Como el estudiante de ocul-
tismo ya sabe, el Señor del quinto Rayo
mantiene ese lugar en la enumeración
septenaria, pero de acuerdo a la quíntu-
ple clasificación ocupa el tercer lugar o
el del medio.

1. El Señor cósmico de Voluntad o Poder2. El Señor cósmico de Amor-Sabiduría
3. El Señor cósmico de Inteligencia Activa 1
4. El Señor cósmico de Armonía 2
5. El Señor cósmico de Conocimiento Concreto 3
6. El Señor cósmico de Idealismo Abstracto 4
7. El Señor cósmico de Magia Ceremonial 5
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Debe meditarse sobre esto y te-
ner presente Su estrecha vinculación
como transmisor de fuerza dentro de la
cadena lunar, la tercera cadena, en rela-
ción con el tercer reino o reino animal,
y la tercera ronda. Uno de los símbolos
que puede encontrarse en los registros
arcaicos en lugar de Su nombre o des-
cripción es una estrella de cinco puntas
invertida, con el Triángulo luminoso en
el centro. Se observará que los puntos
involucrados en este símbolo suman
ocho -representan ese estado peculiar
de conciencia que se produce cuando la
mente es el matador de lo Real. Aquí
se oculta el secreto del avitchi pla-

netario, así como el tercer esquema
principal puede ser considerado
como el avitchi del sistema; en un
tiempo la Luna mantenía una posi-
ción análoga en relación con nues-
tro esquema. Esto debe ser interpre-
tado en términos de conciencia y no de
lugar.

1 Avitchi. Es un estado de conciencia que
no se logra necesariamente después de la muerte o
entre los nacimientos, sino que puede lograrse
también en la tierra. Literalmente significa “in-
fierno ininterrumpido”. Se nos dice que el último
de los ocho infiernos es donde “los culpables mue-
ren y nacen ininterrumpidamente -pero cabe la
esperanza de obtener la redención final”. D. S. VI,
146, 154, 161-162

Ciertas cosas sucederán en el punto medio de la quinta ronda. La quinta
Jerarquía ascenderá a su pleno poder. Esto precederá al Día del Juicio y
marcará una etapa de tremenda lucha, pues el vehículo manásico “manas”
(que ellos personifican) luchará contra el traslado de la vida interna (budi).

Por lo tanto, se desarrollará en una escala racial, involucrando a millones
de seres simultáneamente, repetición de la misma lucha librada por el hombre
que trata de trascender la mente y vivir la vida del Espíritu. Éste será el
Armagedón final, el Kurukshetra planetario, seguido por el Día del Juicio en el
que serán expulsados los Hijos de Manas y regirán los Dragones de Sabiduría.

Esto sólo significa que aquellos que posean un principio manásico ya
sea superpoderoso o subdesarrollado, se los considerará fracasados y tendrán
que esperar un período más conveniente para evolucionar, mientras que a
quienes vivan la vida búdica, la cual acrecienta su fuerza -hombres
espirituales, aspirantes, discípulos de diversos grados, iniciados y adeptos- se
les permitirá seguir el curso natural de la evolución en el esquema actual.

El misterio de Capricornio se
halla oculto en estos cinco y en las pa-
labras bíblicas “los corderos y las ca-
bras”. El cristiano se refiere a ello
cuando dice que el Cristo reinará en la
tierra mil años, durante los cuales será
aprisionada la serpiente. El principio
crístico triunfará por el resto del man-
vantara y la naturaleza material inferior
y la mente entrarán en la pasividad

hasta la próxima ronda en que se pre-
sentará una nueva oportunidad para
algunos de los grupos descartados,
aunque la mayoría será mantenida en
suspenso hasta otro sistema. Algo si-
milar volverá a tener lugar en la quinta
cadena pero, como esto se relaciona
con un centro del Logos planetario del
que sabemos muy poco, no es necesa-
rio extendernos sobre él.
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Las cadenas planetarias personifican a los centros y, a medida que éstos
se van despertando y son estimulados, permiten venir a la encarnación física a
ciertos tipos de manasaputras. El tipo regido por la energía de la quinta
cadena es poco conocido, pues está todavía evolucionando en el quinto
esquema, de manera que considerarlo sería perder tiempo. Se relaciona con el
desarrollo del quinto pétalo egoico de un Logos planetario en Su propio plano
y, por consiguiente, con la actividad de la quinta espirilla. Cuando llegue la
hora, estas unidades de energía, provenientes de otro esquema, “entrarán” en
una corriente de energía cósmica que pasará a través de un triángulo particular
del sistema, en la misma forma que los egos entraron en esta ronda.

Debería observarse aquí que los
ángeles solares, relacionados con la
quinta Jerarquía, son naturalmente un
factor potente en la evolución del
quinto reino o espiritual; posibilitan
esto porque no sólo tienden un puente
sobre la separación que existe entre el
cuarto y el tercer reinos, sino que lo
hacen también entre el cuarto y el
quinto.

Es necesario que sigamos consi-
derando esta cuestión del quinto prin-
cipio por dos razones:

Primero, porque para nuestro
propósito, el tema ha sido bastante di-
lucidado anteriormente en una de las
partes de este tratado.

Segundo, porque no puedo en
este momento revelar totalmente al

manas cósmico y a las entidades que
llegan con esa influencia.

Lo que ha sido dado en La Doc-
trina Secreta y los detalles suplementarios
suministrados aquí, bastarán para la
investigación de los estudiantes de la
próxima generación Cada generación
deberá producir a quienes son capaces
de comprobar por sí mismos algún
hecho subjetivo; emplearán lo exotérico
y conocido como peldaños en el sen-
dero del conocimiento perfecto. Adqui-
rirán y divulgarán el conocimiento y,
cincuenta años después de realizar su
trabajo, los muchos reconocerán la
verdad revelada por los pocos. Esto se
puso en evidencia en el caso de H. P. B.
En la actual corriente de esfuerzo será
vindicada La Doctrina Secreta, quedando
justificado su trabajo.
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b. La Individualización.

a. El trabajo de los Ángeles solares.
Consideraremos brevemente la cons-
trucción general del cuerpo del Ego
enumerando sus partes componentes y
teniendo presente que la forma está
debidamente preparada antes de ser
ocupada. Por el estudio de este cuerpo
podemos obtener alguna idea y cierta
iluminación respecto a la Individualiza-
ción macrocósmica.

El cuerpo causal, llamado a
veces (inadecuadamente) “karana
sarira”, está localizado en el tercer
subplano del plano mental, el plano
abstracto inferior, donde el Rayo del
tercer Logos proporciona la necesaria
“luz para la construcción”. (Ello se
debe a que cada subplano está espe-
cialmente influenciado por su Número,
Nombre o Señor).

Cuando llega el momento de coordinar los vehículos de budi, ciertos
grandes Seres, los Señores de la Llama o Manasadevas, por medio de una
fuerza externa impulsora, entran en conjunción con la materia de ese subplano
y lo vitalizan con Su propia energía. Constituyen un impulso nuevo y positivo
que coordina la materia del plano, produciendo un temporario equilibrio de
fuerzas. He aquí el significado de la condición “blanca” o trasparente, del
nuevo cuerpo causal. Permanece con el ego recién nacido, primeramente para
romper el equilibrio y luego para recuperarlo al final del proceso, produciendo
una radiante forma de colores primarios.

Cuando llegan los Manasade-
vas para producir la autoconciencia
y llevar a cabo la encarnación de los
Egos divinos, cuatro cosas tienen
lugar en ese plano. Si a éstas el estu-
diante agrega lo que ya he citado en
diversos libros ocultistas referente al
efecto de la individualización en el
hombre animal y la aparición como
identidad autoconsciente en el plano
físico, le proporcionará una hipótesis
activa mediante la cual el hombre
puede emprender científicamente su
propio desarrollo. A continuación se
mencionarán de acuerdo a su aparición
en tiempo y espacio:

Primero. Se inician en el ter-
cer subplano del plano mental cier-

tos impulsos vibratorios –nueve en
total- que corresponden a la quíntu-
ple vibración de estos Manasadevas
en conjunción con la cuádruple vi-
bración iniciada desde abajo, in-
herente a la materia de este sub-
plano, el quinto desde el punto de
vista inferior. Esto produce “el loto
egoico nónuple”, que en esta etapa está
muy cerrado, con los nueve pétalos
plegados uno sobre otro, siendo “luz”
vibrante y centelleante pero no de brillo
excesivo. Estos “capullos de loto” se
agrupan de acuerdo a la influencia par-
ticular de los quíntuples Dhyanes, los
que actúan sobre ellos, construyéndolos
con Su propia sustancia y coloreándo-
los débilmente con el “fuego de ma-
nas”.
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Segundo. Aparece un triángulo en el plano mental producido por la
actividad manásica; este triángulo de fuego comienza a circular lentamente
entre el átomo manásico permanente y un punto en el centro del loto egoico y
desde allí a la unidad mental que ha aparecido en el cuarto subplano por
medio del instinto innato, la cual se asemeja a la mentalidad.

Este triángulo de fuego, formado
por fuerza manásica, puramente eléc-
trica acrecienta su brillo para lograr una
respuesta vibratoria tanto de lo inferior
como de lo superior. Este triángulo es
el núcleo del antakarana. El trabajo del
hombre altamente desarrollado con-
siste en reducir este triángulo a una
unidad y, por medio de su aspira-
ción elevada (que es simplemente
deseo transmutado, el cual afecta a
la materia mental), lo dirige al Sen-
dero, reproduciendo así, en forma
sintética y más elevada, el “sendero”
anterior por el cual descendió el Espí-
ritu para tomar Posesión de su vehí-
culo, el cuerpo causal, llegando desde
allí al Yo personal inferior.

Tercero. En cierta etapa de activi-
dad vibratoria, el trabajo realizado por
los Señores de la Llama, al producir un
cuerpo o forma y una vibración que
exige respuesta prácticamente da lugar
a un acontecimiento simultáneo.

En la línea del triángulo maná-
sico tiene lugar una afluencia que des-

ciende desde budi hasta alcanzar un
punto en el centro mismo del loto. Allí,
por el poder de su propia vibración, se
origina un cambio en la apariencia del
loto. En el corazón mismo del loto y
aparecen tres pétalos más que se cierran
sobre la llama central, cubriéndola to-
talmente y permaneciendo encerrada
hasta llegado el momento de revelar la
“Joya en el Loto”. Como vemos, el loto
egoico está compuesto de doce pétalos,
nueve de los cuales  aparecen en esta
etapa en forma de capullo, estando tres
totalmente ocultos y secretos.

Al mismo tiempo los tres átomos
permanentes están encerrados dentro
del loto y el clarividente los ve como
tres puntos de luz en la parte inferior
del capullo, debajo de la parte central.
En esta etapa forman un triángulo que
arde tenuemente. El cuerpo causal,
aunque en estado embrionario, pero
completo en su triple naturaleza, está
preparado para entrar en plena activi-
dad a medida que transcurren los eo-
nes.

El aspecto materia, que concierne a la forma material del hombre en los
tres mundos, o a su Yo personal inteligente activo, puede ser desarrollado y
controlado por intermedio de la unidad mental, del átomo astral permanente y
del átomo físico permanente.
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El aspecto Espíritu se halla oculto en el corazón del loto, para ser
revelado a su debido tiempo cuando los manasadevas hayan realizado su
trabajo. La voluntad perdurable está allí eternamente.

El aspecto conciencia que personifica el amor sabiduría del Ego divino,
al revelarse por intermedio de la mente, se encuentra predominantemente allí,
y en los nueve pétalos y en su capacidad vibratoria residen ocultas toda
oportunidad, capacidad innata para progresar y habilidad para funcionar como
una unidad autoconsciente, esa entidad denominada Hombre. (1)

Mahadeva reside en el corazón,

Surya o Vishnu lo revela en Su esencia como la Sabiduría del Amor y el
Amor de la Sabiduría,

y Brahma, el Logos Creador, hace posible esta revelación.

El Padre en los Cielos será revelado por el Cristo, el Hijo, mediante el
método de la encarnación, siendo posible por el trabajo del Espíritu Santo.

1 El Señor solar, el Ego divino. Las dos corrientes de desarrrollo del alma a las cuales se refiere H.
P. B., en su libro “La Voz del Silencio”, como el sendero de “Dhyana” y “Dharma’ o los
“Paramitas”; Ramayana se basa sobre este último. Los “Siete Portales”, a los cuales se hace refe-
rencia en dicho libro, probablemente corresponden a los siete cantos de este poema sagrado.
Solo he leído el primer canto y daré su sentido hasta donde lo he captado. Excluyendo el prefacio
del poema, lo primero que aparece en ese primer canto es la descripción de las circunstancias
peculiares que acompañaron al nacimiento de Rama en la familia Dasaratha. Como todos saben,
Dasaratha es un descendiente de los reyes solares que empezaron a gobernar sobre la tierra
desde el tiempo del Manu Vyvaswatha. Como su nombre lo implica, es un rey cuyo carro puede
viajar en diez direcciones; en sentido esotérico microcósmico, es el rey del cuerpo humano que
posee diez sentidos de acción y percepción que lo conecta con las diez direcciones. Estamos
perfectamente familiarizados con la descripción que nuestros antiguos filósofos solían hacer del
cuerpo como una ciudad con nueve puertas. Como bien se sabe, las nueve puertas son los nueve
orificios del cuerpo humano. Si a éstos se le agrega el orificio conocido como el Brahma-rundra o
la puerta de Brahma, tenemos diez puertas que corresponden a las diez direcciones. La palabra
“Dasaratha” indica la conciencia relacionada con nuestros sentidos, la cual es inferior a la
conciencia que denominamos mente. The Theosophist, T. XIII, pág. 340.
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Todo esto se lleva a cabo por el
sacrificio y la meditación de ciertas enti-
dades cósmicas que “Se ofrendan Ellas
Mismas” a fin de que el Hombre pueda
ser. Dan de su misma esencia aquello
que se necesita para producir el princi-
pio individualizador y lo que llamamos
“autoconciencia”, a fin de que el Espí-
ritu divino adquiera una vida más plena
dentro de las limitaciones que propor-
ciona la forma, mediante las lecciones
aprendidas durante el largo peregrinaje
y la “asimilación lograda en múltiples
existencias”.

Cuarto. Cuando han ocurrido
estos tres acontecimientos la luz y el
fuego que circulan alrededor del trián-
gulo manásico se retiran al centro del
loto, y este “prototipo” del futuro anta-
karana, si puede expresarse así, desapa-
rece. La triple energía de los pétalos,
los átomos y la “joya” se han cen-
tralizado, porque ha de generarse el
impulso que hace descender energía
desde el nuevo vehículo causal

hasta los tres mundos del esfuerzo
humano.

Hemos tratado el método de la
individualización mediante la introduc-
ción de los Señores de la Llama, pues es
el método más importante en este sis-
tema solar; cualquier método que se
siga en los diversos esquemas y cadenas
la individualización -durante la etapa
intermedia- constituye la ley universal.
Debido a que las condiciones kármicas
tienen que ver con un Logos planetario,
podrán efectuarse modificaciones y po-
nerse en acción a manasadevas cuya
actividad puede no ser exactamente
igual, pero los resultados son siempre
similares, pues los Egos divinos en sus
cuerpos causales poseen instrumentos
análogos para trabajar.

El último punto de gran significado es que los Agnishvattas construyen
los pétalos empleando Su propia sustancia –sustancia energetizada por el
principio del “Yo ismo” o ahamkara. Éstos energetizan a los átomos
permanentes con Su propia fuerza positiva, para llevar, oportunamente, a su
máxima actividad y utilidad a la quinta espirilla. Toda posibilidad y esperanza,
todo optimismo y todo éxito futuro se hallan ocultos en esto.

Como hemos visto, el trabajo de los Agnishvattas en el plano mental dio
por resultado un descenso de fuerza o energía desde la Mónada (o espíritu) y,
en conjunción con la energía del cuaternario inferior, se produjo la aparición
del cuerpo del Ego en el plano mental.
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En la luz eléctrica común tene-
mos una vaga ilustración del pensa-
miento que estoy tratando de expresar.
La luz se crea por la aproximación de
los dos polos. Mediante un tipo aná-
logo de fenómeno eléctrico brilla la luz
de la Mónada, pero tenemos que ex-
tender la idea a los planos más sutiles y
tratar con siete tipos de fuerza o

energía en conexión con un polo y con
cuatro respecto al otro. Para el proceso
de la individualización existe una
fórmula científica que explica este
contacto dual, con sus diferentes tipos
de energía, mediante un solo símbolo y
guarismo, pero no puede ser revelado
aquí.

Los Manasadevas están energetizados por la fuerza proveniente del
plano mental cósmico -fuerza que ha estado siempre en actividad desde que se
individualizó el Logos solar en kalpas muy remotos. Personifican en Su
naturaleza colectiva la voluntad o propósito del Logos, y son los “prototipos”
cósmicos de nuestros Ángeles solares.

Los ángeles solares del plano
mental del sistema personifican esa
medida de voluntad y propósito que el
Logos puede manifestar durante una
sola encarnación y que Ellos, en gru-
pos, pueden desarrollar. Por consi-
guiente, trabajan por intermedio de
grupos egoicos y principalmente, des-
pués de la individualización, sobre las
unidades mentales de los entes separa-
dos que componen los grupos. Éste es
Su trabajo secundario, el cual puede ser
descrito parcialmente de la manera si-
guiente:

Primero, realizan la unión del Ego
divino con el Yo personal inferior. Esto
ya lo hemos tratado.

Segundo, trabajan por intermedio
de los entes mentales, plasmando sobre
el átomo, por microscópica que sea, esa
parte del propósito logoico que el indi-
viduo puede realizar en el plano físico.
Al principio su influencia es asimilada
inconscientemente y el hombre res-
ponde al plan ciega e ignorantemente.
Luego, a medida que prosigue la evolu-
ción, su trabajo es reconocido por el
hombre al colaborar conscientemente

con el plan de la evolución. (2) Después
de la tercera iniciación predomina el
aspecto voluntad o propósito.

2 El Sacrificado o Yajamana. Yajamana es
la persona que se ha sacrificado por el
bien del mundo y que ha emprendido la
tarea de moldear los asuntos del mismo
en obediencia a la ley. Si se lo toma al
cuerpo humano como el campo del
sacrificio, su manas es el yajamana.
Todos los actos del hombre durante su
vida, desde el nacimiento a la muerte,
constituyen un gran proceso yájnico,
llevado a cabo por la verdadera entidad
humana llamada Manas. Quien tiene la
voluntad de sacrificar su cuerpo, su
palabra y su pensamiento para el bien
del mundo, es un verdadero yajnika y
todos los planos o lokas superiores le
están reservados. La nota clave central
de la vida del yajnika es hacer el bien a
todos, sin tener en cuenta casta o credo,
así como el sol brilla para todos. Some
Thoughts of the Gita, pág. 90.
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Rosa blanca. A.G.G.
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Debe señalarse aquí que la fuerza positiva de los Manasadevas produce
la iniciación. Su función está representada por el Hierofante. Éste, viendo ante
Sí el vehículo de budi, pasa el voltaje desde los planos superiores a través de Su
cuerpo y, por medio del Cetro (cargado con fuerza manásica positiva),
transmite al iniciado esta energía manásica superior a fin de que pueda
conocer conscientemente y reconocer el plan correspondiente al chakra o
centro, que forma ese grupo por medio de un estímulo grandemente acrecen-
tado.

Esta fuerza, por conducto del
antakarana, desciende desde el átomo
manásico permanente y va dirigida a
cualquier centro que el Hierofante -de
acuerdo a la Ley- ve que ha de ser esti-
mulado. Estabiliza la fuerza y regula su
afluencia cuando circula a través del
Loto egoico para que, al realizarse el
trabajo de desenvolvimiento, pueda
revelarse el sexto principio en el Co-
razón del Loto. Después de cada inicia-
ción el Loto se abre algo más y la luz

central comienza a resplandecer -luz o
fuego que quema los tres pétalos del
relicario, permitiendo que la plena glo-
ria interna sea vista y se manifieste el
fuego eléctrico del espíritu. Como esto
se realiza en el segundo subplano del
plano mental (sobre el que está ahora
situado el loto egoico) tiene lugar un
estímulo en la sustancia densa que
forma los pétalos o ruedas de los nive-
les astral y etérico.

OXFORD (Reino Unido) (A.G.G.)
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b. La individualización y las razas. Sí este tratado no sirve otro propósito que
llamar la atención de los que estudian ciencia y filosofía para que estudien la fuerza o
la energía en el hombre y en los grupos, e interpreten al hombre y a la familia humana
en términos de fenómenos eléctricos, algo muy bueno se habrá logrado.

La polaridad de un hombre, de un grupo y de un conjunto de grupos;

la polaridad de los planetas y su relación entre sí y con el Sol;

la polaridad del sistema solar y su relación con otros sistemas;

la polaridad que tiene un plano con otro y un principio con otro;

la polaridad de los vehículos más sutiles y la aplicación científica de las
leyes de la electricidad a todo lo existente en el plano físico, traerá una
revolución en este planeta sólo comparable a la efectuada en el momento de la
individualización

Señalaría aquí cierto hecho significativo que los estudiantes deberían considerar
cuidadosamente.

En la tercera raza raíz (3) tuvo lugar la individualización. Acontecimiento que se
hizo posible debido a ciertas condiciones y relaciones de polaridad y porque las leyes
científicas fueron comprendidas y los Conocedores aprovecharon una condición
eléctrica particular para apresurar la evolución de la raza. Fue un estupendo tipo de
fenómeno eléctrico que produjo las “luces que siempre arden”, resultado del
conocimiento de la ley natural y su adaptación a la oportunidad.

En la cuarta raza raíz la adaptación de la fuerza se inició de otra manera. Allí
también se aprovechó el momento y la oportunidad para abrir la puerta al quinto
reino, aplicando el método de iniciación forzada. Un tercer tipo de electricidad
desempeñó su parte para producir este acontecimiento, y el efecto que produce este
fenómeno eléctrico sobre los entes (siendo ellos mismos centros de energía) -
científicamente considerados- indica que el hombre ya está preparado para la
ceremonia de la iniciación y dispuesto para transmitir energía espiritual al mundo.

3 Razas raíces. La Doctrina Secreta enseña que estos siete grupos de unidades humanas
habitan siete continentes durante la evolución. D. S. III, 23-24-25.

a. 1ra. raza La Tierra Sagrada Imperecedera

b. 2da. raza La Tierra Hiperbórea.

c. 3ra. raza Lemuria.

d. 4ta. raza Atlante.

e. 5ta. raza Aria.

f. Dos razas más sucederán a la actual.
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Técnicamente cada iniciado es un transmisor de fuerza, por lo tanto su trabajo
es triple y consiste en:

1.-Proporcionar un triple vehículo capaz de ofrecer la necesaria resistencia a la
fuerza, recibirla y también retenerla.

2.-Transmitirla como energía al mundo al cual sirve.

3.-Almacenar cierta cantidad de la misma para un doble propósito:

a) Proporcionar una reserva de fuerza para casos de emergencia y trabajo
especial que puedan requerir los Grandes Seres.

b) Actuar como dínamos para ese grupo inmediato que toda alma avanzada,
discípulo e iniciado, reúne a su alrededor en cualquiera de los planos en los
tres mundos.

De la película Jack Reacher II
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En la quinta raza raíz podrá esperarse otro trascendente acontecimiento,
que sucederá en un futuro inmediato, y se inició conjuntamente con la energía
que culminó oportunamente en la guerra mundial. El primer efecto que se
produce al aparecer un nuevo estímulo eléctrico, proveniente de centros que se
hallan fuera del sistema, consiste en causar primeramente una destrucción que
conduce a la revelación.

Lo que está aprisionado debe ser
liberado. Así acontecerá en la actual
raza raíz, la quinta. Ciertas fuerzas
cósmicas ya están actuando y aún no se
evidencia el pleno efecto de su energía.
La Jerarquía aprovechará esta fuerza
entrante a fin de impulsar los planes
planetarios. En todos los casos el
efecto producido por el fenómeno se
siente en cualquiera de los reinos
además del humano. Durante el per-
íodo de individualización es evidente
que tuvo lugar un grandioso estímulo
en el reino animal, estímulo que ha per-
sistido y conducido a ese fenómeno
denominado “animales domésticos” y
su etapa de inteligencia relativamente
elevada comparada con la de los ani-
males salvajes. En los días atlantes, la

apertura de la puerta que conduce al
quinto reino, o etapa de conciencia
búdica, produjo un profundo efecto en
el reino vegetal. Dicho efecto puede ob-
servarse en los resultados obtenidos
por Burbank, siendo de la misma natu-
raleza que el proceso iniciático en el
hombre e involucrando la rápida adqui-
sición de una perfección relativa.

En el trascendental e inminente
acontecimiento, la gran revelación que
se aproxima, la Jerarquía aprovechará
nuevamente el momento y la energía
para producir ciertos acontecimientos
que tendrán lugar principalmente en el
reino humano, pero también se obser-
vará como regeneración de fuerza para
el reino mineral.

Cuando la energía se sintió por primera vez en el reino humano, produjo
esas condiciones causantes de la tremenda actividad que desembocó en la
guerra y también de la actual tensión mundial; en el reino mineral afectó a
algunos minerales y elementos, y aparecieron las sustancias radiactivas.

Esta característica (o radiactivi-
dad) de la pechblenda y demás unida-
des involucradas, constituye comparati-
vamente un nuevo desarrollo de
acuerdo a la ley evolutiva y, aunque la-
tente, sólo necesitó la extracción del
tipo de energía que ya comienza a afluir
en la Tierra.

Esta fuerza comenzó a afluir a
fines del siglo dieciocho y no se siente

aún su pleno efecto, pues pasarán cen-
tenares de años antes de que desapa-
rezca. Por su intermedio será posible
hacer ciertos descubrimientos, y du-
rante su vigencia vendrá el nuevo or-
den. Los Grandes Seres que conocen el
tiempo y el momento, harán que se
produzca en nuestra raza raíz esos
acontecimientos que se sucedieron en
la tercera y cuarta razas.
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c. Métodos de individualización. Hemos visto ya que el método
característico de individualización en este sistema solar es el resultado de la
fuerza que emana del plano mental cósmico, impeliendo a la actividad a esos
entes cuya función consiste en formar el cuerpo egoico, construyéndolo con su
propia sustancia viviente en el plano mentaI, y, por medio de sus propias
cualidad y naturaleza, dotan a los entes humanos del plano físico con la
facultad de autoconciencia, produciendo así al Hombre.

Su trabajo consiste en energetizar a las unidades mentales de los
hombres, en coordinarlas por medio de la fuerza que ellas personifican y en
energetizar los cuerpos del triple hombre inferior para que a su debido tiempo
puedan expresar inteligentemente la voluntad y el propósito del Pensador
inmanente.

Llevando a cabo esta función, en
el caso de la familia humana, se produ-
cen ciertas condiciones en los planetas
y en el sistema.

Los cuerpos denso y etérico del
Logos y de los Logos planetarios se
fusionan, proporcionando así un co-
herente vehículo de expresión de dichas
Entidades cósmicas.

Cuando el ser humano obtiene la autoconciencia llega a su consumación
la plena conciencia del Logos involucrado.

Es el momento de la fructificación y (desde cierto punto de vista
esotérico) marca la realización del Septenario perfecto.

Los tres reinos involutivos o elementales, y los tres subhumanos hallan
su séptimo principio en el cuarto reino de la naturaleza 3 + 4 = 7.

Cuando la vida de Dios ha circulado a través de los siete reinos, se
adquiere la plena autoconciencia, desde un punto de vista relativo, y el Hijo
está por alcanzar la realización. Entonces esta perfección relativa debe lograrse
también en otras etapas, en las que la autoconciencia separada de las
Entidades implicadas (humanas o planetarias), debe eventualmente fusionarse
con la conciencia universal.
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También son estimulados ciertos
centros en los cuerpos logoico y pla-
netario, y los Rayos (si se puede expre-
sar así) se hacen radiactivos. Esta radia-
ción traerá oportunamente la actividad
grupal consciente que lleva a la interac-
ción planetaria que, de acuerdo a la Ley
de Atracción y Repulsión, traerá una
eventual síntesis.

En niveles cósmicos o fuera del
sistema, el proceso de individualización
produce la actividad correspondiente
en el cuerpo egoico del Logos, por eso
se acrecienta la vibración en ese centro
del cuerpo de AQUEL SOBRE
QUIEN NADA PUEDE DECIRSE, y
que nuestro Logos lo representa. Pro-
duce también una reacción o
“reconocimiento oculto” en el proto-
tipo del Septenario, los siete Rishis de
la Osa Mayor, y esta reacción en círcu-
los cósmicos persistirá hasta el fin del
Mahamanvantara, cuando el Logos se
libere (aunque momentáneamente) de
la existencia en el plano físico.

Esto también produce una libe-
ración cíclica de fuerza desde el plano
mental cósmico. En la actual ronda, la
cuarta, la fuerza máxima de este ciclo se
sintió en la tercera raza raíz. En la pró-
xima ronda y en la cuarta raza raíz, du-
rante un período muy breve, un nuevo
ciclo alcanzará su cenit y volverá a
abrirse la puerta de la individualización
a fin de permitir la entrada de ciertos

Egos muy avanzados que tratan de en-
carnar para realizar un trabajo especial.
Esta ronda no proporcionará cuerpos
adecuados a su necesidad. La próxima
podría hacerlo si los planes se llevan a
cabo como fueron proyectados. En este
caso, los Manasadevas correspondien-
tes no individualizarán a hombres ani-
males como en la ronda anterior, sino
que estimularán el germen mental en
esos miembros de la actual familia
humana, que como dice H. P. B., aun-
que aparentemente son hombres, no
poseen la chispa de la mente. (En los
próximos setecientos años, estas razas
aborígenes inferiores prácticamente
morirán y -en esta ronda- no reencar-
narán, siendo por lo tanto rechazados.
En la ronda siguiente la oportunidad
volverá a presentarse y los Manasade-
vas reiniciarán el trabajo de formar
núcleos individualistas para el desarro-
llo de la autoconciencia. Los Egos que
esperan la oportunidad lógicamente no
entrarán hasta que el tipo humano de
esa era esté suficientemente refinado
para su propósito. Su tarea consiste en
desarrollar el sexto pétalo del Loto
egoico logoico, siendo de tal naturaleza
que apenas podemos imaginarlo. Se
hallan en la línea de los Budas de Acti-
vidad, quienes se han liberado para el
actual mahamanvantara, mientras que
los Egos ya mencionados tienen
todavía algo que evolucionar.

Podrían “entrar” sólo a
mediados de la quinta ronda y
constituyen un grupo de iniciados
que detuvieron su propia evolución
(hablando técnicamente) a fin de
realizar un trabajo especial en el
planeta Vulcano; por lo tanto
deberán volver para continuar y

terminar aquello que quedó sin
realizar. Dados los resultados de su
experiencia en Vulcano, el vehículo
físico debería ser de tal calidad que
en estos momentos y en la actual
ronda producirían un desastre si
encarnaran.
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Loto Egoico. Colores exotéricos descritos en
Tratado Sobre Fuego Cósmico.
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En la individualización de la
próxima ronda se observarán indicios
del tercer método -el del próximo sis-
tema. Dicho método ha sido descrito
como de “abstracción oculta”. Se rela-
cionará con la extracción de la vitalidad
latente en el tipo más inferior de los
seres humanos que existan en esa época
(mediante el conocimiento de la cons-
titución etérica del cuerpo) y tempora-
riamente se les aplicará el fuego latente
a fin de acrecentar la actividad del ger-
men o chispa mental, efectuándose por
la acción dinámica de la voluntad.

Esta fraseología parecerá incom-
prensible y casi sin sentido si se la con-
sidera en términos de conciencia y de
espiritualidad, pero cuando el estu-
diante analiza el fenómeno en términos
del plano físico cósmico y, desde el
punto de vista de los subplanos gaseoso
y etérico, entonces verá que en todos
estos fuegos septenarios existe siempre
en realidad el fuego de la materia y que
esas diversificaciones séptuples de los
fenómenos eléctricos pueden afectarse
recíprocamente.

Durante el mahamanvantara pueden observarse los tres métodos de
individualización empleados en nuestro esquema planetario en:
a) La cadena lunar, se empleó el método de la evolución gradual de la
autoconciencia por ley natural.

b) La cadena terrestre se emplea el método de lograr la autoconciencia con la
ayuda de agentes foráneos. Método característico de este sistema.

c) Las próximas ronda y cadena se emplearán en forma embrionaria el método
de abstracción por el poder de la voluntad.

Los he considerado desde el
punto de vista de nuestro propio es-
quema. En todos los esquemas en que
se encuentra el hombre, en un período
u otro, se entrará en contacto con estos
tres métodos, los cuales señalan el
control gradual que ejerce el Logos
en los niveles cósmicos de Su triple
naturaleza inferior. En el primero, la
analogía reside en la conciencia la-
tente de la materia y actúa por la
Ley de Economía. Tiene que ver
principalmente con la Autoconcien-
cia del Logos  en Su cuerpo físico
denso y Su polarización dentro del
mismo. Igualmente puede decirse del
Hombre celestial; el misterio del mal
reside parcialmente en la disposición de
ciertas entidades cósmicas (particular-
mente nuestro Logos planetario en la

cadena lunar) para continuar polariza-
das en el cuerpo físico etérico después
de haber dominado, por supuesto, al
aspecto materia u obtenido el control
del tercer Fuego en un sistema anterior.
He aquí otro indicio para el estudiante
inteligente respecto al mal actual en
este planeta. La segunda analogía
concierne a la latente “conciencia
de deseo” y actúa bajo la Ley de
Atracción, ley de este sistema que se
refiere a la capacidad del Logos
para “amar sabiamente”, en el sen-
tido oculto del término; tiene rela-
ción con la polarización del Logos
en Su cuerpo astral y produce el
fenómeno llamado “actividad
sexual” en todos los planos del sis-
tema.
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En el sistema anterior la emanci-
pación se efectuó por medio de la fa-
cultad de discriminación, aunque dicha
palabra, tal como se la emplea hoy, sólo
explica vagamente el proceso operado
en el sistema en aquellos días. La fuerza
engendrada durante dicho proceso ini-
ció esa vibración que persiste hoy en la
materia. Lo evidencia el átomo de la
sustancia por su inteligencia activa y
selectiva capacidad discriminadora.

En nuestro sistema, la emancipa-
ción tendrá lugar por medio del desapa-

sionamiento esotérico; esto dejará tam-
bién su impronta en la materia, colo-
reándola de tal manera que en el tercer
sistema la sustancia primordial poseerá
una segunda cualidad.

En el próximo sistema el
método del desapego por medio de la
abstracción será lo que más se aseme-
jará al proceso de liberación, pero es
inútil que el hombre especule sobre ello
pues su mente no puede concebirlo.

Invierno. A. G. G.
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d. Los Avatares. Su natu-
raleza y trabajo.

En la exposición precedente
hemos vinculado el fenómeno de la
individualización con la apropiación,
por parte del Logos o un Logos plane-
tario, de Su vehículo físico y de Su
existencia autoconsciente por interme-
dio del cuerpo físico. Aquí podríamos
dilucidar un tema muy difícil y miste-
rioso -el de los AVATARES, y aunque
no podremos tratarlo en toda su mag-
nitud, porque es uno de los misterios
más ocultos y secretos, quizás podamos
arrojar alguna luz sobre él.

Con el fin de obtener claridad y
elucidar un tópico extremadamente
difícil sobre todo para la mente occi-
dental (teniendo en cuenta el hecho de
que no ha llegado todavía a compren-
der racionalmente la reencarnación)
sería conveniente dividir en cinco
grupos los diferentes tipos de avata-
res, teniendo en cuenta que cada
avatar es un Rayo emanado de una
fuente puramente espiritual, y sólo
una entidad autoconsciente adquiere el
derecho para trabajar en esta forma
particular por haber logrado la realiza-
ción durante una serie de vidas anterio-
res.

1. Avatares cósmicos.
2. Avatares solares.
3. Avatares interplanetarios.
4. Avatares planetarios.
5. Avatares humanos.

Como acabo de decir, un avatar
es un Rayo de gloria refulgente y per-
fecta que se reviste de materia con el
propósito de servir. En el sentido es-
tricto de la palabra todos los avatares
son almas liberadas, con la diferencia
de que los avatares cósmicos y solares
se han liberado de los dos planos infe-
riores de los planos cósmicos, mientras
que los avatares planetarios e interpla-
netarios sólo se han emancipado del
plano físico cósmico, los planos de

nuestro sistema; el avatar humano ha
logrado liberarse de los cinco planos
del esfuerzo humano. En sentido es-
trictamente técnico e inferior, un Ma-
estro encarnado físicamente constituye
un tipo de avatar, porque es un “alma
liberada” que ha elegido encarnar con
un propósito específico, pero de esto
no nos ocuparemos. Podemos subdi-
vidir estos grupos a fin de aclarar más
nuestras ideas.

1.- Avatares cósmicos.
Representan la fuerza personificada proveniente, entre otros; de los siguientes centros
cósmicos:

a. Sirio.
b. Una de las siete estrellas de la Osa Mayor, animada por el arquetípico Señor de
nuestro tercer Rayo principal.
c. Nuestro centro cósmico.
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Representan a entidades tan
alejadas de la conciencia del Hom-
bre como el hombre lo está de la
conciencia del átomo de sustancia.
Millares de esos grandes ciclos deno-
minados “cien años de Brahma”, han
pasado desde que Ellos se aproximaron
a la etapa humana, personificando la
fuerza y la conciencia que se ocupa de
la coordinación inteligente de los Cielos
estelares.

Han realizado todo lo que el
hombre puede concebir, tal como tras-
cender la voluntad, el amor y la inteli-
gencia, y a esta triple síntesis le han
agregado cualidades y vibraciones, las
cuales no tenemos palabras para expre-
sarlas, ni siquiera pueden ser visualiza-
das por nuestros adeptos más elevados.
Muy rara vez aparecen en un sistema
solar y sólo son reconocidos en los dos
planos superiores. Sin embargo, dada la
naturaleza material de nuestro sistema
solar, Su advenimiento constituye lite-
ralmente la aparición, en forma física,
de un Ser espiritual plenamente cons-
ciente.

Dichas Entidades, provenien-
tes de Sirio, aparecen cuando el
Logos solar recibe una iniciación, y
están vinculadas peculiarmente con los
cinco Kumaras y por medio de ellos

(utilizados como puntos focales de
fuerza) con el departamento del Mo-
hachohan en todas las Jerarquías ocul-
tas del sistema. Sólo una vez, en rela-
ción con la aparición en tiempo y espa-
cio de los cinco Hijos de Brahma naci-
dos de la mente, un Ser de esa natura-
leza ha visitado nuestro sistema. El
efecto que produce la visita de un
Avatar como el de Sirio, se considera
que es la culminación de la civilización
y de la cultura, desde el punto de vista
de todo el sistema, en un relámpago de
tiempo.

Cuando se acerque el pralaya y
produzca en el cuerpo del Logos lo que
llamamos “Muerte”, entonces aparecerá
un avatar desde el centro cósmico. Es
el Segador cósmico y (para reducir lo
dicho en palabras comprensibles) per-
tenece a un grupo que representa a la
energía abstrayente del cosmos, de la
cual existe una tenue analogía en el tra-
bajo del aspecto “destructor” del Logos
y en las fuerzas que producen la muerte
física y la desintegración del cuerpo
físico del hombre. No es posible decir
más sobre estos asuntos fundamental-
mente esotéricos, y el valor de lo que se
ha dicho reside principalmente en llevar
a la mente del estudiante la realidad de
nuestra interrelación cósmica.

2.-Avatares solares.

Son de tres tipos, aunque en
realidad hay muchos más. Son tam-
bién visitantes que provienen de fuera
del sistema y se ocupan principalmente
de ciertos procesos del mismo, entre
otros, la aplicación de la ley de causa y
efecto o ley de karma. Personifican el
karma de los kalpas pasados, en lo que

respecta a nuestro Logos, dando el im-
pulso inicial a los procesos de ajuste,
expiación y reconocimiento en lo que
concierne al sistema actual como un
todo. Una Entidad como el “Avatar
kármico” apareció en la segunda vibra-
ción logoica, vino impulsado por el se-
gundo Aliento, ha permanecido hasta
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ahora y permanecerá, con nosotros,
hasta que todos los esquemas hayan
entrado en su quinta ronda y estén cer-
canos a su “Día del Juicio”. En ese
momento podrá retirarse dejando
que los Logos planetarios implica-
dos cumplan el propósito kármico
sin ser vigilados. El impulso vibra-
torio será entonces tan fuerte y la
comprensión del principio búdico
tan conscientemente vívida, que
nada podrá detener la marcha de los
acontecimientos. Bajo Su dirección
trabaja un número determinado de en-
tidades cósmicas que, como se dice en
La Doctrina Secreta, (Los Señores Lipika)
tienen el privilegio de trasponer “el
círculo no se pasa”; sin embargo no son

avatares, pues Ellos Mismos evolucio-
nan aplicando la ley del karma. Tal es
Su trabajo y Su oportunidad para pro-
gresar. Un avatar nada puede aprender
en el lugar donde aparece. Su trabajo
consiste en aplicar la fuerza de cierto
tipo de energía eléctrica a la sustancia
en cualquiera de sus diversos grados, y
lograr así resultados anticipados.

Otro tipo de Avatar solar, que
aparece en los esquemas, tiene rela-
ción con el centro cardíaco de un
Logos planetario, apareciendo en
los planos superiores (nunca en los
inferiores) cuando comienza a hacerse
sentir la actividad del corazón y los
procesos energetizantes producen tres
cosas:

a.-Expansión de conciencia.
b.-Acrecentamiento de luz y brillo espirituales.
c.-Radiactividad planetaria.

Este fenómeno planetario (en
conexión con el cuarto reino de la natu-
raleza) abre al hombre la puerta de la
iniciación. Dichos avatares no tienen

vinculación con determinada Jerarquía,
sino con la totalidad del sistema. Pro-
ducen la fusión de los colores y la sínte-
sis de las unidades de sus grupos.

Cuando un Logos planetario recibe la iniciación puede aparecer un
avatar, en el séptimo globo de Su esquema, proveniente de esa estrella o centro
cósmico animado por el Rishi particular que (en la constelación de la Osa
Mayor) es Su prototipo cósmico.

Para la Entidad implicada esto
significa tomar una forma física, pues
nuestros planos superiores sólo cons-
tituyen materia desde Su punto de vista.

Se ha insistido frecuentemente sobre
esto pues su significado aún no ha sido
captado suficientemente.

Debido a la aparición de ese avatar, en el séptimo globo, el Logos
planetario puede mantener la continuidad de conciencia cósmica, aunque se
halle en encarnación física; el avatar solar desempeña la misma función para el
Logos planetario que el Gurú para Su discípulo. Posibilita ciertos
acontecimientos por medio del estímulo y la protección de Su aura, y actúa
como transmisor de energía eléctrica desde el centro cósmico.
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Debemos tener cuidado de no
ajustarnos demasiado a la analogía,
pues el verdadero trabajo que realiza no
puede ser comprendido por el hombre.
Dicho avatar tiene lógicamente un
efecto directo sobre los centros del
Hombre celestial, en consecuencia
aunque sólo indirectamente, sobre los
entes o mónadas humanas y sobre la
Mónada en su propio plano. Tal in-
fluencia obtiene poca respuesta de la

Mónada hasta después de la tercera Ini-
ciación, cuando su vida consciente se
hace tan fuerte que se aferra nueva-
mente a su expresión egoica en una sola
dirección, despertando a la realización
planetaria en otra. Este tipo de avatar
aparece sólo en el momento de la ini-
ciación de un Logos planetario. Éste
recibe en el actual sistema de dos a
cuatro iniciaciones.

3.-Avatares interplanetarios.

Tenemos aquí un grupo intere-
sante de avatares. Se ocupan princi-
palmente de tres cosas: primero, de
supervisar la trasferencia de unida-
des de fuerza o grupos egoicos de
un esquema a otro (no de entes in-
dividuales de una cadena a otra).
Aparecen generalmente dos veces
en las historia de un esquema y
aunque no puedan tomar cuerpos
físicos de materia más burda que la
de las sustancias átmica y búdica,
trabajan con los impulsos efectuados
sobre la materia mental, realizando es-
tas trasferencias grupales. Se subdividen
en tres grupos:

a. Aquellos que efectúan la transferen-
cia de los esquemas menores o mani-
festaciones de Rayo, en el tercer Rayo.
Se ocupan de los resultados producidos
por la fusión de los polos opuestos de
los cuatro esquemas menores, hasta que
sólo queda uno, transfiriendo luego la
vida y la cualidad de lo que queda, al
tercer Rayo.

b. Aquellos que se ocupan de la transfe-
rencia e interacción de las fuerzas vita-
les entre los tres Rayos mayores.

c. Aquellos que producen la última
transferencia del sistema al finalizar la
era.

Segundo, ciertos avatares pro-
venientes de la cuarta Jerarquía
creadora, por razones esotéricas in-
explicables, abandonan la propia
Jerarquía y aparecen en una de las
Jerarquías dévicas. Esto sólo sucede
una vez en la historia de cada esquema;
ocurre en el momento en que es más
densa la apariencia física y tiene rela-
ción con la transferencia del impulso
dévico de un esquema a otro, vincu-
lándose así con la aparición de los entes
autoconscientes, pues son la primordial
personificación de la latente autocon-
ciencia del átomo de la sustancia dévica
y establecen el tipo de devas en cual-
quier esquema determinado.

Tercero, sólo una vez en la
historia de cada esquema aparece
en niveles mentales un avatar de la
constelación de Capricornio. Éste es
el nivel más inferior en el cual se
exteriorizan dichas deidades inter-
planetarias. Nada más puede decirse
sobre esta cuestión. Aquí reside oculto
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“el misterio de la cabra”. Este avatar
hace su aparición en la tercera ronda de
la tercera cadena y desaparece en la
quinta ronda de la cuarta cadena.

Dichos avatares interplanetarios
vienen como resultado de kalpas muy
remotos, cuando las condiciones del

sistema están suficientemente refinadas
como para permitir su aparición. Son
los nirmanakayas de un ciclo solar
anterior que ahora aprovechan la
oportunidad para efectuar (activa-
mente y por medio de la manifesta-
ción física) cierto trabajo incon-
cluso.

4.-Avatares planetarios.

Emanan del Logos planetario
central de un esquema y personifican

Su voluntad y propósito. Son de dos
tipos.

El primero constituye una manifestación, en niveles físico etéricos, del
Logos planetario mismo durante un lapso específico. Significa que uno de los
Kumaras toma definitivamente un cuerpo físico. Puede decirse que Sanat
Kumara es uno de estos avatares que, con los otros tres Kumaras, personifica
los cuatro principios cuaternarios planetarios. En un sentido muy real Sanat
Kumara es la encarnación del Señor del Rayo Mismo; es el Observador
Silencioso, el gran Sacrificio para la humanidad.

En segundo lugar, como he indicado en el párrafo anterior, tenemos tres
Entidades que personifican los principios planetarios. Son (hablando desde el
punto de vista actual) la energía dinámica que mantiene unidos a cada uno de
los tres reinos inferiores, considerando como unidades y no como
diferenciaciones.

Estas unidades están estrecha-
mente relacionadas con el aspecto ener-
gía de las tres cadenas anteriores y sólo
se necesitó el trabajo de un avatar in-
terplanetario que les permitiría (cuando
se formó el triángulo que dio por re-
sultado el período de individualización
en los días lemurianos) tomar cuerpos
etéricos y encarnar entre los hombres.
Actúan como puntos focales para la
energía del Logos planetario en Su pro-
pio plano.

En sentido misterioso, el pri-
mer Kumara es la energía que pro-

duce la autoconciencia en la familia
humana. Los otros tres Kumaras o
los tres Budas de Actividad, actúan
como puntos focales similares para
la energía que anima a los tres
reinos inferiores y produce sus dife-
rentes grados de conciencia no es posi-
ble expresar este gran misterio con más
claridad, pero si el estudiante agrega
estas pocas insinuaciones a las dadas
anteriormente en La Doctrina Secreta, el
misterio de los “Cuatro Santificados”
puede ser parcialmente esclarecido
desde el punto de vista de la energía y
de la evolución. Las épocas y momen-
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tos de su aparición varían de acuerdo al
karma particular del Señor de Rayo y lo
que esté vinculado a estos grandes ci-

clos y períodos de encarnación no
puede ser revelado a profanos y neófi-
tos.

5.-Avatares humanos.

Ya han sido considerados totalmente por H. P. B. y nada más puede añadirse a su
información, pues el momento no es propicio. Lo mencionado tiene cabida aquí, porque
concierne al misterio de la fuerza y de la conciencia; detrás del efecto y aparición de estos
distintos avatares se halla oculta la máxima manifestación, en cuerpo físico denso, de un
Logos planetario y de un Logos solar.

(Nota de la revista: El volumen número VI de la Doctrina Secreta de H.P.B., comienza
con El Misterio de Buda y La Doctrina de los Avataras.)
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SECCIÓN: DON VICENTE BELTRÁN ANGLADA

Os invitamos a leer o escuchar la
presente conferencia de Vicente Beltrán
Anglada,

https://www.asociacionvicentebeltranan-
glada.org/area-descargas/func-start-
down/1076/

https://www.asociacionvicentebeltranan-
glada.org/area-descargas/func-start-
down/1077/

la cual nos habla de cómo el discípulo o el
aspirante espiritual de hoy día, se pone en
conexión con aquellos intermediarios
cósmicos que están a su disposición,

siendo la forma ideal de familiari-
zarse y colaborar en la obra evolutiva de la
Era presente en la que estamos inmersos.
Vivimos momentos muy especiales en
este cambio de Eras, y están
por producirse innumerables cambios en
todas las áreas de la vida planetaria. Por
ello, ahora más que nunca, el discípulo
tiene esta oportunidad única. Sólo es
cuestión de romper esquemas y aventu-
rarse a ello, a renacer a un nuevo movi-
miento energético que ya se está produ-
ciendo entre nosotros.

O. C. R.

La Ley de los Intermediarios Cósmicos

Conversaciones  Inéditas de VBA

CONTENIDO

El Buda y el Festival de Wesak.
Aprendiendo a tener una conciencia So-
cial. Los pseudo-gurús y las diversas sectas
peligrosas. El control del cuerpo emocio-
nal y la vía de la expectación. Sobre la

voluntad espiritual y el libre albedrío. Los
peligros de la droga y el sexo. La Verdad
es totalmente pura. Vivimos una época de
fuertes tentaciones.
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La Ley de los Intermediarios Cósmicos

Xavier. ― Entre los intermediarios,
entre la Jerarquía y la Humanidad, están
los grupos enfocados espiritualmente,
entonces, yo me atrevo a preguntar:
¿cómo podríamos ayudar a Aquel que
viene?, y ¿qué es lo que no deberíamos
hacer?

Vicente. ― Bueno, cuando habla-
mos de Aquel que viene, nos referimos al
Avatar. Según se nos dice, el Avatar de la
Nueva Era, es decir, Aquel que viene, es
Cristo, el Bodhisatva, el Instructor del
Mundo, que es al propio tiempo en aque-
llos momentos en que Él está como Ins-
tructor del Mundo, el intermediario entre
la Humanidad y Shamballa. Él representa
la Jerarquía, por lo tanto, no sólo repre-
senta a la Humanidad ante la Jerarquía
sino ante Shamballa.

Hay la Ley de los Intermediarios Cósmi-
cos. Daos cuenta que los Ángeles Solares
son intermediarios cósmicos que están
unificando la personalidad del hombre
con su mónada espiritual, y están esperando
ansiosamente, tal como se dice en los li-
bros esotéricos, que el hombre llegue a
tener la estatura de Cristo, la estatura del
Ángel Solar, para que el Ángel Solar
pueda liberarse, pueda retornar a su patria
espiritual, al Corazón del Sol, o el Plano
Mental Cósmico.

Esto es lo que sabemos; pero, al
intermediario al cual no se hace mucha
referencia, es al Señor Buda, que tiene la
misión de conectar Shamballa con el pro-
pio Logos Solar. Es algo que no se ha di-
cho todavía desde unos escritos inéditos
que tuve el honor de traducir cuando es-
taba trabajando en Ginebra. Por lo tanto,

cuando se menciona la Jerarquía, la com-
posición de la Jerarquía, y todos son in-
termediarios desde este punto de vista, no
se hace referencia a Buda. No es uno de
los seis Budas exotéricos o esotéricos,
sino que es algo que escapa a la opinión
corriente esotérica. Se nos dice que es el
embajador, hablando en términos muy
descriptivos, de nuestro Logos Planetario
en la Logia Solar, o viceversa, es el repre-
sentante de la Logia Solar en nuestro pla-
neta, y sería el intermediario; y el sacrificio
de Buda es traer la energía cósmica del
Logos Solar a la Tierra en ocasión del
Festival de Wesak, que tuvimos el honor
de celebrar el miércoles pasado, es decir,
que todo se va encadenando.

Pero, la Ley de los Intermediarios,
como digo, es cósmica, es planetaria, es
solar, y también es individual. De hecho,
existen también, cuando el discípulo está
preparado, es un intermediario entre la
gente corriente y el Maestro, o la
Jerarquía. Y, entonces, cuando se presenta
la oportunidad de que un Avatar, de la
naturaleza que sea, tenga que proyectarse
sobre la Tiera para cumplir una misión
definida, como portador de valores celes-
tes, ya sean de Rayo, ya sean de cualidades
logoicas, entonces, se realiza siempre la
función de intermediario. Son invocados,
se nos dice dentro del conocimiento
esotérico que se asigna a los Ashramas, de
una manera muy, casi muy descriptiva,
cuando existen las grandes reuniones tri-
mensuales de la Jerarquía. Shamballa con-
voca a la Jerarquía durante tres etapas
anuales muy definidas. Una de ellas es la
de Wesak.
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Cada tres  meses hay una reunión, entonces, existe el Concilio de Shamballa,
y allí se están expresando los planes del Logos Solar con respecto al planeta Tierra,
o el propio Logos Planetario con respecto a su cuerpo de expresión, que es el
planeta Tierra, entonces, se invoca siempre la fuerza de un Avatar.

Y después de estas reuniones tri-
mensuales de Shamballa, existen como
unas corrientes de energía, que dan lugar a
los descubrimientos científicos, a los mo-
vimientos sociales, a las nuevas religiones,
así se están deshaciendo unas religiones y
están imperando otras; los grandes movi-
mientos, por ejemplo, que surgen por
efecto de la corriente de energía del 1er

Rayo, que todos estamos acusando de una
u otra manera. Como dicen también, hay
una sistemática invocación de fuerza de
parte de este Concilio trimensual de
Shamballa.

Existen también los intermediarios
durante el proceso de la Iniciación. Durante el
proceso de la Iniciación existe una partici-
pación de fuerzas cósmicas través del Ce-
tro de Poder, ya sea del Bodhisatva, o ya sea
del Señor del Mundo, en dirección al Ini-
ciado; entonces, existen dos intermedia-
rios que están canalizando la energía, re-
pito, del Bodhisatva o del Señor del
Mundo, a través del Cetro y en dirección a
los centros del Iniciado.

Si se aplicase el Cetro del Poder, ya sea el Jerárquico, el que empuña Cristo,
o el Diamante Flamígero, que es el que empuña el Señor del Mundo directamente,
sin ninguna protección, sobre los centros del Iniciado, automáticamente desharía
todo su complejo etérico, el cuerpo físico moriría, y traería una confusión tremenda
en el plano astral y en el plano mental por efecto de esta gran invasión de fuerza
eléctrica-cósmica.

Y, como digo, en los Ashramas
existen los intermediarios, y las esferas de
Shamballa, que estamos analizando ac-
tualmente, tienen intermediarios que van
de una a otra esfera, comunicando las
virtudes de una esfera superior a la esfera
inferior, y así hasta llegar al propio co-
razón del Logos Planetario.

Y siempre existe un intermediario
que te ayuda en los momentos culminan-
tes de la vida, si sabemos reconocerlo; no
hay que tener la mente muy romántica, o
una mente muy dada, digamos, a las ilu-
siones y a los espejismos, o a maya, para

darnos cuenta de que todos hemos sido
inspirados por algún intermediario, sea
físico, sea astral, sea mental, o sea espiri-
tual, en algún momento determinado de
nuestra vida; decimos: “Me ha pasado una
cosa que me extraña porque no había
ningún elemento de juicio para que se lle-
gase a esta conclusión, o se produjese tal o
cual acontecimiento, pero, el caso es que
se ha producido de una manera mila-
grosa”, y actualizamos una energía produ-
cida por un intermediario para escalar
algún acontecimiento que lógicamente no
tenía que haberse producido.
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El fracaso de Lancelot

Sir Edward Burne Jones
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Kármicamente, tenemos que el Maestro siempre es el intermediario entre el
discípulo y Sanat Kumara, porque no se puede escalar una cima demasiado elevada
con el equipo actual del hombre, y podemos decir que existen las escuelas dentro
de los Ashramas, en el cual el Maestro, sea cual sea su categoría, está preparando a
los estudiantes, a los miembros del Ashrama para introducirlos en zonas más
profundas del propio Ashrama, hasta llegar a poder estar en contacto directo con el
Maestro, y entonces cuando ya se ha establecido un contacto con el Maestro de
carácter, digamos, tan íntimo, tan vinculativo que se le define ya como Discípulo en
el Corazón del Maestro, es cuando empieza el camino iniciático, o el sendero de
retorno a la Casa del Padre.

Todo esto es, como veréis, una se-
rie incalculable de fuerzas intermediarias
que han traído el aspecto superior al en-
noblecimiento de sus cualidades para que
pudiesen penetrar en otro nivel de tipo
superior. Ahora bien, el problema que
planteaba Javier es cómo podemos cola-
borar, o servir de intermediarios, de una u
otra manera, para la venida del Avatar.
Pues, yo digo, que sencillamente no hay
que preocuparse demasiado, como se nos
enseña en los Ashramas, de no preocu-
parnos demasiado por los campos de ser-
vicio, que constituye una de las grandes
preocupaciones del discípulo, de pregun-
tase: ¿Cuál es mi campo de actividad para
servir al Maestro? En el fondo hay una
sutileza de egoísmo de parte del discípulo.
Solamente hay que comportarse correc-
tamente, sea cual sea la situación. Sabe-
mos que tenemos un equipo mental, otro
emocional y otro físico, y que estamos
tratando de progresar hasta un nivel supe-
rior, y que a medida que vayamos cono-
ciendo la Ley, que la interpretemos ade-
cuadamente, estamos transmitiendo lo
que sabemos a otra persona que lo precise
en un momento determinado, y en esta
función servimos como intermediarios.

Entonces, lo mejor que podemos
hacer para preparar el camino de Aquel
que viene, es enderezar nuestro propio

camino. En la medida que nuestro camino
se enderece, es decir, que transformemos
mediante la transmutación alquímica del
conocimiento oculto de la obra de la Di-
vinidad a través de la meditación, o del
servicio, establecemos una línea de comu-
nicación entre el ser inferior con el Ser
Superior. No podemos estar preguntando
por Aquel que viene, y estar  torciendo
nuestras vías de comunicación con la
Humanidad. Sabemos que existen discí-
pulos tan, tan enfrascados con sus medi-
taciones, tan enfrascados con sus yogas y
sus comunicaciones internas, que olvidan
todas sus responsabilidades externas, y
eso lo estamos viendo en los movimientos
modernos de tantos gurús falsos, en tan-
tos movimientos alienantes de la mente
del hombre; tanta droga, tanta perturba-
ción ambiental, tanta pornografía. Esto
constituye nuestra lucha en este momento
crítico de valores fundamentales, y la
Jerarquía está preparando, a través de sus
Ashramas, a muchos discípulos para que
luchen contra estos egregores formados
por esta…

Cuando el hombre ya se cree que
ha adelantado demasiado y que, por lo
tanto, debe pararse, con lo cual comete un
gran grave error, entonces empieza a pre-
guntarse por el siguiente paso, y como
realmente no está preparado para dar
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ningún paso, queda detenido, como la
mujer de Loth, convertido en una estatua
de sal cristalizada en el tiempo, entonces,
o bien, la persona sigue avanzando, o
bien, queda aniquiliada para siempre, per-
diendo unas grandes etapas a venir sin
poder tener la oportunidad de ponerse en
contacto, ni con el Maestro, ni con el
Ashrama, ni con algún discípulo cualifi-
cado que pueda orientarlo. Existe también
el orgullo de la persona que tiene algo de
conocimiento, y en virtud de este algo, se
cree con derecho a captar el todo, y el
todo, para mí, es un devenir, es un movi-
miento, no es una meta. El conocimiento
tampoco es una meta, ni la sabiduría es
una meta, es un movimiento todo… Lo
que hay que hacer, me parece, siempre
hablando en términos de lo que
podríamos realizar para preparar el ca-
mino del Avatar, del Cristo, sería precisa-
mente no acumular conocimientos, no
acumular cualidades, no caer en las manos
de las disciplinas; si surge una disciplina,
que no sea una disciplina impuesta por un
determinado conocimiento más o menos
esotérico, sino que surja de una compren-
sión interior, porque si hay comprensión,
la disciplina se convierte en un acto de
vida, no se convierte en algo que te indica
constantemente a ir contra la realidad. No
podemos separar nuestra vida evolutiva
del propio karma, precisamente el cum-
plimiento del karma es lo que hace, lo que
endereza la vida interior; la que nos pro-

grama de una u otra manera para que po-
damos servir de agentes intermediarios del
Señor que viene aquí en la Tierra; queda-
mos siempre dentro de esta esfera, diga-
mos, de autocontemplación, de autoglori-
ficación del yo, tratando de absorber los
conocimientos, de absorber las virtudes
como si algo quedase en nosotros, si
cuanto menos tengamos, cuanto más aire
seamos, cuanto más sutil sea nuestra natu-
raleza, mejor trabajaremos para Aquel que
viene. Pero, naturalmente, la naturaleza
del hombre es acumulativa, sus valores
son materiales, está viviendo orientado
hacia todo aquello que le causa una satis-
facción particular; no existe el sacrificio
hacia los demás; existe, como digo, un
auto-regocijo, y cuando ha atesorado mu-
chos conocimientos, o se cree que ha ate-
sorado algunas virtudes, entonces surge
como consecuencia este orgullo, esta va-
nidad de creerse mejor que los demás.
Entonces, alrededor de una persona equi-
vocada se asientan siempre personas que
necesitan estar también en este plano de
equivocación, se está realizando este pro-
ceso constantemente. No sé si vais com-
prendiendo, porque es una cosa que está
dentro de lo que estamos realizando, o
dentro de lo que podemos realizar. No
podemos estar hablando de Aquel que
viene y quedar parados, sentados, sin acti-
vidad alguna que confirme este deseo de
ayudar en la reaparición del Avatar.

De hecho, podríamos decir, lo mismo que sucede con el caso de la iniciación,
no se te ofrece la iniciación sin estar previamente iniciado en todo cuanto vas a
adquirir como real después. Lo que existe, cuando hay la ceremonia, es la
confirmación por parte del Señor del Mundo de que aquello es válido, pero, no se
puede iniciar, y al iniciarte darte todo conocimiento y todas las virtudes y todas las
consecuencias vitales del karma trascendido, sino que cuando has limitado dentro
de ti todo el complejo material que te estaba arrojando hacia las zonas oscuras de ti
mismo, entonces, lógicamente la iniciación es un hecho.



68

Mary Evelyn Pickering (de Morgan)
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Yo diría, y estoy muy conven-
cido de ello, que la iniciación es un
deber social, como decía el Conde San
Germán. No se trata de alguna meta a
conquistar, es algo que se conquista cada
día, es la preparación que realicemos cada
día, no estudiando constantemente sino
estando muy en contacto con la gente,
viendo sus reacciones, aprendiendo a ser
psicólogo, y dentro de esa psicología em-
pezar a trabajar en ese sentido de orientar
a las personas que deban ser orientadas, o
sonreír de vez en cuando a una persona
que está triste, a darle amparo a la persona
que está falta de consuelo. Eso es, yo
creo, parte inseparable de la vida de aquel
que quiera convertirse en un intermedia-
rio.

Xavier. ― Siendo consciente de la
pregunta de: ¿qué es lo que puedo hacer?,
en realidad, había preguntado, precisa-
mente, lo que no deberíamos hacer…

Vicente. ― Bueno, pero, entonces,
si lo que al individuo le atrae hacia el
fondo de sí mismo es la gravitación, o el
karma, hay que hacerse agravitatorio, hay
que perder la gravitación, hay que ser su-
tiles; a medida que nos sutilicemos,
simbólicamente, perdiendo constante-
mente peso, entonces se produce el
fenómeno, digamos, del discipulado, el
fenómeno de la iniciación, el fenómeno
de la ascensión hacia las regiones cósmi-
cas. Pero, todo esto es algo que lo sabe-
mos de sobra; solamente estamos insis-
tiendo siempre sobre algo que todos co-
nocemos, que todos sabemos; no sé hasta
que punto cada cual puede interpretar el

conocimiento, y después de interpretarlo,
ponerlo en práctica. Yo creo que los Ma-
estros están más interesados en que una
persona posea menos conocimientos y
más actividad en un sentido social, me
refiero, y al decir social, no tiene que mi-
litar en un partido político de los de ahora,
sino simplemente ser social o tener una
conciencia social.

Yo me acuerdo que estuve dando
una conferencia en Ginebra con un grupo
de amigos, y había establecido la diferen-
cia entre la conciencia social y la concien-
cia socialista, y no es la misma cosa. Es
una pregunta que se me hizo. La concien-
cia social es la fraternidad, y la conciencia
socialista es un grupo dentro de esta gran
fraternidad, que luchará o no luchará de-
pendiendo de la conciencia de la persona,
pero, que todo tiene una razón de ser.

Interlocutora. ― Es que yo creo
que todos tenemos la idea de que al no
darle importancia a estas pequeñas cosas
que tú dices, esta conciencia social que es
todo lo que atañe a nuestra vida, pero,
necesitamos algo más grande, no sé lo que
entenderemos alguno por grande, pero
tiene que ser algo espectacular, como, por
ejemplo un gurú que te hace dejar a tu
familia y a todo para seguirle a él, porque
él puede ser el contacto para preparar el
camino con ese grupo del que va a venir,
entonces, haces algo grande, lo has dejado
todo. Pues yo pienso que ahí está el quid
de la cuestión, queremos algo grande y
estas cosas pequeñas, que son tan difíciles
de hacerlas bien, no les damos importan-
cia.
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Vicente. ― Exacto. La persona cuando se cree espiritual, empieza a rechazar
valores, si alguien se cree ser espiritual ateniéndose a las frases de Cristo: “Déjalo
todo y sígueme”, pero, solamente puede seguir aquel que no tiene karma, no
puedes dejar a la familia para seguir a Cristo, Cristo no te lo aconsejaría. Pero,
cuando hay intereses económicos, o de tipo religioso, o de otros tipos, escudados
tras de estos pseudo-gurús, yo diría estos impostores de la ley, claro, yo creo, y
estoy convencido, que el karma caerá sobre esta gente de una manera inapelable, y
antes de llegar al final de siglo, porque están entrometiéndose en los planes de la
Jerarquía, porque si un valor tiene el hombre, es tener voluntad propia. El misterio
que ayer discutía Ramón, el sacrificio del Ángel Solar, y que echemos por tierra
todo el trabajo del Ángel Solar durante 18 millones de años en el plano causal, para
que perdamos de improviso la voluntad y dejemos la voluntad en manos de
cualquier persona irresponsable.

Para mí, esto es un punto funda-
mental, como perder la voluntad por la
droga, o siguiendo falsos impulsos, y dice:
“Es que ha sido el ambiente que me ha
conducido”, no, la voluntad es la volun-
tad, el amor es el amor, y la inteligencia es
la inteligencia, con esas tres armas que te
da la Divinidad, puedes vencerlo todo.
Pero, primero, ya no amamos, estamos
entre las garras del deseo, la inteligencia
está limitada al conocimiento que poda-
mos adquirir de forma intelectual, que
siempre nos limita en cierta manera, y la
voluntad es tan poco precisa, tan poco

educada, que cualquier persona nos puede
inducir a hacer aquello que no debemos,
sabiendo lo que debemos hacer.

Por lo tanto, la voluntad para mí…,
y por ejemplo, en estos momentos drásti-
cos de la vida planetaria en que una co-
rriente de energía del 1er Rayo, puro,
cósmico, que proviene del plano cósmico,
y se presenta aquí en la Tierra, precisa-
mente para ennoblecer la voluntad de los
hombres, que se encuentre con el freno
de esas personas que desprecian su vo-
luntad,

desprecian todo cuanto ha servido como un sacrificio constante del Ángel
Solar, que lo primero que te da la autoconciencia es la voluntad afirmativa de ser y
de realizar, no que los demás hagan aquello,  porque la persona se vuelve cómoda
con el tiempo, y a medida que aumenta la comodidad del hombre, entonces, se
pierde la voluntad.
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Un mago negro utiliza la voluntad a
extremos inverosímiles, pero, le falta
amor, la inteligencia y la voluntad des-
arrollada a unos grados superlativos. Me-
diante la voluntad y mediante la inteligen-
cia puede dominar a las gentes, puede in-
fluenciar a los Ashramas de la Jerarquía;
pero, ¿qué sucede con los Ashramas de la
Jerarquía? Se está enseñando a unificar el
principio de la inteligencia, el principio del
amor, y el principio de la voluntad, que
todo esté equilibrado. Desde el momento
en que hay más voluntad que amor, hay
un peligro; desde el momento que hay
más amor que voluntad, puede subsanarse
porque el amor sólo es todopoderoso;
pero, cuando hay más inteligencia que
amor y la voluntad es fuerte, hay el riesgo
de caer en la magia negra. Y todas  aque-
llas personas que renuncian actualmente a
esa voluntad, están trabajando para las
fuerzas negras del ambiente, y ahí se han
formado por personas timoratas, por per-
sonas que tienen poco apego a su propio
ser, a su propia vida, esta legión, diría yo,
numerosa, de personas irresponsables, de
falsos gurús, que mediante ciertas técni-
cas, ciertas apreciaciones de tipo, digamos,
psicológico, están atrayendo así la volun-
tad de las gentes, no solamente de los
jóvenes sino también de las personas
adultas, porque nunca ha habido la inteli-
gencia de amor, ni la voluntad por la edad,
por la razón de ser, el ser mismo.

Hay personas que envejecen y
siempre serán jóvenes, en el sentido espi-
ritual, y hay personas que son jóvenes y
son viejos ya, son almas que han vivido
mucho y, seguramente que todas las almas
jóvenes que están reencarnando están pre-
sos dentro de esta vorágine de fuerzas ne-
gativas que nos atraen a puntos definidos,
utilizando simplemente el arma más, di-
gamos, más potente que existe contra la
juventud, que es el sexo. Esto atrae a la

juventud hacia situaciones que los… mi-
ran intelectivamente, pero la voluntad es
débil y sucumben, y existe hoy día una
cantidad increíble de jóvenes que han per-
vertido los mayores valores fundamenta-
les-psicológicos del hombre, han prosti-
tuido el sexo, que para mí es sagrado, y
debe ser impulsado por el amor, han per-
dido su voluntad, han entregado su vo-
luntad a cualquier secta para que hiciese
de ellos… la secta, y detrás de la secta
siempre veis un imperio económico, que
es el imperio que trata de terminar con el
mundo.

Hoy la magia negra está siempre a
través de las armas, y se compran con di-
nero, y a través del dinero se comprar más
armas, y la educación y el hambre del
mundo, como veis, están siempre en el
mismo nivel. Es decir, lo que decía sobre
la educación el Maestro en el Ashrama:
¿De qué le sirve al individuo tener este
conocimiento técnico si el amor está des-
cendiendo de nivel, y la voluntad es débil
y no puedes actuar? Te encuentras limi-
tado por el tiempo, y el espacio, que es
inconmensurable, pasa desapercibido; es
decir, nos hemos hechos concentrativos
constantemente en ciertas direcciones, y
hemos perdido de vista la contemplación
de la obra de la Divinidad. Por eso siem-
pre hablo de esta etapa que debe alcanzar
el individuo que está siempre expectante,
siempre sereno, porque en estas dos pala-
bras existe el mágico equilibrio de la ley,
que cuando la persona está serenamente
expectante, está contemplando como en
un espejo la propia Divinidad, y él se re-
conoce como parte de la Divinidad, por-
que el reconocimiento de la Divinidad no
vendrá, seguramente por el conocimiento
de la Divinidad. Nunca podemos llegar a
los íntimos recovecos de la Divinidad sino
por la paz de la presencia, y si analizáis la
paz, solamente la paz únicamente, puede
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ser deducida cuando la persona está se-
rena. No podemos separar la paz de la
serenidad, ni se puede estar sereno sin te-
ner paz en el corazón. Son valores con-
sustanciales, no podemos mover una sin
al propio tiempo mover la otra, de esas
cualidades del espíritu.

Leonor. ― Por ejemplo, esa pre-
gunta que hacía el amigo Xavier, que de-
cía: ¿qué es lo que no debemos hacer? Yo
creo que está compensada la palabra de
no vivir emocionalmente sino que con el
raciocinio siempre, si no, vivimos presos
en la parte emocional…, pero, es que es-
tamos desarrollando el aspecto emocional
en las personas y no lo educamos para
hacerlo transmutar hacia regiones superio-
res.

Vicente. ― De todas maneras, no
hay que dejar nuestro cuerpo emocional,
no hay que controlarlo, porque en las pa-
siones precisamente son lo que… es
cuando el cuerpo emocional está en evo-
lución, y esta evolución, digamos, del
cuerpo emocional, debe llegar como con-
secuencia de las pasiones, los deseos in-
controlados. Entonces, si la mente está
preparada, está expectante, existe la posi-
bilidad de que se controle, aquella evolu-
ción, digamos, aquella especie de fermen-
tación del deseo dentro de aquellos cauces
puede ser un día triunfante, y convertir el
deseo, tal como es la ley, y ahí está la ley
del intermediario, en aspiración superior,
significa que se ha pasado directamente
del plano simplemente emocional del de-

seo, hasta el plano búdico de la unidad,
donde está el centro de todas las aspira-
ciones de la Humanidad.

Xavier. ― Si me permites un co-
mentario… [Corte de sonido]

Vicente. ― Una cosa voy a decirte,
en tanto que existan ovejas, tendrán que
existir pastores. Yo digo que el hombre
no es una oveja, ya lo sabemos todos, una
oveja carece de voluntad, tiene espíritu de
rebaño, y cuando existe un pastor, todo el
mundo del rebaño va hacia donde va el
pastor y lo que el pastor dice son palabras
de ley. Entonces, existe, para mí, una
prostitución de la verdad, no podemos
jugar con las palabras, y decir: “¿Oye, no
puede ser una causalidad, y no una casua-
lidad?, y es la diferencia existente entre el
libre albedrio y la voluntad espiritual. La
voluntad espiritual es causal, en cambio, la
voluntad del libre albedrio es personal, es
el primero que se le acerca a la persona.
Es decir, que cuando se penetra en un
Ashrama es porque, de una u otra manera,
has alcanzado una parte considerable de
voluntad espiritual y has reducido en gran
parte el bagaje del libre albedrio, ¿me ex-
plico? Y cuando se pasa de un Ashrama a
las pequeñas iniciaciones, y después a las
grandes Iniciaciones Jerárquicas, implica
que la Voluntad de Dios en ti se está
haciendo cada vez más fuerte. Ya sabéis
que en la Gran Invocación se nos dice las
pequeñas voluntades de los hombres… pobre-
citos, el pequeño rebaño que tengo aquí…
pero, un rebaño que cada cual es su
propio pastor, o tendría que serlo,
¿verdad?
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¿Ven? Podríamos decir, también,
siguiendo siempre esta idea que has ex-
puesto de la causalidad, de que la droga
fuese una causalidad, ¿os dais cuenta? Yo
no creo que la droga sea una causalidad, ni
el gurú falso sea un causalidad, sino una
deformación de la Naturaleza, digamos,
un contenedor de misterios profundos,
pero, en la magia negra, con un poder
formidable, y no sabéis cuantos valores
internos, productos del mal cósmico,
están alimentándose actualmente de todas
las energías que están desparramándose
como fragmentos de la voluntad humana
a través de la droga, del sexo, que con el
tiempo produce desesperación, dolor y la

incapacidad de retornar a las fuentes. ¿Es
esto causalidad? ¿Una causalidad en el
tiempo? Una casualidad en el tiempo, diría
yo, porque cuando ya la persona se hace
no sólo reflexiva sino que la lógica de sus
argumentos, su modo de apreciar la vida,
su discernimiento, se ha convertido en
automático, que no se preocupa y que,
por lo tanto, se empieza a hacer serena-
mente expectante, ve la causalidad en
todo, no ve una casualidad; pero, dice,
¡cuidado!, la causalidad te llevará por el
camino iniciático, y la casualidad, el acaso,
la ilusión, maya, o bien, el espejismo, te
llevará en otra dirección. Entonces, existe
un camino bien definido.

El maya de los sentidos, el espejismo de las emociones y la ilusión de la
mente, son casuales, pero, la voluntad del hombre, el amor del hombre humano
cuando ha sido robustecido, y del discernimiento claro del hombre es causalidad
porque está enlazado con valores causales.

Es decir, no podemos esotérica-
mente jugar con las palabras. Y, repito,
para mí la verdad es pura, y hay que reco-
nocerla en su pureza, y todo cuanto sea
verdad, forzosamente atentará contra toda
forma de magia negra que está envolvién-
donos. Si tuvieseis la visión clarividente
del plano astral, en donde se agitan los
grandes egregores formados por las pa-
siones humanas, quedaríais horrorizados.
Y podría deciros, también, que una de las
pruebas del discípulo antes de entrar en la
3ª Iniciación, que ya es andar muy lejos, es
que tienes que haber vencido al Guardián
del Umbral por completo, y se te presenta
precisamente con la forma que tiene, y es
horrorosa, es pavorosa; y le tienes que
vencer porque no hay más opción que
vencer, porque es lo último que te queda
para llegar a la altura, digamos, del Monte
Tabor de la Conciencia, antes de llegar a los
Himalayas de la Conciencia, son palabras
del Maestro San Germán, establece el

Monte Tabor, y luego los Montes Himala-
yas, o el Monte Everest de la Conciencia;
el uno ya es cuando decididamente has
vencido al Guardián, y el otro es adquirir
la personalidad jurídica, si podemos de-
cirlo así, del Ángel de la Presencia, y en su
compañía ascender hasta el Monte de la
Iniciación, y a partir de aquí escalar el
Monte Everest, que son las Iniciaciones
Cósmicas, como sabéis: la 6ª, 7ª, y las que
vendrán en el devenir de las edades.

Pero, darse cuenta constantemente
de que estamos sujetos, como discípulos
en preparación, discípulos en observación,
cada vez más a las tentaciones del am-
biente circundante. Cuando el discípulo
empieza a trabajar creadoramente, sin que
se dé cuenta, está emergiendo una luz
suave en su cabeza que sólo puede verla el
Maestro, pero cuando ha crecido sufi-
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cientemente, incluso el mago negro puede
observar esta luz, y entonces empieza la
lucha del mago negro contra el discípulo.
Y hay que prepararse en cuanto al miedo,
precisamente ahora, para evitar después la
lucha con el mago negro, que será una
representación del Guardián del Umbral,
como anteriormente fue una representa-
ción del Ángel de la Presencia.

Se trata simplemente de establecer
cuadros constantes de analogías, de dis-
cernir constantemente, y cuando el dis-
cernimiento se ha convertido, digamos, en
automático, entonces surge la forma glo-
riosa de la intuición, entonces, el indivi-
duo puede a través de la voluntad con-
quistar los últimos tramos que separan el
lugar donde está de la Casa del Padre, o
Shamballa, si preferís llamarlo. Pero,
ahora estamos en una época, para mí, re-
almente interesante por su propia trascen-
dencia. Nunca ha habido tanta tentación,
hablando místicamente, para los seres
humanos que en estos momentos actua-
les. Aquí se verá precisamente quién está
preparado para ser un discípulo del Ma-
estro, para poder ingresar en un Ashrama,
y para poder ser Iniciado después, en vir-
tud de esta fuerza tremenda que está in-
troducida en la Humanidad. Y podría de-
ciros que esta fuerza sí que es causal, por-
que proviene del Plano Causal-Cósmico,

no simplemente del Plano Causal Mental
de Shamballa, o del Causal, digamos, del
Logos Solar, sino del Plano Causal-
Cósmico, es decir, los tres primeros nive-
les, o subniveles, del Plano Mental-
Cósmico. Y aquí tendréis el por qué están
aquí los Ángeles Solares, porque 18 millo-
nes de años será para nosotros una cifra
incalculable, pero, para el Logos Cósmico
es un abrir y cerrar de ojos, no tiene im-
portancia para él este tiempo que a noso-
tros aparece, digamos, sobrecogedor.

Así que no ha opción. Aquí y ahora
estamos decidiendo el futuro esotérico, no
solamente de nosotros sino de una gran
parte de la raza, en virtud de que podemos
ser, como decía Xavier, intermediarios,
ahora y aquí, y sin darnos cuenta veremos
cómo podemos intervenir como interme-
diarios en momentos, digamos, culmi-
nantes de la vida del ambiente social que
nos rodea, de la familia, de la profesión,
del grupo al cual podamos pertenecer,
para ser conscientes últimamente de que
existe una fuerza tremenda que está tra-
tando de orientarnos siempre hacia la luz,
siendo nuestra tendencia siempre a las
sombras… [Corte de sonido]…

Conferencia de Vicente Beltrán Anglada, di-
gitalizada por el Grupo de Transcripción de
Conferencias (G.T.C.) el 18 de Diciembre de
2014
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El asunto Keely
Un artículo de Juan Ramón González

Sin lugar a dudas, la energía etérica
es la estructura esencial de todos los ov-
nis. Esto no es solamente una hipótesis de
trabajo pues el akasha y sus constituyentes
han sido científicamente experimentados
en una época reciente por John Ernerst Wo-
rrell Keely, nacido en Filadelfia en 1 837.
Keely era una persona que poseía asombro-
sas facultades mentales y psíquicas. Supo
utilizar la potencia etérica y la aplicó a di-
ferentes trabajos, sobre todo en la utiliza-
ción de una máquina que experimentó en
1 872. Esta máquina pesaba 22 toneladas.
A consecuencia de su éxito, fundó la Keely
Motor Company. En 1 878 construyó un
generador de tres toneladas. Su problema
era crear una máquina que fuese capaz de
desarrollar una gran potencia sin que in-
terviniese la voluntad del operario. En 1
887 delante de doce magnates de la in-
dustria minera, Keely desintegró unos blo-
ques de cuarzo aurífero con la ayuda de
un simple instrumento que llevaba en la
mano. La experiencia se repitió exitosa-
mente al aire libre en Catskill Mountains.
Ante numerosos sabios que atestiguaron
la verdad de cuanto habían visto, Keely,
una vez más, anuló completamente el
peso de una máquina de varias toneladas.
Keeley, ocultista nato, sencillamente había
descubierto la terrible fuerza sideral que
los atlantes llamaron MASHMAK, fuerza
que fue utilizada de la misma manera que
Keely lo hacía y que le permitía transportar
pesados materiales en la construcción de
grandes edificios ciclópeos. H. P. Blavatsky
escribe:

“Esta fuerza vibratoria, dirigida contra
un ejército desde lo alto de un Agniratha (o vehí-
culo de fuego), fijada a un navío volador, o a un
globo, según las instrucciones que se encuentran en

el Astra Vidya, puede reducir a cenizas a 100
000 hombres y elefantes tan fácilmente como el
que mata a una sola rata. Esto está alegórica-
mente explicado en el Vishnu Purana, en el Ra-
mayana y en otras obras por medio de la fábula
que nos habla del sabio Kapila “cuya mirada
transformó a los 60 000 hijos del rey Sagara en
un montón de cenizas”. Esta fábula está expli-
cada en las obras esotéricas y a la cual se hace
alusión bajo el nombre de Kapilaksha, u ojo de
Kapila4”.

Keely estaba muy avanzado en rela-
ción a su época. Los sabios de la Jerarquía
hicieron todo lo que estaba en sus manos
para que este terrible descubrimiento no
pasase de esa fase inicial. Veamos lo que
Keely dijo del funcionamiento de su
máquina:

“En la concepción de todas las máquinas
que hasta ahora se han construido nunca se ha
podido hallar un procedimiento para determinar
cuál es su centro neutro. De haberlo encontrado se
habría puesto fin a todas las dificultades que
ofrece la investigación del movimiento perpetuo, y
este problema se habría transformado en un hecho
conocido y evidente. A una máquina así diseñada
solo le haría falta el impulso inicial de un débil
peso para ponerla en movimiento y para que fun-
cionase durante siglos y siglos. Cuando concebí mi
máquina vibratoria no busqué obtener el movi-
miento perpetuo. Simplemente, lo único que hice
fue conseguir un circuito que poseyese un centro
neutro que pudiese ser vivificado por mi éter vi-
bratorio. Y una vez que esta sustancia pusiese en
funcionamiento el circuito, este constituyese una
máquina virtualmente independiente de la masa
(o globo). Esto tiene su origen en la maravillosa
velocidad del circuito vibratorio. Sin embargo, a

4H. P. Blavatsky, La doctrina secreta, t. II, Ed. Adyar, p.
326.
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pesar de toda su perfección, la máquina tiene nece-
sidad de ser alimentada con el éter vibratorio para
constituir un motor independiente… Todas las
construcciones necesitan tener fundamentos de una
solidez proporcional al peso de la masa que van a
soportar. El universo, por el contrario, tiene un
fundamento infinitamente más tenue que una
molécula. Este fundamento es un punto de vacío.
Para mejor expresar esta verdad: se trata de un
punto inter- etérico que solo puede ser compren-
dido por una mente infinita. Sumergir nuestra
mirada en las profundidades de un centro etérico
sería como hurgar en la vasta extensión del éter
del cielo para buscar su fin. Sería lo mismo, pero
con una diferencia, en el primer caso se trata del
campo positivo, y en el segundo del campo nega-
tivo5”

“Si un visitante quisiese entender, aunque
fuese lejanamente, cómo actúa mi máquina, es
decir, cuál es su modus operandi, debería descar-
tar cualquier idea de máquinas accionadas por el
principio de presión y aspiración, o por la expan-
sión del vapor o del gas actuando contra un obstá-
culo, como ocurre con el pistón de una máquina de
vapor. Mi máquina no posee pistones ni excéntri-
cas, ni usa la presión, independientemente de su
tamaño o de su capacidad. Mi sistema, en todas
sus partes y en todos sus detalles, tanto para el
desarrollo de mi fuerza como para los diferentes
modos de utilizarlo, se basa y se fundamente en
vibraciones de tipo simpático. Sería imposible
despertar o desarrollar mi fuerza de otra manera.
Sería imposible, también, poner mi máquina en
funcionamiento utilizando cualquier otro princi-
pio. Este es el verdadero sistema y, en el porvenir,
todas mis operaciones estarán enfocadas de esta
manera: mi fuerza será generada, mis máquinas
serán puestas en movimiento y mi canon será ac-
cionado por medio de un hilo metálico. Después
de años de incesante trabajo, después de haberme
entregado a innumerables experimentos, los cuales
no solo necesitaban la construcción de un gran
número de aparatos mecánicos especiales sino
también el más detallado estudio de las propieda-
des fenoménicas de la sustancia llamada “éter”,

5H.P.Blavatisky, La doctrina secreta, t. II, Ed. Adyar, p.
317.

he logrado concebir mecanismos complejos y he
podido obtener, tal y como pretendo, la maestría
de esa fuerza extraña y sutil de la que aquí estoy
hablando6

A pesar de todo, muchos sabios de
la época no estaban convencidos de las
explicaciones dadas por Keely. Finalmente
mandaron un colaborador a su taller para
que descubriese su secreto. Después de
seis meses de vigilancia intensiva, un día el
colaborador le dijo a Keely: “Por fin sé cómo
funciona todo esto”. Los dos acababan de
montar una máquina y Keely accionaba el
mando que servía para arrancar o para
detener la fuerza. “Prueba”, le dijo Keely. El
otro intentaba una y otra vez arrancarla
accionado el mecanismo de arranque pero
no pasaba nada. Cuando Keely le reem-
plazó, la máquina inmediatamente em-
pezó a funcionar. Volvieron a intentarlo
otra vez y muchas más. El colaborador no
entendía qué pasaba y estaba desconcer-
tado. Keely le colocó su mano sobre el
hombro y le volvió a decir que lo inten-
tase una vez más. Entonces el otro probó
y el aparato empezó a funcionar.

La máquina estaba alimentada por
la energía etérica, pero esta fuerza solo
podía ser puesta en acción por la potencia
de la voluntad de Keely.

Es muy probable que, al  menos,
una cierta categoría de ovnis funcionen
así, según este principio. Jean Sider, en su
obra Esos ovnis que dan miedo, escribe una
observación ovni muy cercana y un en-
cuentro con una joven piloto. El informa-
dor y testigo fue un tal señor Théau. En el
momento de la partida del ovni, el Sr.
Théau contaba:

6H.P.Blavatsky, La doctrina secreta, t. II, Ed. Adyar, p.
323.
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“A través de una de las
ventanillas, que eran transparen-
tes, (no recuerda el número
exacto, tal vez cuatro o seis, pues
solo vio el objeto del mismo lado),
el Sr. Théau vio que el interior
estaba, prácticamente, vacío de
todo aparato. Vio que la mujer se
colocaba “a cuatro patas”, o más
bien en posición estirada, como un
piloto de motocicletas de competi-
ción, en el centro de la nave. Este
singular detalle es muy impor-
tante, volveré a él de nuevo cuando
trate otros dos elementos de in-
formación que serán el anexo de
mi informe sobre este caso.

Un suave ronroneo se
inició y los dos anillos del
artefacto (los bordes de los
platillos) empezaron a girar,
en el sentido de las agujas del
reloj la “corona” superior y en
el sentido contrario la “corona”
inferior. Ambas partes
giraban cada vez más y más
deprisa. La línea oscura que
las separaba se iluminó y la
estructura empezó a vibrar. El
ingenio empezó entonces a
elevarse, primero lentamente
pero enseguida aceleró
bruscamente y se alejó hacia el

norte a una velocidad mucho más elevada que los aviones de caza alemanes de la época. Despareció
rápidamente en la lejanía. El objeto se dirigió hacia el norte y no hacia el oeste, donde se encontraba
Peenemünde7”.

He aquí un ejemplo típico de un artefacto, de mecánica simplificada, que se puso
en marcha con el único poder de la voluntad del piloto. Y, por supuesto debe de haber
muchos casos así en todos los encuentros cercanos con ovnis.

Juan Ramón

7J. Sider, Esos ovnis que dan miedo, Ed. Axis Mundi, p. 374.
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SUEÑOS

Mi compañera de trabajo, Inma, me
pidió ayuda para salvar a Judith, que se
había quedado poseída por algún espíritu
maligno al jugar con la ouija. Pregunté la
edad y el signo astrológico.

Resultó ser piscis y le faltaba muy
poco para cumplir los veintiún años. Le
respondí que aceptaba ayudar en esta
aventura, aunque yo tenía miedo por
haber visto la película “El exorcista” sobre
una posesión maligna.

Solicité ayuda a Vicente. Me con-
testó que lo resolviese yo. Así que me fui

a la cama pensando qué podía hacer para
ayudar a Judith antes de que cumpliera los
veintiún años.

Empecé viendo cómo orientába-
mos su cama. La Cabeza hacia el norte y
los pies hacia el sur. Pedí al espíritu pose-
sor que se fuera. De no ser así, le podría
causar algún mal. Al mismo tiempo invo-
qué al espíritu de Judith para que estuviera
listo para entrar en su cuerpo, pues iba a
abrir la puerta.
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Di cuatro vueltas a la cama, po-
niendo en cada punto cardinal un stick de
sándalo e instando a las fuerzas malignas a
abandonar el lugar, amenazando nueva-
mente al intruso y conminándole a que se
fuera del cuerpo. Cuerpo que había dejado

sin memoria, sin personalidad y hecho
una piltrafa físicamente. Incluso los médi-
cos del Hospital Clínico la querían enviar
a Nueva York, ya que no sabían cómo
tratar un caso tan extraño, pues no
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respondía a ningún tratamiento a que la
sometían.

Se me ocurrió poner unas bolitas
(7) de roca volcánica erosionada por el
mar en cada uno de los chakras. Mientras
comenzaba a colocar las piedras, empe-
zando por la base de la columna, pensé
que había sido una idea genial.

Al colocar la primera le comuniqué
al intruso que se la había cerrado aquella
puerta y que se marchase, de lo contrario
le iba a quemar. Le advertí también que el
último chakra en cerrar sería el del plexo
solar. Si para entonces no había abando-

nado ese cuerpo, ardería y desaparecería
del mapa. También se me ocurrió dejar
libre el centro coronario para la entrada de
Judith. Y antes de aplicar el fuego del
OM, me quedé dormido.

Al día siguiente le pregunté a Inma
por Judith y me dijo que no sabían qué era
lo que había pasado, pero Judith recor-
daba quién era, reconoció a su madre y se
la llevaron a casa curada.

Prometió no volver a jugar con la
ouija nunca más.

U.M.
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ASTROLOGÍA ESOTÉRICA
Enrique Guerrero

Venus and the Triply Ultraviolet Sun
Image Credit: NASA/SDO & the AIA, EVE, and HMI teams; Digital Composition: Peter L.
Dove
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PLENILUNIO    DE    ARIES

SURJO  Y  DESDE  EL  PLANO  DE  LA  MENTE  RIJO

Joana García

A partir de la luna llena de Pas-
cua, y por un período de dos meses, la
ocasión del alineamiento superior en-
tre los centros Shamballa, Jerarquía y
Humanidad debe ser aprovechada.
“Es una oportunidad para relacionarse
con ese mundo interior del propósito
espiritual y el plan que sabemos que
existe detrás de la confusión aparen-
temente abrumadora de los aconteci-
mientos en el mundo, así como en
nuestra personalidad interna. La
nueva religión mundial se basa en la
invocación y evocación. Estos acer-
camientos se producen en los períodos

de Luna Llena, en tres ocasiones es-
peciales o festivales cada año.

Ahora hemos llegado a la primera
de ellas para este año –el primer festival
importante del año-. Durante siglos ha
habido un festival especial durante el
solsticio que festeja la renovación que se
anuncia en la primavera y esta celebración
se continúa aun hoy en la gran Fiesta ju-
deo-cristiana de la Pascua. El tema inspi-
rador, como sabemos, es la Resurrección.

La primera palabra de la nota clave
del signo de Aries es Surjo, que significa
dinámica aparición en la nueva Luz y
Vida.
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No podemos dejar de ser cons-
cientes de la agitación que crece en las
profundidades de nuestro ser.

En esta época del año, hay una
emergencia de lo nuevo, de crecimiento
en el Hemisferio Norte y de revitalización
y maduración a través del otoño en el
Hemisferio Sur.
Como aspirantes al discipulado nos en-
contramos listos para un renovado es-
fuerzo para hacer frente a los desafíos de
la propia evolución. Aries es el signo del
poder exteriorizándose en cada acto voli-
tivo del caminante en el Sendero.

Cada ciclo completo de Urano ha
perfilado de forma incontenible un nuevo
reto y el que comenzamos a vivir hace
unos años será más regenerador y cons-
tatable que nunca, debido a ese despertar
de tantos millones de seres que ya no
están en el rebaño, porque han conocido
el principio divino del discernimiento.

En cada uno de esos grandes ciclos
de Urano desde su descubrimiento en el
signo de Aries, la libertad y tradición,
rebeldía y respeto, se unen para marcar
un principio, una profunda respiración
que desde el aparente caos y dolor, im-
planta las semillas de los nuevos derechos
que la sociedad en ese momento exige y
esa fuerza de cambio y libertad. Urano
sigue todavía en el Signo de lucha y prin-
cipios que se expresan en Aries.

Aries, el Carnero, es el primer
signo del Zodíaco y, como tal, está
relacionado a inicios y al proceso de
creación. La energía de Aries pro-
mueve la voluntad de vivir y realizar.
Es la fuente del impulso creativo y del
ímpetu para la acción. Normalmente,
expresamos esta energía como intensa
actividad en el mundo, pero podemos
expresarla también de un modo más
refinado y sutil, como pensamiento
vivo y creativo.

Aries es Fuego y a través de ese
elemento podemos consumir la materia.

Esa función contribuye al Plan porque
abre una brecha para una mayor revela-
ción de lo interno. Ese poder se hace sen-
tir principalmente en el plano mental, a
través de la recepción de ideas conectadas
con dicho Plan que resquebrajan los anti-
guos moldes imperantes hasta ahora.

El Signo de Aries se conecta a im-
portantes fuerzas de energía del sistema
solar y distribuye su energía a través de
diversos Rayos, siendo los principales, el
Primero de Voluntad o Poder, el Séptimo
de Orden Ceremonial y Magia, y el Cuarto
de Armonía a través del Conflicto, los
cuales se expresan a través de sus regen-
tes:

Urano (7º rayo, jerárquico), Mercu-
rio (4º rayo, esotérico) y Marte (6º rayo,
como regente exotérico).

Es importante comprender la im-
portancia que en nuestros pensamientos
nos otorga Mercurio, la mente en toda su
riqueza y responsabilidad. Pensamiento y
palabra pueden ser en nosotros una
herramienta de luz o también usar ese in-
menso poder para herir y crear caos.

La profunda atención del discípulo
puede captar desde hace tiempo, la inten-
sidad de las energías que están convir-
tiendo a nuestro planeta en un escenario
vívido de cambios de paradigmas y de es-
tructuras que se derrumban al no poder
resistir las embestidas de todo cuanto de
liberador y nuevo, fluye a través del espa-
cio.

La fuerza de esta Luna llena de
Aries, El Festival de Pascua. La Ascensión del
Cristo viviente, Maestro de hombres y de Ángeles.
Él es la expresión del Amor de Dios, diri-
giendo la Jerarquía Espiritual. Es real-
mente un tiempo especial, para la propia
meditación, la meditación grupal, y la
unión más pura posible enlazada desde el
pensamiento.

Será posiblemente una lunación
muy especial para nosotros que como
humanidad ya hemos desarrollado un am-
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plio potencial mental e intelectual y que
desea unir a todo ello, el mensaje de
Amor vertido a través de dos mil años en
Piscis por Él.

Constantemente se emite al éter
oraciones. La Gran Invocación, El Gaya-
tri y otros mantrams sagrados, están libe-
rando de escorias esa “sangre de los Dio-
ses que es ese Éter”.
Aries ese Hijo amado por Dios, es el lugar
del nacimiento de las ideas divinas y los
movimientos planetarios están energeti-
zando ese espacio para un despertar con
diferentes niveles de conciencia, pero que
están haciendo vibrar todos ellos a nuestra
humanidad.

Pero centrémonos en la importan-
cia de esta Luna Llena que hace vibrar el
anhelo de superación de toda separativi-
dad, el deseo de colaborar al tan necesario
paso hacia la perfección de la Tierra.

En esta Luna Llena, podemos puri-
ficar nuestros vehículos mental, emocio-
nal y físico que están formados con
energía o “Pitris” lunares, haciendo un
gran servicio a nosotros mismos y a todo
lo que compone nuestra Humanidad, libe-
rando karma.

Vivamos profundamente la alegría
de saber que nuestra posibilidad de cam-
biar, de mejorar el mundo es real.

JOANNA
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ASTROLOGÍA

“Astra inclinant, non necessitant”

"Los astros inclinan, pero no obligan"
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Extractos de Guía Práctica para el Entendimiento y la Práctica
de la Ciencia Astrológica

Doctor Adolfo Weiss

PRIMERA PARTE

Introducción. Cosmografía.

Introducción

Denominamos a la Astrología
como la ciencia de la influencia de las es-
trellas en los acontecimientos terrestres.
Abarca importantes fenómenos físicos de
nuestro planeta, tales como los meteo-
rológicos, como las mareas entre otros, y
abarca también las reacciones de sus cria-
turas en su conjunto de vida y destino.
Siendo el hombre la más noble criatura
terrestre, pues es la única que posee no

sólo la facultad de percibir el medio am-
biente mediante sus sentidos, sino tam-
bién el don de representarlo en síntesis
puramente espiritual. Tal visión del
mundo constituye el más precioso tesoro
de sabiduría, tanto más valioso para él,
dado que sustenta la creencia de haberlo
producido en virtud de un acto volitivo y
libre de creación.

Sin embargo, y aunque dicha creencia sea propia de la naturaleza humana, es en
realidad errónea, o por lo menos, exacta sólo parcialmente, ya que está probado que
el alcance de los conocimientos depende en sí de la facultad perceptiva del hombre,
es decir, de los sentidos, y en consecuencia, es de índole subjetiva. "El hombre es
la medida de las cosas".

Por otra parte, existen en el
mundo influencias quizás más efecti-
vas que la impresión de nuestros sen-
tidos, pero que escapan a su percep-
ción, y que con asiduidad no se incor-
poran a su visión del mundo. Participan
de estas influencias las relativas a las fuer-
zas que estudia la astrología, que revisten
suma importancia en la función de los
procesos vitales y la concreción del éxito;
pero que los pocos practicantes de dicha

ciencia han limitado a un sólo aspecto, sí
bien de importancia particular.

De ninguna manera debe olvidarse
que las fuerzas consideradas por la
astrología son de carácter universal, por
tanto, vale decir que influyen en la totali-
dad de los sucesos terrestres.

En la producción de los fenómenos
terrestres, tal injerencia se combinará
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siempre con condiciones puramente te-
rrestres. Existirá por doquier, aunque no
participará en la misma proporción. Así
por ejemplo, el factor astral de la combi-
nación se hará valer en el hombre como
excitación y el terrestre como amplitud de
reacción.

Dentro de una observación cientí-
fica del mundo, fundada en la ley de
causa-efecto, es necesario que todo acon-
tecimiento en el limitado universo, por
más exiguo y sencillo que sea, debe pro-
vocar a su vez una serie de aconteci-
mientos, y este mismo acontecimiento no
es otra cosa que una consecuencia de
otros.

Cuando debido a la brisa primave-
ral cae al suelo un pétalo de rosa, el hecho
ocasiona una alteración en todo el cos-
mos, imperceptible para nuestros sentidos
e inimaginable para nuestra fantasía, pero
puede ser exactamente averiguada me-
diante cálculos matemáticos.

Por nuestra parte, hemos consta-
tado que la astrología es susceptible de
desentrañar las relaciones del Todo con el
acaecer terrestre, que es la ciencia del de-
terminismo cósmico y que, en su especial
aplicación al hombre, investiga los nexos
existentes entre los factores astronómica-
mente determinables de un cuadro natal
celeste u "horóscopo", y los aconteci-
mientos de la vida del sujeto de aquel
horóscopo, ya se trate de individuos o de
colectividades como pueblos, estados, etc.

Si a pesar de todo aún reina la
duda, someteremos a consideración una
nueva consideración, tal vez algo más
concreta. Para su mejor comprensión
deberemos de deshacernos, ante todo,
de la estrecha costumbre de tener por
"animadas" o "vivientes" únicamente
aquellas formas terrestres que
comúnmente llamamos "orgánicas" u

"organismos". Ya en sí es poco lógica
esta restricción, puesto que ¿cómo
produciría la tierra criaturas vivientes, sin
ser viviente ella misma? Por contundente
que sea esta conclusión, no deja de resul-
tar muy insólita para nuestro actual modo
de pensar. No obstante, si profundizamos
en ella, desaparece rápidamente lo extraño
de la primera impresión y toda dificultad
de captar tan natural comprensión. Según
definición de las ciencias biológicas mo-
dernas, la vida está basada en la existencia
del movimiento, alimentación (metabo-
lismo) y de la gravitación del Sol, sino el
efecto de su propia gravitación; toma su
alimentación a través de la irradiación so-
lar, su metabolismo se pone de manifiesto
en las modificaciones continuas, aunque
muy lentas, a que están sometidos los tres
reinos –mineral, vegetal y animal– y de su
propagación es expresión su satélite, la
luna, en el constante girar en torno a su
madre, que la acompaña en su marcha por
el espacio.

Puesto que sabemos que la Tie-
rra es un astro semejante a los demás,
si la hemos adjudicado la vida, debe-
mos concederle igual condición a es-
tos últimos. De este modo consigna-
mos la universalidad de la vida, como
más arriba lo hemos hecho en la tra-
bazón universal, llegando ahora a con-
cebir sin interpretación forzada las in-
fluencias astrales como manifestacio-
nes de la vida de los astros. Con esto,
la astrología corresponde a la
fisiología de los cuerpos celestes,
como la astronomía corresponde a la
anatomía.

Según sus objetivos, las influencias
astrales dan lugar a dos ciencias; a la
astrometereología en cuanto se expresa
a través de los procesos físicos de la
Tierra, y a la astrología propiamente di-
cha, en cuanto actúa en el dominio orgá-
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nico. Si esta astrología se ocupa del indi-
viduo humano, se la denomina
"horoscopía", a cuya enseñanza primaria
va dirigida el presente curso. Si la
astrología tiene por tema el hombre en
sentido colectivo (pueblos, estados), en-
tonces se trata de astrología mundana, que
procede en sustancia de los mismos prin-
cipios que la horoscopía.

El "horóscopo" constituye el fun-
damento de los diagnósticos y pronósticos
astrológicos y es una representación es-
quemática del cuadro celeste, basado en
cálculos astronómicos y válidos para el
lugar y el momento del "acontecimiento"
en cuestión. Luego de haber asegurado
las bases necesarias a la plena compren-
sión, veremos la realización de los méto-
dos empleados para este fin. El "aconte-
cimiento" sometido a la consideración de

la horoscopía es el nacimiento de una
criatura humana. Por esta razón, el horós-
copo se llama también figura natal o nati-
vidad, denominación muy acertada que
previene, además, contra una confusión
muy posible para quienes se dediquen al
estudio de obras de la Edad Media, donde
la palabra "horóscopo" es empleada en un
sentido distinto a la terminología actual.
En los autores medievales la palabra
"horóscopo" designa la parte de la eclíp-
tica que en un momento natal surge en el
horizonte Este, o sea, lo que hoy día lla-
mamos Ascendente.

Todo trabajo astrológico consta,
por tanto, de dos tareas estrictamente
separadas una de otra, del cálculo y la
representación gráfica, perteneciente al
dominio de la astronomía, y del juicio.

Antes de hacerse astrólogo, uno debe hacerse astrónomo, aunque sea en
grado modesto, pues determinados conceptos astronómicos elementales son
indispensables para la plena comprensión de los conceptos astrológicos
fundamentales. Esto, tiene su causa en la esencia de la astrología como fisiología
de los astros, del mismo modo que no es posible dedicarse con éxito a los estudios
fisiológicos sin la adquisición de una base regularmente suficiente de
conocimientos anatómicos.

La horoscopía, cuyos elementos
suministra el presente estudio, se distingue
de las ciencias adivinatorias, por el hecho
de que la interpretación de una figura na-
tal, no presupone "dotes transcendenta-
les" y que puede ser practicada por todos
aquellos que se hallan provistos de los co-
nocimientos indispensables a tal objeto.

La mera interpretación de una fi-
gura natal, no requiere, tampoco, ningún
conocimiento de lo que se entiende por
"ocultismo", ni necesita la ayuda de la
teosofía moderna.

Como demuestran las experiencias,
es posible ser óptimo astrólogo y pésimo
teósofo moderno, o también óptimo teó-

sofo moderno y pésimo astrólogo. No se
precisa saber con detenimiento de los
conceptos del "karma" o la "reencarna-
ción" para comprender a fondo la
horoscopía e interpretar posiciones pla-
netarias, aspectos, direcciones, tránsitos,
etc.

El ocultista Selva comenta: "Como
toda ciencia y todo arte, la astrología exige para
su práctica provechosa ciertas disposiciones natu-
rales, comúnmente llamadas talento. Las propie-
dades necesarias, en primer lugar, una buena sa-
gacidad y un sano juicio". Quien disponga de
ambos dones logrará con seguridad más
de un éxito en astrología. Quien aspire a
maestría deberá disponer de un tercer
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don, "la intuición", que aunque es de
carácter trascendental, en compañía y
contralor de las dos virtudes destacadas
por Selva, se emancipa en mucho de lo
que vulgarmente se entiende por la pala-
bra "trascendental".

Con esto, entenderá la persona
estudiosa cuanto es necesario para intro-
ducirse en el conocimiento de la materia
del presente estudio. Necesitaríamos para
hablar sobre la historia de la astrología, un
voluminoso estudio que pusieran al estu-
diante más al corriente de los conoci-
mientos de la astrología a través de los
tiempos, y aún esta tarea quedaría inexacta
por los conocimientos que hasta ahora
disponemos.

Y en cuanto a la filosofía esotérica,
concebida realmente como ciencia sa-
grada, cuya luz partiendo de los santua-
rios, extendía su brillo en el florecimiento
de la cultura Sumero-Akkádica, hasta In-
dia, Tíbet, Egipto, esta filosofía teosófica
ha coordinado el nuevo saber con la vi-
sión del mundo, resultantes de los cono-
cimientos objetivos de la época. Para los
iniciados en los Misterios, la astrología
unida a la astronomía, constituía un con-
junto indivisible. Tanto los conocimientos
reales como los esotéricos de la astrología
fueron ampliados en vasta escala por los
caldeos, pueblo eminentemente talentoso
para las observaciones sistemáticas.

Sin embargo, de las teorías as-
trológicas de los caldeos no se nos ha
transmitido sino tradiciones desfigu-
radas por la vulgarización, defectuosas
y carente de razonamiento astrofísico
y esotérico.

Lo que se presenta hoy día bajo
título de "Esoterismo de la Astrología" no es
igual a la desaparecida ciencia sagrada,
sino que ha sido reproducida en tiempos
recientes por analogía con las doctrinas

esotéricas de ciencias tan antiguas como la
alquimia o la magia.

Esto, de ninguna manera implica
que sea falso, con tal de que no se lo
amalgame indisolublemente con doctrinas
recién importadas de Oriente, muy mal
entendidas por los europeos, es muy pro-
bable que en sus rasgos esenciales esté
conforme con aquel primitivo esoterismo.
Esto es lo que garantiza la analogía, ese
excelente método casi totalmente perdido
por el pensamiento moderno. El primero
que reunió el fragmento de los caldeos
fue Ptolomeo, le siguió Copérnico,
actualmente el 90% de la información
astrológica existente se la debemos a
Morín de Villefranche, hombre del si-
glo XVII, éste introdujo la Astrología
Gállica, 26 tomos en los que fueron
expuestos por primera vez de modo
sistemático los fundamentos de la
astrología. En cambio, pese a su profun-
didad y claridad, ha permanecido igno-
rado, y las influencias de sus teorías no
aparecen sino en algunos escritos de
astrólogos franceses.

Hoy día su reconocimiento es in-
dudable. Como se ha dicho, la historia
astrológica, que es larga, abarcaría muchos
más folios, pero en estas líneas se circuns-
criben el compendio de fuentes de infor-
mación notables. Finalicemos con la frase
del propio Morín, que es válida más allá
de su época: "En el orden natural de las
cosas las afirmaciones no han de juz-
garse según el peso de la autoridad de
un nombre, sino únicamente según
sus argumentos inherentes".

Así, si dichos argumentos resultan
ser de peso, serán lógicamente siempre a
considerar. Espero que las siguientes ex-
posiciones aporten claridad al vasto cono-
cimiento de la astrología.
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Conceptos Preparatorios Astronómicos

Cosmografía

Esfera Terrestre y Esfera Celeste

Si se imagina al cielo como un tea-
tro de operaciones en el que tiene lugar
una serie de fenómenos identificables, es
necesario fijarle un marco preciso. Para el
astrónomo esta bóveda estrellada que se
ofrece a la mirada del espectador terrícola,
es, en primer lugar, una esfera que rodea a
la Tierra con un radio infinito. Las distan-
cias reales que separan a los astros entre sí
y que los aleja de nuestro planeta no
cuentan; queda como sobrentendido que
todos los astros; luminarias (Sol, Luna),
planetas y estrellas se encuentran reparti-
dos en una esfera ideal de radio indeter-
minado, cuyo centro es el lugar de obser-
vación (lugar de nacimiento en la
horoscopía); esto es lo que se llama Esfera
Celeste.

La Tierra gira sobre ella misma, de
Oeste a Este, a una velocidad constante,
dando una vuelta completa en 24 horas
siderales. Ésta gira en torno a un eje ideal
que pasa por su centro. Los puntos que
este eje atraviesa la superficie terrestre son
llamados polos, y este eje es denominado
eje polar, distinguiéndose el polo norte
(N), y el polo sur (S). Si, por el centro de
la Tierra, se traza un plano perpendicular
a este eje de los polos, la esfera terrestre
queda dividida en dos mitades, la que
contiene el polo norte se llama hemisferio
norte, por oposición al hemisferio sur. La
circunferencia del gran círculo que separa
estas dos mitades es el Ecuador. Las
primeras coordenadas de la esfera ce-
leste no son más que la réplica agran-

dada de la esfera terrestre, no siendo la
primera más que una prolongación de
la segunda. En efecto, debido a la rota-
ción terrestre, la esfera terrestre parece
girar en sentido inverso a esta rotación, en
torno a un eje que pasa por el lugar te-
rrestre de observación. Este eje se con-
funde prácticamente con el eje de la rota-
ción diurna; así como el centro 0 de la
Tierra se convierte en el centro de la
esfera celeste.

El polo norte celeste (N´) corresponde
pues, al polo norte terrestre (N), ya que es
su prolongación indefinida; así como el
polo sur celeste (S´) corresponde al polo
terrestre del mismo nombre. Al Ecuador
Terrestre corresponde el Ecuador Celeste
(Eq´); este es el gran círculo de la esfera
celeste cuyo plano, en el centro de ésta, es
perpendicular al eje de los polos llamado
eje del mundo.
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Las Coordenadas Terrestres

Toda posición geográfica que se
sitúa con relación a dos ejes de referencia

o coordenadas esenciales que constituyen
las medidas terrestres de un lugar dado:

1) La Longitud, que resulta de la intersección con el Ecuador de un círculo meridiano o
plano que pasa por el lugar y los dos polos, y que corta la superficie de la Tierra siguiendo
un gran círculo.
2) La Latitud, que depende del arco de círculo paralelo al Ecuador que pasa por el lugar, y
situado entre aquél y uno de los dos polos.

Las longitudes se fijan a través de
un sistema internacional basado en los
meridianos. El globo terráqueo ha sido
dividido en 24 husos separados de 15º
en 15º, correspondiendo cada uno a 1
hora, un grado de longitud son 4 mi-
nutos de tiempo medio. El meridiano
de origen es el de Greenwich. La hora de
este meridiano central 0, que sirve de eje
al huso, constituye la hora legal para todos
los países comprendidos en este huso. Los
husos están numerados de 0 a 23, yendo

hacia el Este y siempre a partir del de
Greenwich; el número ordinal del huso
indica, pues la hora legal del huso cuando
es 0 horas de Greenwich. Y así tendremos
que los países situados al Este les habre-
mos de sumar (+), según los husos; y a los
países situados al Oeste restar (-).

Las latitudes, fijan la posición de
Norte a Sur. Divididas en grados oscilan
entre 0 grados, que es la latitud del Ecua-
dor, y 90º, que es la del polo.

Las Coordenadas Celestes

Al ser la mecánica de nuestro uni-
verso astronómico un poco compleja, no
puede bastar un sólo sistema de referen-
cias para situar los cuerpos celestes en la
esfera celeste; hay que recurrir a tres tipos
de coordenadas.

Coordenadas Ecuatoriales; Declina-
ción y Ascensión Recta
No existen diferencias de principio entre
estas primeras coordenadas y las que aca-
bamos de fijar sobre el mapa mundi. En
esta figura, N y S representan los polos de
la esfera terrestre, el eje de la rotación del
movimiento diurno; el gran círculo E E´
es el Ecuador Celeste, en el centro se en-
cuentra la Tierra T.
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Pongamos un astro A, sus coordenadas
ecuatoriales son:

1) Su declinación, determinada por el
ángulo A T a;

2) Su ascensión recta ar, determinada por
el ángulo Ta, medido sobre el Ecuador
Celeste. El origen de las medidas es el
punto vernal o punto Gamma , y que
definiremos más tarde.

La declinación de un astro es, pues, la altura angular de este astro por encima
o por debajo del Ecuador Celeste, se cuenta a partir de éste en dirección de uno de
los polos, de 0º a 90º.

Su ascensión recta ar es, así, el ángulo que forma sobre el Ecuador Celeste el
círculo horario (N A a S) de un astro con el punto vernal. Se cuenta sobre el
Ecuador a partir del punto vernal en sentido directo (en el sentido de la flecha) de
0º a 360º.

Coordenadas Eclípticas: latitud y longitud.

Al mismo tiempo que gira sobre sí
misma, la Tierra se desplaza en torno
al Sol y, para el observador terrestre,
resulta de ello un segundo movimiento
aparente solar, cuyo período es un
año.

De este modo, el Sol describe un
gran círculo sobre la esfera celeste (ocu-
pando la Tierra siempre el círculo). Esta
trayectoria solar, a través de las cons-
telaciones fijas, es llamada Eclíptica
(Ec). El plano de la Eclíptica forma con el
Ecuador un ángulo (inclinación de la
Eclíptica), cuyo valor medio es de 23º 27´.
Esto hace que cada día del año, con su
ascensión recta la declinación del Sol
varíe, siguiendo una curva sinuosa. El
Ecuador Celeste y la Eclíptica se cortan en
dos puntos; uno de estos es el punto ver-

nal (por encima de la flecha que marca el
sentido de la progresión del Sol y los pla-
netas), corresponde en el año al equinoc-
cio de primavera.

En el lado opuesto el otro encuen-
tro Eclíptica/Ecuador, produce el equi-
noccio de invierno.

Perpendicularmente aparecen en
el máximo de declinación Norte el
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solsticio de verano, en el máximo de
declinación sur, el solsticio de in-
vierno. En relación con este plano de la
Eclíptica, las posiciones son definidas en
latitud y longitud. La latitud de un astro
es el ángulo que éste hace perpendicular-
mente al plano de la Eclíptica (0º de lati-
tud), siendo la latitud norte o sur según el
astro se encuentre del lado norte o sur de

la Eclíptica. La longitud de un astro se
mide sobre la Eclíptica, ésta corresponde
al ángulo formado por la distancia del
punto vernal al punto ocupado por éste
astro, se cuenta desde 0º (punto vernal) a
360º (vuelta a este punto) en el sentido del
recorrido del Sol. La longitud y la latitud
constituyen las medidas del Zodíaco, del
que la Eclíptica traza su línea media.

El Zodíaco es, por tanto, una banda circular del cielo, a lo largo de la cual
caminan nuestros astros del sistema planetario, una especie de pista sobre la que
efectúan su eterna ronda. La franja Zodiacal es de 17º de ancha, ésta comprende,
pues, en torno al recorrido solar que es la Eclíptica 8º 1/2 de latitud norte, y 8º 1/2 de
latitud sur, campo reservado a la sinuosidad de las trayectorias lunar y planetaria.

Se representa el Zodíaco sobre una
superficie plana a través de un círculo de
360º. Desde tiempos inmemoriales, éste se
encuentra dividido en 12 signos zodiaca-
les. Cada uno de ellos posee una extensión

de 30º de longitud contados sobre la
eclíptica. El Sol avanza alrededor de 1º
por día, lo que nos lleva al siguiente cua-
dro:

SIGNOS SÍMBOLO LONGITUDES FECHAS APROXIMADAS
Aries 0º a 30º 21 de Marzo a 20 de Abril
Tauro 30º a 60º 21 de Abril a 20 de Mayo
Géminis 60º a 90º 21 de Mayo a 21 de Junio
Cáncer 90º a 120º 22 de Junio a 22 de Julio
Leo 120º a 150º 23 de Julio a 22 de Agosto
Virgo 150º a 180º 23 de Agosto a 22 de Septiembre
Libra 180º a 210º 23 de Septiembre a 22 de Octubre
Scorpio 210º a 240º 23 de Octubre a 21 de Noviembre
Sagitario 240º a 270º 22 de Noviembre a 20 de Diciembre

Capricornio 270º a 300º 21 de Diciembre a 19 de Enero
Acuario 300º a 330º 20 de Enero a 18 de Febrero
Piscis 330º a 360º 19 de Febrero a 20 de Marzo

Los astros, cuyo curso seguimos en el Zodíaco, son los del Sistema Solar.

No hay que confundir los signos del Zodíaco, con las constelaciones que
llevan el mismo nombre. Hubo un tiempo en que unas y otras se encontraban
superpuestas. Pero a consecuencia del movimiento llamado de precesión de los
equinoccios, el punto vernal se desplaza de una manera continua (alrededor de 1º
cada 72 años) por las doce constelaciones zodiacales (en sentido contrario al orden
de los signos) y pasa actualmente de Piscis a Acuario. La coincidencia entre signos
y constelaciones no se reproduce más que cada 26.000 años más o menos. La
astrología se interesa, exclusivamente por los signos, dejando de lado las
constelaciones.
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Coordenadas Horizontales: Altura y Azimut.

Hasta el presente por medio de las coor-
denadas ecuatoriales y eclípticas, hemos
situado al cielo en relación al conjunto de
la Tierra; valiendo este cielo para todos los
lugares de nuestro globo. Efectivamente,
éste está supuestamente visto desde una
Tierra infinitamente pequeña, reducida,
por así decirlo, a un punto en el espacio.
Esta representación geocéntrica (en la que

la Tierra es considerada como centro del
Universo) del cielo es, sin embargo, insu-
ficiente; hay que llegar a una verdadera
representación "antropocéntrica" del
cielo, en la que el observador situado en
un punto dado del globo, en su marco
terrestre, hay que utilizar un sistema de
coordenadas angulares en que los puntos
se fijan con relación al suelo.

Para este observador local, el punto Z, que es la vertical del lugar de
observación, es el Cenit, y su opuesto, N, es el Nadir. El gran círculo de la esfera
celeste H H´, perpendicular al eje Cenit/Nadir (ZN), es el horizonte del lugar. Si
un astro se encuentra en B, las coordenadas horizontales que le caracterizan son:

1) Su altura determinada por el ángulo
(Bob); constituyendo (o) el lugar de ob-
servación.
2) Su Azimut, determinado por el
ángulo (Aob) sobre el horizonte repre-
sentando el gran círculo ZAN la vertical
de origen de las medidas del Azimut.
Estas coordenadas permiten localizar,
en un momento y lugar dados, la posi-
ción de un astro con relación al cenit y
al horizonte de este lugar, conducién-
donos al estudio de un nuevo capítulo
que trata sobre la esfera local.

La Esfera Local

Al cabo de un tiempo aproxi-
mado de 24 horas, cada astro describe
una circunferencia siguiendo su decli-
nación propia y latitud del lugar de
observación; y, sobre un círculo para-
lelo al Ecuador Celeste, realiza una
revolución completa en torno al eje

polar. A lo largo de este movimiento
atraviesa el horizonte en dos puntos que
constituyen el levantamiento y el ocaso de
este astro. El intervalo entre el levanta-
miento y el ocaso constituyen su arco
diurno, y el punto más elevado de su
trayectoria –punto que en el Sol co-
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rresponde a su posición del mediodía–
se llama la culminación del astro. Esta
culminación divide el arco diurno en dos
semiarcos.

El intervalo entre el levantamiento
y su ocaso constituye, al mismo tiempo,
su arco nocturno, igualmente en dos se-
miarcos, separados por el punto opuesto a
la culminación; punto correspondiente en
el Sol a su paso por medianoche.

En el lugar de observación dado, la
culminación de todos los astros de decli-

nación positiva o negativa, tiene lugar a
lo largo de un gran círculo, perpendi-
cular al horizonte, que pasa por el ce-
nit y por los polos; el meridiano del
lugar. Véase la figura B con sus coorde-
nadas horizontales; plano del horizonte,
cenit y nadir. Sobre esta esfera local se
superpone la esfera celeste con el eje polar
Norte/Sur y el Ecuador Celeste Eq, y con
la eclíptica Ec.

Puede verse
igualmente un círculo
paralelo al Ecuador que
representa el movi-
miento diurno de un
astro; abc, representa el
arco diurno de este astro y
de cda su arco nocturno.
El horizonte del lugar
corta a este círculo en a y
c; a representa el levan-
tamiento del astro y c su
ocaso; b que se encuentra
situado sobre el meridiano
del lugar, muestra el punto
de culminación (meridiano
superior) y d el punto
opuesto (paso al meridiano
inferior).

La astrología que no
tiene prácticamente en
cuenta más que los astros
del Sistema Solar, consi-
dera dos puntos del mo-
vimiento diurno como
privilegiados; el Ascen-
dente y el Medio Cielo.

El Ascendente (Asc.) corresponde a la intersección de la eclíptica con el
horizonte oriental; representa el punto zodiacal de la eclíptica que se levanta (de ahí
el término).
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En el punto opuesto se encuentra
el Descendente (Dsc.) que es el punto en
el que se pone el Sol.

El Medio Cielo (Medium Coeli)
(Mc) es el punto en el que el meridiano
del lugar se encuentra con la eclíptica; es
el punto de la eclíptica en el que se

encuentra el Sol cuando es mediodía
real en este meridiano.

El mismo meridiano se encuentra
con la eclíptica en un segundo punto,
diametralmente opuesto, que se llama el
fondo del cielo (FC) o (IC).

Al igual que el cielo se encuentra dividido por la eclíptica (gran círculo de
base de los desplazamientos planetarios) que constituye el círculo de equipartición
de los doce signos zodiacales, la esfera local ha sido dividida tomando el Ecuador
(gran círculo de base de movimiento diurno) como círculo de equipartición de doce
sectores llamados Casas.

Esta partición en Casas consiste en
una división proporcional del movimiento
diurno, es decir, de los arcos que los as-
tros recorren de un ángulo a otro.

La medida de cada Casa es igual a la
tercera parte de su semiarco, y com-
prende, invariablemente un arco de Ecua-
dor de 30º correspondiente a dos horas
planetarias.

Los astros ocupan las 12 Casas
en el orden inverso a su numeración.

La Casa XII contiene los astros du-
rante las 2 primeras horas diurnas, la Casa
XI durante las dos siguientes....... hasta la
Casa VII para las dos últimas horas diur-
nas.

La Casa VI contiene los astros du-
rante las 2 primeras horas nocturnas y, así,

hasta la Casa I, que corresponde a las 2
últimas horas de la noche.

El Ascendente constituye el princi-
pio (al que se llama "punta" o "cúspide")
de la Casa I, el Medio Cielo la punta de la
Casa X, el Descendente la de la Casa VII
y el fondo del cielo la cúspide de la Casa
IV.

Contadas sobre el Ecuador Celeste
las Casas son iguales (30º como los sig-
nos) al Ecuador Terrestre; pero mientras
mayor sea la latitud del lugar de ob-
servación, más desigual es la exten-
sión de las Casas sobre la eclíptica.

Esta es la domificación del cielo, y
a continuación podremos pasar al levan-
tamiento del mapa del cielo del tema que
nos interese considerar.

Datos aportados por O.C.R.



108

NOVEDADES LITERARIAS



109



110

ÒNIX EDITOR
María Jesús Fuentes.
La casa de la Encina.

Preludio

Las novelas no llevan ordinaria-
mente Prólogo. Es el uso. Un texto narra-
tivo no suele necesitar explicaciones pre-
vias. Pero una narración tan melodiosa
como La casa de la Encina bien merece un
Preludio, en la línea de las obras musicales
de altura. Porque más allá del recurso fre-
cuente al nombre de compositores famo-
sos y a conocidos títulos de melodías a lo
largo del relato, el texto discurre a un
ritmo que en ocasiones refleja las modula-
ciones de una pieza lírica, no exenta de
pasajes dramáticos. Así pues, ofrecemos al
lector algunas consideraciones sobre el
desarrollo de la trama, la estructura del
texto y los principales personajes de la
historia para anticipar el disfrute de sus
páginas. No contienen éstas especiales
dificultades sintácticas, semánticas o lexi-
cográficas, pero sí están elaboradas con
una sensibilidad, un detalle y un aliento
realmente meritorios.

El argumento de la novela se es-
tructura en dos niveles cronológicos cla-
ramente diferenciados: el pasado y el pre-
sente. Al mismo tiempo se percibe un
contraste de personalidades bien definido
entre las dos protagonistas, María e Isabel,
cada una en su espacio narrativo. La au-
tora ha acentuado los rasgos de carácter
de ambas, y se ha esmerado en la descrip-
ción de los ambientes que habitan, a veces
con un detalle casi fotográfico.

La adscripción de la primera dama,
María, a un estrato que evoca lo onírico, y
en ocasiones el realismo mágico, es uno
de los aciertos de la obra. La ubicación de

la segunda, Isabel, en la más estricta ac-
tualidad, con sus luces y sus sombras, re-
salta el halo misterioso de su antepasada,
cuya trayectoria ha idealizado el paso del
tiempo.
La autora ha abordado decididamente esta
contraposición, alternando los capítulos
en pasado y en presente, que incluso se
distinguen por su grafía. Es un buen re-
curso, aunque las diferencias más notables
radican en el tono literario y en el espíritu
que subyace a la trama convergente. Este
doble camino, que finalmente desemboca
en una realidad integral e integrada, cons-
tituye el eje de giro de la narración, que
avanza con paso firme hacia un desenlace
de alta densidad emotiva.

Aunque La casa de la Encina posee
un sólido entramado argumental, que des-
pierta un creciente interés, se trata bási-
camente de una novela de sentimientos.
Sentimientos profundos, no una proyec-
ción sentimentaloide al uso del género
denominado romántico. Los amores y los
odios que transitan por la trama tienen un
calado capaz de conmover la sensibilidad
del lector. Ciertamente la autora hace ma-
yor hincapié en los primeros, pero el con-
traste con los segundos está muy bien
planteado: se manifiestan sobre todo en el
tramo central de la narración para darle
mayor verosimilitud. Finalmente se trata
de una historia profundamente humana
concebida como un todo, sin que falte
ningún ingrediente de los que constituyen
las relaciones ordinarias entre las perso-
nas.
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Pero La casa de la Encina no pasaría
de ser una novela al uso, aun estando bien
tramada y bien construida, si no contu-
viera un componente de alto voltaje que la
convierte en extraordinaria. Se trata de la
vivencia del amor, de su expresión su-
blime y su ejercicio intemporal por parte
de María, el personaje clave y referente de
toda la historia. La formulación teórica y
el ejercicio práctico de ese amor transitan
permanentemente por el texto e impreg-
nan de un aroma especial toda la obra.

María Jesús Fuentes ha trasladado a
las páginas de la novela con notable suti-
leza, a pesar de ser muy perceptible, toda
una filosofía sobre el amor desde la óptica
femenina: “Cuando una mujer es amada
de verdad se le imprime un sello imborra-
ble que la convierte en un ser deseable por
el resto de sus días”, dice en los primeros
capítulos de la novela. Y reiteradamente se
insiste en ello enfocando el fenómeno
amoroso desde diferentes prismas, hasta
consolidar toda una cosmovisión ajena a
cualquier frivolidad.

El relato tiene también un compo-
nente coral, por cuanto retrata la situación
colectiva en el marco geográfico funda-
mental, la villa aragonesa de Fontana
(fácilmente identificable) durante los
períodos previos y subsiguientes a la gue-
rra civil. Es un testimonio elocuente de la
vida en la retaguardia, de los recelos, ten-
siones y pasiones que desata cualquier
conflicto. Aún no siendo un eje central en
la narración, le aporta verosimilitud y
marco histórico.

Hay que destacar la estructura es-
pacio-temporal que utiliza la autora, de
singular atractivo. Por una parte, la acción
transita del presente al pasado en la voz
de María, mientras que lo hace del pasado
al presente a través de Isabel, su tatara-
nieta. La confluencia de ambos vectores
narrativos se realiza con escrupulosa deli-
cadeza, en la línea del refinamiento lin-
güístico que caracteriza a toda la novela.

Pueden encontrarse en ella varios
planos, activados por diferentes registros.
Ello exige una atención precisa y concen-
trada para no perder ninguna de las suge-
rencias que se ofrecen en el texto, unas
más explícitas que otras. A veces es pre-
ciso demorar la lectura, e incluso retroce-
der, para aislar los elementos de alta vi-
bración emocional que contiene la trama.

El estudio caracteriológico de los
principales personajes está muy logrado y
su descripción se hace sin premiosidad
alguna, sin interrumpir la fluidez argu-
mental, pero aportando datos y señales
que contribuyen a consolidar el mensaje
narrativo.

La casa de la Encina es, en definitiva,
una novela que enlaza admirablemente el
pasado con el presente, desarrollando un
trayecto cronológico que contiene ele-
mentos singulares, tanto en un sentido
como en otro. Rápidamente se capta que
la autora la ha meditado intensamente y la
ha escrito con detenimiento, buscando
una profundidad que no es farragosa, sino
que está admirablemente combinada con
un estilo en el que predominan la fluidez
narrativa, la intensidad emocional, el len-
guaje depurado y el buen gusto como
tónica envolvente.

A mi juicio, es de esas historias que
un lector atento necesita volver a visitar,
no para allanar dificultades sino para cul-
tivar la complacencia en la tensión narra-
tiva y en el arte de la palabra.

Francisco Javier Aguirre

Interesados en el libro pueden dirigirse a
oscaresquerda@gmail.com
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Pórtico
Me siento un enano cuando com-

paro mi trayectoria viajera con la de los
grandes trotamundos de la historia. Por
mi memoria desfilan Herodoto, Marco
Polo, Colón, Pizarro, los Pinzón, los Ca-
boto, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Solís,
Orellana, Núñez de Balboa, Ponce de
León, Vasco de Gama, Américo Vespu-
cio, Magallanes, Elcano, Eric el Rojo,
Darwin, Livingstone, Stanley, Amundsen
y tantos otros. Nada que ver con ellos, soy
un simple aficionado.

Tampoco me puedo cotejar con los
viajeros profesionales de los siglos pasa-
dos, y menos aún del presente, un tiempo
de rutas infinitas y velocidades escalo-
friantes. Lo mío ha sido mucho más
humilde. Y mucho más breve. Nada que
ver con los viajes intercontinentales ni con
la carrera espacial. Por cierto, el año en
que Armstrong, Aldrin y Collins llegaron a
la Luna, 1969, di por finalizado mi peri-
plo. Ocurrió un par de meses después de
su proeza, y no porque me acomplejara,
sino por algo más íntimo, más doméstico,
más elemental.

De entre todas las aventuras me-
morables de los tiempos pasados, siempre
me ha cautivado una por su simplicidad: la

del norteafricano Ibn Battuta. A comien-
zos del siglo XIV de nuestra Era –el VIII
de la Hégira, la suya– emprendió un reco-
rrido en burro desde Tánger a La Meca,
un viaje que se prolongó durante veinti-
cinco años y que alcanzó la respetable
longitud de 120.000 kilómetros.

Su aventura me atrae especialmente
porque utilizó un vehículo inmediato,
natural, tal vez rudimentario, el burro. Yo
he usado otro bastante más moderno,
aunque menos natural, pero igualmente
inmediato, la bicicleta. También me atrae
porque la emprendió recién cumplidos los
veinte años. Yo tenía la misma edad
cuando comencé a viajar a dedo.

Y aunque no puedo presumir de
emular a Ibn Battuta en cuanto a la dis-
tancia recorrida, mis registros alcanzaron
la nada despreciable cifra de 30.000 kiló-
metros en poco más de cuatro años.
Contabilizados únicamente los viajados en
autoestop, quede claro. Si hubiera persis-
tido en esa fórmula el mismo tiempo que
él, mis registros hubieran superado los
750.000 kilómetros. Pero no fue posible.
Aunque los que hice tienen mucho que
contar. Este es el relato de los hechos.

Francisco Javier Aguirre

Interesados en el libro pueden dirigirse a
franjavi45@gmail.com
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PRÓLOGO

A mediados del siglo XX, finalizada
la Segunda Guerra Mundial, comenzó a
difundirse por Norteamérica, y también
por países europeos como España y Fran-
cia, la existencia de unos seres parecidos a
los humanos, pero procedentes de algún
planeta lejano y desconocido. Los medios
de comunicación empezaron a tratar del
fenómeno OVNI, de la aparición de
ciertos objetos voladores no identificados,
y se desató la polémica sobre la veracidad
del asunto, que buena parte de los investi-
gadores declararon ser un fraude. No
obstante, se difundieron noticias y testi-
monios, tanto verbales como fotográficos,
que mantuvieron el asunto en vilo. Una de
las historias de mayor calado fue la de los
ummitas.

Ummo sería el nombre de un
exoplaneta del que hipotéticamente
procedería la civilización ummita que
había contactado con personas de la
Tierra. La información llegó en forma de
documentos y cartas enviados a grupos de
personas seguidoras del fenómeno ovni, y
ha gozado de cierta popularidad en todo
el mundo desde mediados de 1960.

En 1996, tras largas investigaciones
de los ufólogos, se averiguó que José Luis
Jordán, un psicólogo nacido en Alicante
en 1931, que llegó a ser vicepresidente de
la Sociedad Española de Parapsicología,
era el soporte común de todo el asunto.
Su estrategia consistía en enviar, presun-
tamente desde España y de algunos países
en el extranjero, a determinados destinata-
rios preseleccionados, unas cartas redac-
tadas por extraterrestres asentados en
nuestro planeta, en las que comunicaban
ciertos detalles de su civilización y

advertían de los peligros que corría la
nuestra, si seguía en manos de políticos
corruptos, religiones manipuladoras y em-
presarios sin escrúpulos.

Lo que decían sobre su mundo y su
desarrollo científico no era comprobable
para los humanos, pero sí los riesgos a los
que aludían; la descripción de la coyuntura
político social a la que se referían era bas-
tante atinada.

Hubo defensores y detractores del
fenómeno ummita. Antonio Ribera,
Benito Manuel Carballal, Octavio Ace-
ves, Aramis Fuster, Javier Ruz o Juan José
Benítez son algunos de los principales
estudiosos del fenómeno, entre los
españoles. Finalmente, el mismo José Luis
Jordán confesó, con ciertas incoherencias,
ser el creador e instigador de este fraude.
Falleció en septiembre de 2014.

El tema sigue tan en boga como en
décadas anteriores, aunque no se descar-
tan otras opciones que lo expliquen, como
una operación de los servicios secretos de
los países más avanzados para mantener
en vilo a la gente o como maniobra de
distracción en medio de un mundo com-
plicado, por una parte progresivamente
caótico, con evidentes problemas políti-
cos, económicos, sociales, medioambien-
tales, etc., y por la otra lentamente cons-
ciente de las nuevas realidades que va al-
canzando la ciencia cada vez con mayor
eficacia. A pesar de haber disminuido la
atención mediática, sigue habiendo perso-
nas que aseguran mantener contactos con
humanos de otros planetas habitados en
las cercanías de nuestro planeta y
continúan haciéndose análisis y elabo-



116

rando especulaciones a partir de los testi-
monios recogidos.

En medio de este panorama apa-
rece el libro UMMO. TRAS SUS HUE-
LLAS, de Xavier Penelas y Quintín García
Muñoz, interesados en retomar el tema
desde una doble perspectiva: la literaria y
la documental. A la primera pertenecen
los capítulos iniciales del libro, en los que
se desarrolla una historia posibilista que
narra los avatares de determinados perso-
najes llegados a nuestro planeta desde
Ummo, víctimas de una especie de exilio
voluntario, y su relación con ciertos terrí-
colas, con quienes entablan vínculos afec-
tivos y hasta familiares.

Con un estilo ágil, dinámico y de
fácil lectura se van describiendo las perso-
nalidades de los protagonistas, sus moti-
vaciones, sus expectativas, sus encuentros
y desencuentros, hasta desembocar en un
final amable, en el que se entremezclan la
esperanza y la nostalgia. Son 56 breves
capítulos que giran fundamentalmente en
torno a las relaciones de dos parejas jóve-
nes, Eveline y François, por una parte,
Lucía y Santiago por otra; las mujeres son
terrícolas y los hombres son ummitas.

La narración se alterna con extrac-
tos del Diario de U. M., uno de los inves-
tigadores -presuntamente- contactados
por los ummitas e implicados en el
asunto, perteneciente al llamado ‘grupo de
Barcelona’, que ofrece ciertas pistas sobre
lo que vendrá después, de carácter más
conceptual.

Lo que viene después es un largo
Apéndice constituido por tres cartas ano-
tadas, cuyos originales pueden encontrarse
en http://www.ummo-ciencias.org/cartas.html. Tratan

de temas del máximo interés, al margen de
la verosimilitud de su origen. Por una
parte, ofrecen las líneas básicas de la
filosofía ummita, de su cultura y de sus
avances científicos, y por la otra se tocan
cuestiones candentes que afectan a la
organización político-social del planeta
Tierra y a nuestra civilización occidental.

Se denuncia, por ejemplo, la mani-
pulación de que han sido objeto persona-
jes como Jesucristo y su entorno, así
como asuntos relativos a la famosa Síndone
de Turín (Sábana Santa), y se alude a casos
conflictivos de la reciente trayectoria de la
Iglesia Católica, como la sospechosa
muerte súbita del Papa Juan Pablo I.

Los tres documentos aportados son
una mínima porción de los que pueden
hallarse en la web indicada. Los interesa-
dos en el asunto pueden encontrar allí
multitud de referencias que van desde
1966 hasta 2015. Ellas completan muchos
de los temas que se exponen en el libro.

A estas alturas de la historia, hay
que señalar que para los últimos mensajes
se utilizan las redes sociales, sobre todo
Twitter, por lo que cabe establecer cierto
paralelismo con el sistema al que se han
aficionado cada vez más nuestros políti-
cos, gobiernen o desgobiernen, estén en la
bancada azul, en la naranja, en la bermeja,
en la camaleónica o en la morada. Servi-
dumbres de la modernidad.

Francisco Javier Aguirre

Interesados en el libro dirigirse a xavier@xavierpg.net y
orbisalbum@gmail.com
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INGENIERÍA COGNITIVA: DISEÑANDO A UN SER HUMANO

Un ingeniero humanista es aquel
que se ha preguntado qué es la mente,
qué es la inteligencia, cómo aprenden las
personas, cómo estructuran sus acciones.
La mente es la actividad radiactiva de to-
dos los átomos, sus características son:
discriminación, actividad ordenada, poder

transmutador y adaptabilidad. Esta última
es el primer atributo de la Inteligencia. En
el ser humano la mente abstracta es el
agente por medio del cual la Voluntad
implicada formula sus planes y propósitos
que se cristalizan en una forma por medio
de la mente concreta.

Primero el concepto abstracto, luego el símbolo para manifestarse en la forma
y finalmente la forma misma. Tal es el proceso para los Dioses y los hombres y en
él se halla implicado el secreto de la mente y su lugar en la evolución.

Existen siete llaves para abrir la
puerta de entrada a los misterios. Existen
tres cerraduras que han de ser abiertas.
Aunque cada llave ha de hacerse girar
siete veces, una sola vuelta revela incon-
cebibles avenidas de eventual compren-
sión. En el reino humano se halla la clave
que abre la puerta a una más amplia inter-
pretación, puesto que permite la entrada a
los tres primeros reinos de la naturaleza.
Esas tres cerraduras en el ser humano son
la mente abstracta, la mente práctica y la
mente concreta.

Este artículo tiene como propósito
actualizar  la información dada en Tratado

sobre fuego cósmico, a la luz de la ciencia cog-
nitiva, el pensamiento sistémico, la
psicología arquetípica y la física cuántica,
por lo tanto se le pide al lector que vaya
contrastando la información aquí dada
sobre ciencia, tecnología e ingeniería, con
la aportada por el Maestro tibetano hace
cien años.

1. LA ASTROLOGÍA:

La llave as-
trológica nos
abre el ca-
mino de
comprensión

de nuestro ser
en relación

con el planeta, el sistema y el cosmos. En
la nueva  Cosmología, la totalidad,
denominada el Biverso, es la consecuencia
/ subproducto de una tensión  entre los

átomos y la materia oscura. Según la
cosmología, en el principio existían dos
cristales de materia oscura que se
rompieron y dispersaron en el Big Bang:
el Yin/Yang expresado a través de los
cristales de diseño y de personalidad. La
aparición de los átomos también dio lugar
a los neutrinos, las partículas más
abundantes. El océano de neutrinos, pro-
ducido por todas las estrellas vivas, es fil-
trado por los Cristales de Conciencia.
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Todo ser vivo está dotado de dos cristales de conciencia: el cristal de diseño,
un aspecto del Yin original que transforma los datos del neutrino en cuerpo y vida –
y el cristal de la personalidad, un aspecto del Yang original que transforma los
datos del neutrino en el potencial de la conciencia auto-reflectante. Hay un tercer y
crucial elemento en la estructura del ser de nueve centros que mantiene unido tanto
al Biverso como a nosotros, denominado el monopolo magnético.

En nuestro Diseño estos tres
elementos están ubicados en puntos
específicos de nuestro cuerpo. El
monopolo Magnético está asentado en el
esternón y nos mantiene en la ilusión de
nuestra separación brindándonos nuestra
dirección de por vida.

La astrología es esencialmente la
más pura presentación de la verdad
interior, porque es la ciencia que trata de
las fuerzas y energías que condicionan,
rigen y actúan a través del espacio.

La Vida llega a nuestro planeta
desde las siete estrellas de la Osa Mayor
por ser la fuente de los siete rayos de
nuestro sistema solar. Tres rayos
generarán las longitudes de onda que dan
forma a nuestros cuerpos. Las energías
que proceden de la Osa Mayor están
relacionadas con la Voluntad, las
energías de Sirio con la Sabiduría y las
energías de  las Pléyades con la
Inteligencia.

2. LA SICOLOGÍA:

La llave sicológica nos ha permitido comprender la función del
alma en el mecanismo, el uso que se hace de la mente para el
conocimiento así como la importancia de la comprensión para hacer la
transición del conocimiento a la sabiduría.

Los siete rayos son la personificación de siete tipos de fuerza que
nos demuestran las siete cualidades de la Deidad. El Ser Solar se
manifiesta por medio de tres rayos mayores y cuatro rayos menores. Cada
cuerpo en el que el Espíritu funciona tiene como punto focal en cada
plano, un átomo compuesto de materia del subplano atómico de cada
plano. Este átomo sirve de núcleo para distribuir fuerza, conservar las facultades, asimilar la
experiencia y preservar la memoria. Los tres rayos de un ser humano son el espiritual, el del alma y
el de la personalidad. Los tres átomos son el físico, el emocional y el mental.Uno de los primeros
intentos por describir, comprender y explicar integradamente a las ciencias cognitivas, lo hizo
Howard Gardner en 1985 con su célebre libro: La nueva ciencia de la mente. Una historia de la revolución
cognitiva.

La cognición es la facultad de un ser vivo para procesar información a partir
de la percepción, el conocimiento adquirido (experiencia) y características
subjetivas que permiten valorar la información. Consiste en procesos tales como la
atención, la percepción,  la memoria, el aprendizaje,  la resolución de problemas, la
toma de decisiones, los sentimientos.
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El ser humano tiene la
capacidad de conocer con todos
los procesos mencionados.

En diseño humano podemos
ver la relación mente/cerebro en la
comunicación que se establece
entre la neocorteza y el tálamo. La
mente es al cerebro lo que el
programa es al ordenador. El
cuerpo es el computador, la mente
es el usuario, el alma es el
servidor.

3. EL YOGA:

La llave metafísica nos ha permitido pe-
netrar la materia y comprender el funcio-
namiento del interior del átomo. Gracias a
la física cuántica hemos podido relacionar
al observador con lo observado, al ser

humano con el átomo. El yoga es la llave
de toda la sabiduría antigua del Oriente,
así como el pensamiento sistémico da la
sabiduría actual en Occidente

.

El objetivo subyacente en todo trabajo de laya yoga está basado en el hecho
de que la energía de las células que componen el cuerpo o el aspecto materia
"fuego por fricción", debe ser fusionada con el fuego de la conciencia. Este último
es energía presente en la materia y, sin embargo, diferente del fuego de la materia
misma, que subyace en el sistema nervioso, y debido a lo cual produce sensibilidad
y percepción. Como bien se sabe, es causa de la respuesta al contacto y confiere la
capacidad de registrar impresiones. Este fuego es llamado técnicamente "fuego
solar" y cuando se fusiona con el fuego de la materia y con el "fuego eléctrico" del
más elevado aspecto divino, entonces el ser del hombre llega a su plena
manifestación y el gran trabajo es consumado.

(Nota del editor: El proceso de quemar o destruir las separaciones entre los centros de energía por un acto de voluntad puede
ocasionar la locura, pues se rompe la separación etérica del plano astral y pueden entrar en el cuerpo entidades obsesoras.
Cuando el estudiante está preparado para este paso decisivo, según dicen, aparece un discípulo más avanzado que ayuda a elevar
la energía de kundalini sin dolor alguno y mediante un proceso totalmente científico)

El agni yoga se centra en el proceso
de quemar o destruir (parcial o completa-
mente) cualquier obstáculo que se en-
cuentre en la columna vertebral que
podría impedir la libre ascensión del fuego
en su base, llamado comúnmente fuego
kundalini, mantenido estático, latente y en
potencia en el centro más bajo.

Ésta es "la serpiente dormida que
debe ascender y desenroscarse". Cada
centro de la columna vertebral está sepa-
rado del de abajo y del de arriba por una
red protectora entrelazada, compuesta de
una curiosa mezcla de sustancia etérica y
gaseosa. Ésta tiene que ser quemada y di-
sipada antes de poder actuar libremente



121

los fuegos del cuerpo. Existe una com-
pleta malla de nodos y centros y consti-
tuye la sutil contraparte de los sistemas
nervioso y endocrino.

En 1781, un memorable aconteci-
miento tuvo lugar coincidiendo con el
descubrimiento del planeta Urano por Sir
William Hershel: el advenimiento del ser
de nueve centros. Estar cen-
trado/centrarse es un aspecto estructural
de la evolución. El hombre de Neandert-
hal tenía 5 centros como los mamíferos
actuales, mientras que el denominado
hombre de Cromañón u Homo Sapiens
eran seres de 7 centros.  Nosotros somos
seres de nueve centros. Somos una forma
transitoria, “Homo Sapiens in Transitus”
homo sapiens en transición. El diseño
humano es el conocimiento de las mecá-
nicas de los seres de 9 centros. Desde
1987, hemos estado despertando a nuestra

verdadera naturaleza y su extraordinario
potencial.

Los centros funcionan cual central
hidroeléctrica en la que se utiliza energía
hidráulica para la generación de energía
eléctrica. Son el resultado actual de la
evolución de los antiguos molinos que
aprovechaban la corriente de los ríos para
generar energía. El agua pasa por varios
estanques antes de seguir fluyendo: hay
que abrir camino entre los embalses o re-
presas.

El ser de nueve centros es una con-
ciencia binaria.  El cristal de diseño está
asentado en el cerebro y es la inteligencia
operante que mantiene nuestro cuerpo. El
cristal de la personalidad está asentado
sobre el cuero cabelludo y es la inteligen-
cia que reconocemos como “lo que pen-
samos que somos”.

Para ilustrar todo esto, se puede asociar el cristal del diseño al Vehículo (o
cuerpo), el monopolo magnético al Conductor y el cristal de la personalidad al
Pasajero. Uno de los mayores potenciales del Diseño Humano es el despertar de la
conciencia del pasajero: la autoconsciencia.

4. LA CÁBALA:

La llave fisiológica nos fue dada por
los médicos que quisieron penetrar en el
misterio del cuerpo humano, primero
desde la anatomía y luego desde la
fisiología. Primero como un árbol (el de la
Vida), luego como un templo (el de Sa-
lomón), posteriormente como un castillo
(el de Camelot) y actualmente como un
auto con su conductor y pasajero.

El árbol de la vida es uno de los
símbolos cabalísticos más importantes del
judaísmo. Está compuesto por 10 esferas
(sefirot) y 22 senderos, cada uno de los

cuales representa un estado (sefirá) que
acerca a la comprensión de Dios y a la
manera en que él creó el mundo, allí sur-
gen la diversidad de nombres dados a
Dios. El trabajo de las tres primeras se-
firás  corresponde al impulso del alma. El
del segundo grupo de sefirás corresponde
al impulso de la mente-deseo, emanado
conscientemente de la chispa cerebral del
ser humano. La tarea de los tres últimos
se termina cuando la forma mental, ya re-
vestida de materia astral y mental, se hace
objetiva en el plano físico.



122

A través de ellos actúan los 9
archivadores del karma. Tres más
completan el árbol de la vida que co-
nocemos actualmente como ADN: la
chispa divina.

Tenemos así doce capas que
conforman el ADN: tres capas de
base (Genoma, Torah, Merkaba), tres
capas de divinidad humana (Aleph,
Adonai, Yahvé), tres capas lemuria- nas
(Elohim, Akasha y Shekinah) y tres
capas divinas (Vayikra, Chochma y El
Shadai).

Cada centro regula el paso de
cierto tipo de energía información y
para ello hace uso de las compuertas y
los canales. Un canal es un conducto a
través del cual pasa corriente (agua o
fuego). Cuando están de negro son carreteras, avenidas, cuando están en rojo son túneles.

5. LA SEMIÓTICA

La llave simbólica ha sido dada por
el lenguaje y su capacidad para crear mun-
dos. Es gracias a imágenes mentales como
hemos podido comprender el funciona-
miento de un ser humano.

Los rasgos distintivos del sonido
lingüístico son determinados por los fo-
nemas que ellos constituyen, los fonemas
se combinan según reglas constituyendo
los morfemas, le siguen lexemas, oracio-
nes, actos de habla y discursos.

La estructura del lenguaje está
constituida de manera que nos permite ir
desde los sonidos del habla, pasando por
los niveles intermedios, hasta las intencio-
nes de los actos de habla y el discurso.

Dos ejes van dando forma a un
texto, formando así la urdimbre y la

trama. En el eje vertical predomina el re-
quisito de preservar o modificar el signifi-
cado mediante la sustitución de palabras o
expresiones adecuadas entre sí, el eje hori-
zontal inherente al poder generativo de la
sintaxis para combinar palabras y frases.

La novela psicológica pone el mo-
tor de los personajes en la acción y no en
la trama. El drama representa al “perso-
naje en acción”, y la acción sin duda im-
plica la trama y su ambientación. La tra-
gedia de un personaje es encontrarse en
circunstancias en las que su tempera-
mento ya no se necesita, ya no es el ade-
cuado. Las descripciones logran ser
dramáticas al encarnar un conflicto, el
drama nos lleva a identificar antagonistas
y protagonistas de una historia.

La épica nos muestra el viaje interior que realiza el personaje en busca de sí mismo.
Así, figuras, personajes, personas, personalidades, individuos nos llevan a comprender
cómo el ser humano se transfigura a sí mismo.
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En Diseño Humano podemos ver la secuen-
cia que se sigue en el camino iluminado de integra-
ción de la personalidad. Mediante una secuencia de
seis partes podemos comprender el drama diseñado
por cada Ser para desempeñar un personaje durante
la existencia.

6. EL DISEÑO

La llave geométrica nos da la en-
trada al mundo del diseño, proponiéndo-
nos  ir más allá de lo alcanzado por la in-
tuición. Nos aporta los elementos con-
ceptuales que junto con los visuales nos
permitirán realizar una representación de
nuestras figuras literarias, dando forma a
nuestro diseño en un plano. Los elemen-
tos conceptuales son: punto, línea, plano y

volumen. Los elementos visuales son:
forma, tamaño, color y textura.

Detrás de toda forma existe una
vida subjetiva conocida por su cuali-
dad, color y atributos; La conciencia
ha de expandirse hasta conocer gra-
dualmente esos atributos y cualidades,
procurando que formen parte del pro-
pio equipo consciente.

SENTIDO PREGUNTA BASE TONOS COLOR LÍNEAS
Oído ¿Quién? Subjetivo: Personalidad Duda Miedo Primera
Tacto ¿Cuándo? Objetivo: Cuerpo Aceptación Esperanza Segunda
Vista ¿Dónde? Reactivo: Individualidad Acción Deseo Tercera
Gusto ¿Qué? Integrativo: Mente Meditación Necesidad Cuarta
Olfato ¿Por qué? Proactivo: Alma Seguridad Culpa Quinta
Mente ¿Para qué? Progresivo: Espíritu Juicio Inocencia Sexta

En Diseño Humano, la impronta
planetaria está clasificada según una posi-
ción en los hexagramas (las puertas). Cada
posición dentro del Arco de dicha puerta
tiene su valor. Cada puerta tiene un arco
de 56 minutos y 15 segundos y puede ser
dividido en Líneas, Colores, Tonos y Ba-
ses lo que da lugar a 1080 puntos únicos
de valor.

Nuestra verdad interior penetra por
la puerta 61 y desciende al centro ajna
donde se encuentra con dos rayos que se
cruzan; el de la personalidad y el rayo del
alma. Desde el centro ajna se proyecta el
pensamiento en la conciencia de múltiples
vidas: las células.

Como nueva y revolucionaria aplicación, el Sistema de diseño humano es una
síntesis del conocimiento antiguo exotérico y esotérico integrado en un mapeo
único y revolucionario, el mandala y el cuerpo gráfico individual.

El mandala es la impronta matriz.
Aunque basada en la rueda astrológica con el
propósito de rastrear los planetas, existen
69,210 puntos únicos de impronta en el
mandala. La rueda interna del mandala está

dividida en las 12 constelaciones astrológicas.
La rueda externa está dividida en 64 partes
derivadas del “I Ching” y sus 64 hexagramas.
Esta construcción/este constructo divide la
rueda en potenciales genéticos.



124

8. LAS MUTACIONES:
La llave matemática nos fue dada por el Libro de las Mutaciones. Esto es especialmente

fascinante debido a su similitud matemática con el
código genético. El ADN se compone de dos cade-
nas de nucleótidos, una cadena es un reflejo per-
fecto de la otra. Este patrón binario es también la
base del Yin y el Yang del I Ching.

El código genético también se compone de cua-
tro bases, que se organizan en grupos de tres. Cada
una de estas agrupaciones se relacionan con un ami-
noácido y forman lo que se conoce como un codón.
Hay 64 de estos codones en el código genético, de
manera similar, en el I Ching sólo hay cuatro per-
mutaciones básicas de yin y yang, que también están
dispuestos en grupos de tres conocidos como trigramas.

Actualmente la genética nos ha permitido comprender el origen de las mutaciones y la
ingeniería nos ha llevado a comprender la clonación. Mientras que la ingeniería cognitiva
nos permite realizar transformaciones, la ingeniería genética nos evidencia cómo se realizan
las transmutaciones.

Se da el nombre de mutación genética o molecular a los cambios que alteran la
secuencia de nucleótidos del ADN. Estas mutaciones en la secuencia del ADN
pueden llevar a la sustitución de aminoácidos en las proteínas resultantes.

Hay un lugar en el ADN cuyo
único propósito es el de activar el des-
pertar espiritual. La clave genética 55 des-
cribe ese lugar y, además, permite con-
templar y catalizar ese proceso. La  clave
genética 55 y su hermana en la transmi-
sión, la clave genética 22, encarnan los
más poderosos y penetrantes mensajes de
las mutaciones, llevándonos de la trans-
mutación a la transfiguración. En térmi-
nos genéticos la 55 es histidina y la 22
prolina.

En términos morales la 55 es abun-
dancia  y la 22 es gracia, belleza. La 55

describe la fuerza evolutiva que se mueve
desde la materia al espíritu, y la 22 des-
cribe la fuerza involutiva que transita
desde el espíritu a la materia. La suma de
estas dos claves genéticas captura la quin-
taesencia del Gran Cambio. En su nivel
superior, la  clave genética 55 es el código
elevado de liberación de la consciencia y la
clave 22 nos llevará a ver belleza en todo.
El cambio que se avecina, en el 2027,
precipitará el final de la era en que el indi-
vidualismo del YO dará paso a la colecti-
vidad del NOSOTROS, el nacimiento de
los senseits: seres intuitivos.
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Ejemplo de Diseño Humano.
Interesados dirigirse a D. Jorge Ariel Soto López (joarsolo@gmail.com)

Los reinos subhumanos tienen por objetivo manifestar la naturaleza inteligente del Ser planetario.
El reino humano trata de manifestar la naturaleza amor del Ser planetario.
Los Señores del quinto reino se ocupan de manifestar la voluntad y propósito del Ser planetario.
El Ser planetario expande Su conciencia hasta estar a la par de la voluntad y propósito del Ser Solar.
El Ser solar expande Su conciencia hasta incluir el deseo del Ser cósmico.
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La Gran Invocación (Versión sugerida por X. P. G.)

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios,
que fluya luz a las mentes humanas,
que la Luz ilumine a la Tierra.

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios,
que fluya amor a los corazones humanos,
que Cristo reaparezca en la Tierra.

Desde el centro en donde la Voluntad de Dios es conocida,
que el propósito rija las voluntades humanas,
el propósito que los Maestros sirven.

Desde el centro que llamamos Humanidad,
que realicemos el Plan de Amor y de Luz
y sellemos la puerta al mal.

Que, con la Luz, el Amor y el Poder, restablezcamos el Plan en la Tierra
OM
Que, con la Luz, el Amor y el Poder, restablezcamos el Plan en la Tierra
OM
Que, con la Luz, el Amor y el Poder restablezcamos, el Plan en la Tierra

UNIFICACIÓN

Los hijos de los hombres son uno
y nosotros somos uno con ellos.

Tratamos de amar y no odiar,
de servir y no exigir servicio
Tratamos de curar  y no herir.

Que el dolor traiga la debida recompensa de luz y amor.
Que el alma controle la  forma externa,
la vida y todos sus acontecimientos,
y traiga a la luz el amor que subyace en todo
cuanto ocurre en esta época.

Que venga la visión y la percepción interna.
Que el porvenir quede revelado.
Que sea demostrada la unión interna.
Que cesen las divisiones externas.
Que prevalezca el amor.
Que todos los hombres amen.
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Algunas direcciones web interesantes sobre Filosofía Oriental y Desarrollo
Personal

http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org
http://www.libros-azules.org
https://www.lucistrust.org/es
http://www.maestrotibetano.es
http://www.revistaalcorac.es
http://www.fuegocosmico.com
http://www.serenaexpectacion.blogspot.com.es
http://www.sabiduriarcana.org
http://www.hermandadblanca.org
http://www.compartiendorespuestas.blogspot.com.es
http://almadeekilore.blogspot.com.es/p/joana-garcia.html

https://www.facebook.com/Nivel-2-revista-divulgación-filosofía-oriental-
139203873391573/Algunas direcciones web interesantes sobre Filosofía
Oriental y Desarrollo Personal

Infantiles y Juveniles
http://www.lacuevadeloscuentos.es/
http://www.cuentosilustrados.com/
https://www.facebook.com/LaCuevaDeLosCuentos/
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